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LIBRO VI1


			PREFACIO

			Se cuenta del 1 filósofo socrático Aristipo2 que, arrojado a una playa de Rodas3 por un naufragio, al reparar en los trazos de unas figuras geométricas, exclamó así ante sus compañeros: «¡No perdamos la esperanza, porque estoy viendo señales humanas!». E inmediatamente enfiló hacia la ciudad de Rodas y en línea recta fue a parar al gimnasio4, y poniéndose a disertar allí sobre filosofía se vio remunerado de tal modo que no se benefició él únicamente, sino que incluso a los que compartían su misma suerte les costeó la ropa y las demás cosas que precisaban para subsistir5. Mas, como sus compañeros se hubiesen decidido a retornar a la patria y le preguntaran qué mensaje deseaba hacer llegar a su familia, les encareció entonces que dijeran que era preciso que a sus hijos6 se les procurasen bienes y recursos para abrirse camino7 de tal especie que pudieran salvarse hasta de un naufragio8 llevándolos encima».

			En la vida, desde 2 luego, el único amparo seguro es aquel al que no pueden afectarle los avatares de la injusta fortuna ni los cambios políticos ni los desastres de la guerra. Abundando igualmente en esta idea y exhortándonos a ser personas cultas antes que a depositar nuestra confianza en el dinero, Teofrasto9 se expresa así: «El sabio es el único de todos que ni es forastero en tierra extraña ni, aunque pierda parientes y allegados, se queda sin amigos, sino que en cualquier ciudad es ciudadano10, y puede afrontar sin temor los difíciles lances de Fortuna11; por el contrario, quien cree estar atrincherado12 al amparo, no de sus conocimientos, sino de Felicidad13, como quien transita por caminos resbaladizos, no se enfrenta a la vida a pie firme, sino con paso vacilante». 

			Epicuro14, por su parte, 3 afirma en términos no muy distintos que «Fortuna concede pocas cosas a los sabios; antes bien, las que son más importantes y necesarias se someten a los dictados de su conciencia y su entendimiento». Afirmaciones de este tenor las hacen muchos filósofos más. Igualmente, los poetas que escribieron en lengua griega las comedias antiguas expusieron sobre el escenario idénticas opiniones a través de sus versos; tal es el caso de Éupolis15, Crates16, Quiónides17, Aristófanes18 y, junto a ellos, muy especialmente, de Aléxide19, quien asevera que los atenienses merecen ser alabados porque las leyes de todos los griegos obligan a que los padres sean mantenidos por los hijos, pero las de los atenienses especifican que no todos, sino solo aquellos que hayan adiestrado a esos hijos en un oficio20. Desde luego, cuando todos los bienes se deben a Fortuna, fácilmente son arrebatados por ella21; sin embargo, los estudios, una vez que se integran en nuestro espíritu, nunca nos traicionan, sino que permanecen leales hasta el último instante de nuestra vida. 

			Así es que yo les 4 doy infinitas gracias a mis padres22 y les guardo la máxima gratitud, porque, haciendo suya la ley de los atenienses, procuraron que me adiestrara en un oficio, y de tal clase que no puede darse por bueno sin estudios y sin una cultura enciclopédica23 que abarque todas las ramas del saber. Conque, en tanto que acrecentaba mi bagaje de conocimientos merced a los desvelos de mis padres y a las lecciones de mis maestros24, y mientras me recreaba en las cuestiones eruditas y artísticas25 y en la lectura de comentarios26, doté mi espíritu de unos bienes, de los cuales he obtenido esta como la principal de las rentas: que no necesito tener más, pues lo propio27 de mis riquezas consiste en eso precisamente, en no ambicionar nada. Pero el caso es que algunos que consideran tonterías estas ideas piensan que son sabios aquellos que están forrados de dinero. Así es que la mayoría de los que aspiraban a lograr ese propósito haciendo gala de su insolencia, además de riquezas, también ha conseguido notoriedad.

			Por lo que a 5 mí respecta, César, no me he afanado en acumular dinero gracias a mi arte, sino que he preferido amoldarme a una vida modesta, pero con buena reputación28, antes que nadar en la abundancia cubierto de ignominia. Por tal razón, la notoriedad conseguida ha sido escasa. Pero, sin embargo, una vez publicados29 estos volúmenes llegaré a ser conocido —como así lo espero— incluso por las generaciones futuras30. Y no hay por qué extrañarse de que yo resulte tan desconocido para la mayoría. Los demás arquitectos ruegan y solicitan con insistencia la dirección de una obra31; pero a mí me fue inculcado por mis maestros que es atendiendo a un ruego, no rogando, como conviene asumir un encargo, porque el color natural se le demuda por la vergüenza al que hace una petición sospechosa. Desde luego, quien hace el favor, y no quien lo recibe, es el solicitado; pues qué otra cosa pensaríamos que sospecha aquel a quien se le ruega que confíe a la benevolencia del solicitante los gastos que se van a realizar a costa de su patrimonio, si es que no está convencido de que lo va a hacer en beneficio y provecho de ese individuo. 

			Nuestros 6 antepasados, pues, encargaban primero la obra a arquitectos acreditados por su linaje, y luego averiguaban si habían sido honestamente educados, en la idea de que debían poner la obra en manos de un hombre íntegro, no de un desaprensivo sin escrúpulos32. En cuanto a los profesionales mismos, ellos no instruían más que a sus propios hijos o parientes, y los formaban como hombres de bien en cuyas manos se pudiera poner el dinero para tan grandes proyectos sin dudar de su rectitud. Pero, cuando observo que la grandeza de una ciencia tan importante se ve menoscabada por indocumentados e inexpertos, y por quienes no solo no tienen idea de arquitectura, sino que ni tan siquiera la tienen de albañilería33, no puedo dejar de alabar a aquellos propietarios34 que, con firme determinación y seguros de sus conocimientos, construyen por sí solos y lo justifican diciendo que, si hay que recurrir a un inexperto, ellos mismos son más dignos de gastar el dinero del presupuesto siguiendo su propio criterio en vez del ajeno. 

			Así es que 7 nadie intenta practicar en su casa ninguna otra profesión, como la de zapatero, batanero o las demás por el estilo —que son relativamente fáciles35—, salvo la de arquitecto, por la sencilla razón de que quienes la ejercen dan en llamarse arquitectos no siendo verdaderos profesionales, sino impostores. Por eso me pareció interesante recoger por escrito en un corpus36 los principios de la arquitectura con el mayor rigor posible, convencido de que sería un presente bien acogido por todo el mundo. Así pues, ya que en el quinto he dejado escrito todo lo que era oportuno a propósito de las obras públicas, en el presente volumen explicaré los fundamentos teóricos37 relativos a las casas particulares y a la conmensuración38 de sus simetrías.

			CAPÍTULO 1

			De la estructuración de las casas según su ubicación 

			Las casas 1 solo estarán bien estructuradas39 si previamente se ha tenido en cuenta en qué región o, si se quiere, conforme a qué declinación celeste40 se construyen. Desde luego, es evidente que las casas, dentro de su tipología, se deben construir de una manera en Egipto y de otra en Hispania41, no se hacen de igual modo en el Ponto, tampoco la forma es semejante en Roma, y así sucesivamente, debido a las características propias de los demás países y regiones, pues en una parte la Tierra está próxima a la trayectoria del Sol42, en otra está alejada de él y en otra se encuentra a una distancia intermedia. Por tanto, si la disposición del Universo con respecto a la superficie terrestre determina naturalmente, según la oblicuidad del Círculo zodiacal43 y de la trayectoria del Sol, unas condiciones diferentes, del mismo modo resulta evidente que la construcción de las casas debe atenerse a las condiciones de cada país y a la diversidad climática.

			En el norte conviene, 2 como es obvio, hacer las casas con cubiertas en pendiente44, lo más cerradas posible y sin espacios descubiertos, pero vueltas hacia las partes cálidas. Pero, por el contrario, en las regiones del sur, como el calor aprieta bajo el sol intenso, tienen que hacerse con bastante espacio al descubierto y vueltas hacia el norte y el noreste. Así es como hay que paliar artificialmente la molestia que la Naturaleza causa en exceso. En las demás regiones <debe> procederse igualmente conforme a este mismo criterio: según el clima esté condicionado por la declinación celeste.

			Estos 3 condicionamientos, por otra parte, son perceptibles y apreciables en la naturaleza, e incluso son observables en la complexión física de los pueblos45. Y, efectivamente, es en los lugares en que irradia sus calores a media altura donde el Sol hace que las personas se mantengan equilibradas46. A las que abrasa en su recorrido casi rasante, les quita por desecación el equilibrio de su humedad; por el contrario, en las regiones frías, como están muy lejos del sur47, la humedad no se evapora por efecto del calor, sino que el aire, cargado del rocío ambiental, haciendo que esa humedad se infiltre en el organismo, da lugar a individuos de mayor corpulencia y con un timbre de voz más grave; de ahí también que los pueblos <que> habitan al norte48 se caractericen por tener una estatura descomunal, tez clara, pelo lacio y rojizo49, ojos zarcos50, y mucha sangre51 como consecuencia de su exceso de humedad y del clima frío.

			Por contra, 4 los pueblos que están más próximos al Ecuador52 y se hallan bajo el recorrido del Sol resultan ser de menor estatura53, color atezado54, pelo rizado, ojos negros, piernas arqueadas55 y sangre escasa, debido a la intensidad del calor. Así es que, precisamente por la escasez de sangre56, son demasiado temerosos para plantar cara ante una espada, pero soportan sin temor las calenturas y las fiebres, porque sus miembros se han formado en un ambiente caluroso. Y por eso, las personas que habitan al norte se muestran más temerosas y flojas ante la fiebre, pero gracias a su abundancia de sangre plantan cara ante una espada sin temor.

			De igual modo, 5 el sonido vocal57 tiene cualidades diferentes y variables según las razas de los pueblos por una razón. El límite de oriente y de occidente en torno a la superficie plana58 de la Tierra, que marca la división entre la parte superior y la parte inferior del Universo, parece describir una circunferencia nivelada de forma natural que los matemáticos59 llaman también horízōn60. Así pues, una vez que tenemos clara esta idea, reteniéndola en nuestra mente, si se traza una recta desde el borde de la región del norte hasta el que está sobre el Ecuador, y desde este se traza otra que ascienda oblicuamente hasta el extremo61 superior del eje, que está detrás de las estrellas de la Osa Mayor62, sin duda advertiremos que a partir de esos trazos se forma en el Universo la figura de un triángulo63, como la del instrumento que los griegos llaman sambýkē64.

			Por lo 6 dicho, en la zona que está más próxima al segmento inferior del eje desde la línea del Ecuador, en los confines del sur, las naciones indígenas producen un sonido vocal bajo y muy agudo65 debido a la escasa altura que hay hasta la bóveda celeste, lo mismo que, tratándose del instrumento, la cuerda que está más próxima a su codo. Pero después de esta, las demás forman de nación en nación una escala ascendente66 de sonidos, con relajamiento de su agudeza67, hasta llegar a Grecia68, situada en medio. Igualmente, desde el medio, con la elevación progresiva hasta los confines del norte, bajo mayores alturas del cielo, la Naturaleza hace que la corriente de aire69 de esas gentes salga con sonidos más graves. Se evidencia así que toda la máquina70 del Universo está organizada en perfecta consonancia armónica71 gracias al temple72 que el Sol le da de acuerdo con su declinación73.

			Así pues, las 7 naciones que están situadas en la zona media entre el Ecuador y el Polo norte tienen, como en el diagrama musical74, un registro medio de voz al hablar. Y las naciones que hay según se avanza hacia el norte, como tienen la bóveda celeste a distancias mayores y la humedad ha empujado la corriente de aire de su voz hasta las hipatas75 y la proslambanómeno, se ven forzadas por la Naturaleza a usar un registro más grave; por idéntica razón, según se avanza <desde> la zona media hacia el sur, los pueblos emiten el de las paranetas76 y <las netas,> el más bajo y agudo de los registros de la voz.

			Es un hecho 8 cierto, además, que en un medio húmedo los sonidos se hacen más graves, y en uno caluroso, más agudos, como se puede comprobar realizando este experimento. Se tomarán dos copas77 cocidas en un mismo horno por igual y de igual peso y que, al hacerlas chocar, resuenen al unísono; se sumergirá una de ellas en agua y luego se sacará de ella; a continuación se golpeará la una con la otra. Pues bien, si se ha procedido de la manera referida, el sonido diferirá notablemente de una copa a otra y no podrán tener igual peso. Así acontece también con los hombres78: aunque hayan sido engendrados con la misma configuración general y en el interior de la misma bóveda celeste, unos, debido al calor de su región, producen una corriente de aire que suena aguda79, mientras que otros, debido a la abundancia de humedad, emiten calidades sonoras muy graves.

			Igualmente, debido 9 a la sutileza de la atmósfera80, las naciones del sur muestran mayor facilidad y presteza para idear estratagemas porque el calor agudiza su inteligencia; en cambio, los pueblos del norte, afectados por la densidad81 de la atmósfera y entumecidos de frío a causa de la obstrucción del aire húmedo, tienen la inteligencia aletargada. Y la veracidad de tal fenómeno se puede observar en las serpientes82, que, una vez que el calor hace desaparecer el entumecimiento del frío que causa la humedad, es cuando se mueven con mayor agilidad, mientras que por la época del solsticio y a lo largo del invierno, entumecidas por el cambio de temperatura, se quedan inmóviles en estado de letargo. Así que no es de extrañar que, si el aire cálido agudiza la inteligencia humana, el frío, por el contrario, la embote.

			Pero las 10 naciones del sur, aunque tengan una inteligencia muy viva83 y un ingenio sin límites para las estratagemas, en cuanto que entran en acción, al momento claudican porque el sol enerva su fortaleza de ánimo. En cambio, quienes nacen en las regiones frías son más prontos a la violencia de las armas, tienen muchos bríos y desconocen el temor; pero, siendo tardos de ingenio, al precipitarse irreflexivamente y sin tino, fracasan en sus estratagemas.

			Pero 11 en tanto que la Naturaleza le ha dado esta disposición al mundo y ha diferenciado a todas las naciones con un desequilibrio en su composición84, ha tenido a bien que el pueblo romano posea su legítimo territorio en el espacio intermedio de las regiones del orbe terrestre, en el centro del mundo85. Y, desde luego, con respecto a un extremo y al otro 86, tanto por su constitución física como por una fortaleza de ánimo en correspondencia con su carácter valeroso, es en Italia87 donde más equilibrados son los pueblos. Pues del mismo modo que el planeta Júpiter88 es templado porque efectúa su recorrido manteniéndose equidistante entre el ardentísimo Marte89 y el gelidísimo Saturno, por la misma razón Italia, intermedia entre la zona norte y la zona sur, goza de unas cualidades equilibradas y todavía no superadas como resultado de la combinación de elementos de la una y de la otra. Por eso, empleando estratagemas, quebranta el valor de los bárbaros, y con mano dura frustra las intenciones de los pueblos del sur. En consecuencia, el Intelecto divino90 ha tenido que colocar el cuerpo social91 del pueblo romano en una región espléndidamente equilibrada para que se enseñoreara del mundo92. 

			Y si 12 resulta que su posición con respecto al Cielo ha determinado que las regiones se distinguieran por sus razas diversas, de forma que nacieran pueblos de distinta índole tanto por las cualidades anímicas como por las físicas, no vayamos a dudar en adaptar las modalidades de casas a las características de las naciones y de los pueblos, teniendo a nuestro alcance el ejemplo magistral de la propia Naturaleza.

			Acabo de exponer, de manera general y en la medida que he podido, las características asignadas por la Naturaleza a cada lugar, y también he dejado dicho que las cualidades de las casas debían adaptarse al recorrido del Sol y a la inclinación del Cielo de acuerdo con la forma de ser de los pueblos; así que ahora pasaré a explicar brevemente, en conjunto y por separado, las conmensuraciones de las simetrías de cada tipo de casa.

			
CAPÍTULO 2


			De las proporciones y ajustes de las casas

			Para 1 el arquitecto no debe haber ninguna otra preocupación mayor, sino que los edificios guarden en sus proporciones las correspondencias exactas con la unidad adoptada93. Así pues, una vez que se haya establecido el sistema de simetrías94 y se hayan desarrollado con cálculos las conmensuraciones, entonces un indicativo de talento95 consiste en prever también los posibles ajustes96, <con disminuciones o> incrementos, en función de la naturaleza del emplazamiento, la utilidad o la apariencia97 del edificio, <y> en conseguir que, aplicando una disminución o un incremento con respecto a la simetría, el edificio parezca estar correctamente diseñado y en su apariencia no haya nada reprochable.

			Es evidente, 2 desde luego, que la apariencia98 de algo es una a corta distancia, y otra, cuando está en alto; tampoco es la misma en un sitio cerrado que al aire libre. Lo que hay que hacer en cada caso es, en definitiva, una responsabilidad que exige mucho juicio. Parece, efectivamente, que la vista99 no tiene una eficacia infalible, sino que con relativa frecuencia el entendimiento resulta engañado en su juicio. Tal es el caso de las escenas pintadas100, en las que las proyecturas de las columnas, las écforas de los mútulos y los bultos de las estatuas101 parecen sobresalir102, aunque no quepa duda de que la tabla103 es totalmente plana. De manera similar, en los barcos, aunque los remos estén rectos bajo el agua, sin embargo, al observador le parecen doblados104; y hasta la parte de ellos que toca la superficie líquida se ven tal y como son, rectos, pero cuando se han sumergido, desprenden imágenes que salen de sus propios corpúsculos105 y a través de la masa porosa106 y transparente del agua, suben flotando hasta la superficie, y allí, esas imágenes fluctuantes producen la ilusión óptica de que los remos están aparentemente doblados. 

			De todas 3 maneras, eso es lo que vemos, ya sea por un impulso de las figuras107 ya sea por la emisión de rayos que parten de nuestros ojos, como sostienen los físicos108; y por una u otra razón, lo que es evidente es que las apariencias engañan a la vista.

			Así pues, 4 como hay cosas reales que parecen falsas, y como algunas otras se perciben de manera distinta a como son, no considero pertinente poner en duda que deban aplicarse disminuciones o incrementos de acuerdo con las características o las exigencias del emplazamiento; eso sí, de tal manera que no haya en las obras en cuestión nada reprochable. Dicho objetivo, por cierto, no se logra solo aplicando teorías, sino también gracias a la perspicacia de las personas de ingenio.

			Para 5 empezar, pues, hay que establecer el sistema de simetrías, a partir del cual se efectuará sobre seguro la modificación. A continuación se determinará la longitud <y la anchura> de la planta de la obra que se va a construir. Una vez fijadas sus dimensiones, seguirá la adecuación de sus proporciones al decoro109, con el fin de que su apariencia desde el punto de vista de la euritmia110 no le resulte cuestionable a quien lo mire. Y a propósito de la euritmia, tengo que dar a conocer con qué procedimientos se logra, y en primer lugar voy a decir cómo deben hacerse los cavedios111.

			
CAPÍTULO 3


			De los cavedios, los atrios, el tablino, el peristilo, los triclinios, las exedras, las pinacotecas y los ecos

			Hay cinco 1 tipos distintos de cavedios, que por su forma se denominan así: toscano112, corintio113, tetrástilo114, displuviado115 y cubierto116. Los toscanos son aquellos en los que las vigas que van atravesadas a lo ancho del atrio117 sostienen las interpensivas118 y los cabios de lima hoya119, que bajan desde los encuentros de los muros hasta los de las vigas, quedando también los cabios120 que forman las vertientes121 con caída hacia el compluvio122 central. En los corintios, las vigas y los compluvios están dispuestos de la misma forma, pero estas vigas no llegan a las paredes, sino que descansan sobre columnas colocadas alrededor. Los tetrástilos son aquellos en los que las columnas colocadas bajo los encuentros de las vigas aseguran la funcionalidad y la firmeza de dichas vigas, porque de esa forma ni tienen que soportar por sí solas un gran empuje123 ni cargan con vigas interpensivas.

			Los displuviados 2 son aquellos en los que los cabios de lima tesa124 que sostienen la armadura125 vierten hacia afuera las aguas de lluvia. Estos cavedios proporcionan mejores condiciones a las habitaciones de invierno126, porque sus compluvios levantados no quitan luz a los triclinios127. Tienen, sin embargo, el gran inconveniente de las reparaciones, porque, si bien hay unas tuberías128 colocadas alrededor de los muros para recoger las aguas de lluvia que escurren, estas no tragan con rapidez el agua que escurre de los canalones; así es que, cuando no dan abasto, se desbordan y estropean tanto la carpintería interior129 como los muros de este tipo de casas. Por lo que se refiere a los cavedios cubiertos, se hacen allí donde no hay empujes grandes, y así se ganan habitaciones espaciosas sobre los entramados de por encima.

			En cuanto 3 a la longitud y anchura de los atrios, se configuran de tres tipos130. El primer tipo tiene una distribución tal que si se divide en cinco partes la longitud, tres partes corresponderán a la anchura; en el segundo, si se divide en tres partes la longitud, dos partes se asignarán a la anchura; en el tercero, la anchura se obtendrá trazando una figura cuadrada de lados iguales; después se tirará dentro de este cuadrado una línea diagonal y se le dará al atrio tanta longitud como lo que mida esa diagonal.

			La altura131 de 4 los atrios se elevará hasta las vigas el equivalente a su longitud menos una cuarta parte; lo que resta será la proporción que corresponde a los artesonados y a la armadura por encima de las vigas.

			La anchura de las alas132, a derecha e izquierda, cuando la longitud del atrio esté entre treinta pies y cuarenta pies133, quedará establecida en un tercio de esta. Entre cuarenta y cincuenta pies, la longitud se dividirá en tres partes <y media>, y de ellas, una corresponderá a las alas. Cuando la longitud esté entre cincuenta y sesenta pies, se asignará a las alas una cuarta parte de la longitud. Entre sesenta y ochenta pies, la longitud se dividirá en cuatro partes y media, y de ellas, una constituirá la anchura de las alas. Entre ochenta pies y cien pies, dividiendo entre cinco la longitud saldrá la anchura justa de las alas. Sus vigas-dintel134 se pondrán a la altura necesaria para que las alas tengan una altura equivalente a su anchura.

			Al tablino135, si la 5 del atrio es de veinte pies136, se le asignará un tercio menos de anchura. Si está entre treinta y cuarenta pies, se le asignará al tablino la mitad de la anchura del atrio. Cuando esté entre cuarenta y sesenta, la anchura se dividirá en cinco partes, y de ellas, se fijarán dos para el tablino. Los atrios pequeños, desde luego, no pueden tener los mismos sistemas de simetrías que los grandes, pues si aplicamos en los pequeños las simetrías de los grandes, no podrán valer ni para un tablino ni para un ala, mientras que si aplicamos en los grandes las de los pequeños, estas dependencias resultarán exageradamente amplias. Así que he creído oportuno consignar una por una las proporciones entre las medidas que más importan para la funcionalidad y la belleza.

			La altura 6 del tablino hasta la viga137 será equivalente a su anchura más un octavo. Su artesonado se elevará añadiéndole a esa altura un tercio de la anchura.

			El pasillo138, para atrios pequeños, se hará con un tercio menos de anchura que la del tablino; para grandes, con la mitad. Las imágenes139 junto con sus ornamentos140 se situarán a una altura acorde con la anchura de las alas.

			La anchura de las entradas141 será conforme a su altura: si son dóricas, como las dóricas, y si son jónicas, como las jónicas, aplicando los sistemas de simetrías que quedaron expuestos en el libro cuarto a propósito de los tirómata142.

			A lo ancho, la abertura del compluvio se dejará en no menos de un cuarto de la anchura del atrio y en no más de un tercio; su longitud estará en proporción a la del atrio143.

			En cuanto 7 a los peristilos144, serán una tercera parte más largos transversalmente145 que en profundidad. Las columnas serán tan altas como anchos sean los pórticos146 de los peristilos. Los intercolumnios147 medirán no menos de tres veces el grosor148 de una columna ni más de cuatro. Ahora bien, si hay que poner en el peristilo columnas de estilo dórico149, los módulos150 se adoptarán tal como dejé escrito en el libro cuarto a propósito de las dóricas151, y las columnas en cuestión se dispondrán de acuerdo con esos módulos y con los principios relativos a los triglifos152.

			La anchura 8 de los triclinios multiplicada por dos deberá constituir su longitud. La altura de todas las habitaciones153 que sean de forma alargada debe calcularse así: se sumarán las medidas de su longitud y de su anchura, el total se dividirá entre dos y la cantidad que resulte corresponderá a la altura. Pero si se trata de exedras154 o de ecos155 cuadrados, su altura alcanzará una vez y media su anchura. Las pinacotecas156, lo mismo que las exedras, deben hacerse de grandes dimensiones. Los ecos corintios157 y los tetrástilos así como los que llaman egipcios158 tendrán la misma relación entre su anchura y su longitud que las simetrías de los triclinios indicadas anteriormente, si bien se harán algo más espaciosos para compensar lo que ocupan las columnas. 

			Entre 9 los ecos corintios y los egipcios la diferencia es esta: los corintios presentan un solo orden159 de columnas, ya descansen sobre un podio ya en el suelo, y sobre ellas van arquitrabes y cornisas de ebanistería o de estuco160, aparte de que sobre las cornisas hay bóvedas de medio punto rebajadas161 y con artesones; en los egipcios, en cambio, hay arquitrabes sobre las columnas, pero de los arquitrabes a los muros de alrededor hay que poner un entramado, y sobre su tablazón, un pavimento162, de modo que alrededor quede una galería descubierta163. Luego, encima del arquitrabe, coincidiendo con las columnas inferiores, hay que poner otras columnas una cuarta parte más pequeñas164. Sobre los arquitrabes de estas, la ornamentación se complementa también con artesonados165, y entre las columnas superiores se colocan ventanas. Así, resulta que este eco guarda semejanza con las basílicas166, no con los triclinios corintios.

			También hay, por otra parte, 10 unos ecos sin raigambre itálica167 que los griegos llaman kyzikēnoí168. Estos se sitúan mirando hacia el norte y, a ser posible, con vistas a jardines, y además tienen puertas de doble batiente en el centro. Son de por sí bastante largos y anchos como para que puedan caber dos triclinios169, colocados el uno frente al otro, dejando paso libre alrededor; y tienen además, a derecha e izquierda, ventanas170 grandes como puertas, de manera que desde los lechos, a través de dichas ventanas, puedan contemplarse los jardines. La altura de estos ecos equivale a una vez y media su anchura.

			En este tipo de 11 dependencias171 hay que respetar todas aquellas relaciones de simetría que puedan respetarse sin que las condiciones del emplazamiento lo impidan; y los huecos para las ventanas172, salvo que la altura de los muros dificulte la iluminación, se abrirán fácilmente. Pero si la falta de espacio u otras limitaciones constituyen un impedimento, entonces habrá que efectuar disminuciones o incrementos173 en las simetrías aguzando el ingenio para conseguir hermosos resultados que no desdigan de las simetrías verdaderas. 

			
CAPÍTULO 4


			De la orientación de las dependencias según su uso

			Ahora pasaremos 1 a explicar por qué razones concretas las distintas clases de dependencias deben estar orientadas según su uso. Los triclinios de invierno174 y los baños175 mirarán hacia el suroeste176, por la sencilla razón de que hay que aprovechar la luz del atardecer177; aparte de eso, también porque mientras el Sol declina y da su resplandor de frente, sigue enviando su calor y hace más tibio ese lado por la tarde. Los dormitorios178 y las bibliotecas179 deben mirar al este, pues su uso exige luz matutina, aparte de que así en las bibliotecas los libros no se pudrirán. Y es que en todas las que miran al sur y al oeste los libros se estropean por culpa de las polillas y de la humedad180, porque los vientos que llegan cargados de humedad generan dichos parásitos y favorecen su proliferación, y en caso de que su soplo húmedo penetre en los volúmenes181, los echan a perder por la acción del moho182.

			Los triclinios 2 de primavera y los de otoño mirarán al este, pues en tales épocas el Sol, en su camino hacia el oeste, encuentra las ventanas expuestas a sus rayos y hace que estén templados a la hora en que se acostumbra a usarlos. Los de verano mirarán al norte, ya que ese lado durante el solsticio no resulta tan agobiante por el calor como los otros, dado que al estar opuesto al recorrido del Sol se mantiene siempre fresco y proporciona salud y comodidad mientras está en uso; y no otra cosa se hará con las pinacotecas183, al igual que se hace con los talleres de los tejedores de tapices184 y con los estudios de los pintores185, para que gracias a una iluminación que se mantiene constante186 los colores con que trabajan no sufran alteraciones.

			
CAPÍTULO 5


			De la adecuación de las casas a la categoría de sus propietarios 

			Realizada 1 así la distribución de las dependencias en función de su mejor orientación, es el momento de considerar también con qué criterios y de qué modo deben construirse en las casas privadas los espacios reservados a los propietarios, y también los que se comparten con los de fuera. Y es que, de estos espacios, se consideran reservados aquellos en los que no se da permiso a todo el mundo para entrar, sino solo a los invitados, como es el caso de los dormitorios, los triclinios, los baños y demás dependencias que tienen usos de idéntico carácter. En cambio, son espacios comunes aquellos a los que puede pasar por su cuenta incluso gente que no ha sido invitada; a saber, los vestíbulos187, los cavedios, los peristilos y los que puedan tener un uso análogo. De ahí que para aquellos que son de economía modesta no hay necesidad de vestíbulos ni tablinos ni atrios suntuosos, porque cumplen sus obligaciones188 con los demás haciéndoles visitas, pero ellos no son visitados por otros. 

			Quienes se dedican a la 2 producción agrícola tienen que hacer establos189 y tiendas190 en el vestíbulo de su casa, y dentro de ella, silos191, hórreos192, cámaras193 y demás locales que pueden servir para guardar los productos, antes que para responder a las convenciones de la elegancia. De manera análoga, los prestamistas194 y los publicanos195 tienen que hacerse casas bien acondicionadas, de mucha apariencia y a prueba de asaltos. Por su parte, las personas de leyes y los oradores196 se las harán más elegantes y con bastante espacio para acoger reuniones. A su vez, los notables197, que en el ejercicio de sus cargos y magistraturas deben cumplir sus obligaciones con los ciudadanos, mandarán hacer regios vestíbulos, excelsos atrios y peristilos muy amplios, así como bosquecillos con anchurosos paseos198, realizados conforme a las convenciones de la majestuosidad; por lo demás, tendrán bibliotecas, pinacotecas y basílicas199, construidas con tanta magnificencia como las obras públicas, porque en las residencias de estas personas se celebran con bastante frecuencia tanto deliberaciones sobre asuntos públicos como juicios privados y arbitrajes200.

			En 3 consecuencia, si las casas se adaptan a la categoría de cada persona ateniéndose a los criterios anteriores, como ya quedó dicho en el libro primero acerca del decoro201, no habrá nada que objetar, pues tendrán una ejecución impecable y apropiada para todas las circunstancias. Por otra parte, los criterios relativos a las casas según las circunstancias de esas personas no solo valdrán en la ciudad, sino también en el campo, con la salvedad de que en la ciudad el atrio suele hallarse inmediatamente detrás de la puerta de entrada, mientras que en el campo, en las casas que imitan las de ciudad202, se halla primero el peristilo y luego después el atrio, que tiene a su alrededor un pórtico pavimentado y abierto a una palestra203 y a un paseo.

			Acabo de presentar, describiéndolos tan sucintamente como he podido, los criterios relativos a las casas urbanas; ahora, a propósito del acondicionamiento de las rurales204, diré qué criterios hay que seguir para darles el emplazamiento apropiado a su uso.

			
CAPÍTULO 6


			De la estructuración de las villas

			Para 1 empezar, se atenderá a la orientación, y según está escrito en el libro205 primero, al tratar sobre las condiciones de salubridad en relación con el emplazamiento de una ciudad206, así también se emplazarán las villas207. Sus dimensiones se corresponderán con la extensión de la tierra de labor y el volumen de las cosechas208. Los patios209 y sus dimensiones se determinarán en función del número de cabezas de ganado menor y de cuántas yuntas de bueyes210 haga falta que se recojan allí. En el patio, se le asignará a la cocina211 el sitio más abrigado. Junto a ella estarán las boyerizas212, cuyos pesebres se pondrán mirando al fogón213 o en dirección al este, por la sencilla razón de que los bueyes, si se ponen mirando a la luz o al fuego, no pierden el lustre214; los campesinos, que <no>215 carecen de competencia en lo que se refiere a las regiones del Cielo, no consideran conveniente que los bueyes estén mirando hacia otra que no sea la de la salida del Sol.

			La anchura216 de las 2 boyerizas no debe ser menor de diez pies217 ni mayor de quince; su longitud, tal que cada yunta ocupe no menos de siete pies.

			Las instalaciones de baño218 se situarán también junto a la cocina, pues así el funcionamiento219 de esta será de utilidad para el aseo rústico.

			El trujal220 también se situará lo más cerca posible de la cocina, pues así su funcionamiento vendrá bien para la producción de aceite221. Y tendrá a su lado la bodega del vino222, a la que le entrará la luz de las ventanas por el lado norte223, ya que si le entrara por otro lado por donde pudiera calentar el Sol, el vino que haya en dicha bodega, alterado por el calor, se volverá flojo. 

			La bodega 3 del aceite224, en cambio, debe emplazarse de tal manera que reciba la luz del sur y de las regiones cálidas, pues el aceite no debe congelarse, sino mantenerse fluido en un ambiente templado. 

			Las dimensiones de estos locales, hay que determinarlas de acuerdo con el volumen de las cosechas225 y el número de tinajas226, que, siendo de las de un cúleo227, deben ocupar cuatro pies228 cada una, medidas por la panza. Por lo que se refiere al trujal en concreto, si no se trabaja con una de las de husillo229, sino que la prensa es de palancas y viga230, el local se construirá con una longitud mínima de cuarenta pies231; así, efectivamente, el que acciona la palanca tendrá espacio libre. Su anchura será de dieciséis pies232 como mínimo, pues de esa forma los operarios tendrán libertad para moverse fácilmente junto a la viga. Ahora bien, si hiciera falta sitio para dos prensas de viga233, se le darán al trujal veinticuatro pies de anchura234.

			Los 4 oviles y cabrerizas235 deben hacerse lo bastante grandes como para que pueda haber un espacio de cuatro pies y medio como mínimo por cabeza, y de seis como máximo236. Los graneros237 se dispondrán en alto y expuestos al norte o al noreste238, pues así los cereales no se podrán enmohecer239 a corto plazo, sino que, oreados por la ventilación, se conservarán mucho tiempo. Y es que las demás orientaciones favorecen la aparición de gorgojos240 y demás bichos que suelen dañar el trigo. Para las cuadras241 se reservarán preferentemente los sitios más abrigados de la casa, siempre que no estén mirando al fogón, pues cuando las caballerías se estabulan muy cerca del fuego pierden el lustre242.

			No dejan 5 de ser útiles, igualmente, los pesebres243 que se sitúan aislados de la cocina, al aire libre y dando al este; de hecho, cuando en invierno el cielo está despejado y los bueyes se trasladan hasta esos pesebres por la mañana temprano, mientras comen el forraje al sol se vuelven más lustrosos. Ni qué decir tiene que los hórreos244, los heniles245, los depósitos de farro246 y los molinos247 deben construirse aislados de la villa para asegurarla mejor del peligro de incendio.

			Si hay que hacer en las villas alguna dependencia con mayor refinamiento248, se aplicarán las simetrías que han quedado ya consignadas al tratar de las casas de ciudad249, pero de tal manera que la construcción se ejecute sin menoscabo de los usos agrícolas.

			Conviene 6 procurar que todas las dependencias tengan buena iluminación250, pero es evidente que las que pertenecen a las villas ofrecen mayor facilidad, por la sencilla razón de que resulta imposible que estorbe el muro de vecino alguno, mientras que en la ciudad, por el contrario, la altura de los muros comunes251 o la limitación del espacio son impedimentos que propician la falta de luz. Para cerciorarse de la cuestión hay que hacer la siguiente prueba252. Por la parte donde se necesite tomar la luz se tenderá un cordel que vaya desde lo alto del muro que parece estorbar hasta el sitio donde se necesite que penetre; y si, al levantar la vista, siguiendo esa cuerda es posible ver un amplio espacio de cielo abierto253, en ese sitio habrá luz sin impedimento.

			Pero si las 7 vigas maestras o las vigas-dintel254 o bien los entramados constituyen un obstáculo, el hueco se abrirá desde puntos más altos, y así entrará luz. Y, en definitiva, hay que proceder de modo que los huecos para las ventanas se abran en cualquier parte desde la que se pueda ver el cielo a través de ellos; así es como las dependencias estarán bien iluminadas. Y si la función de las ventanas es primordial en los triclinios y demás habitaciones privadas, también lo es en pasillos, rampas y escaleras, porque los porteadores suelen chocar al cruzarse continuamente en esos lugares.

			Acabo de explicar, en la medida que he podido, la distribución255 de las obras ejecutadas a nuestra manera, de suerte que no les resulten difíciles de entender a los constructores; ahora también expondré sucintamente cómo se distribuyen las casas según las tradiciones griegas, para que tampoco les sean extrañas.

			
CAPÍTULO 7


			De la estructuración de las casas griegas

			Los 1 griegos no construyen atrios256 porque no los usan, sino que desde la puerta, nada más entrar, hacen un pasillo no muy ancho, y a un lado ponen las cuadras, y al otro, los cuartos para los porteros; y, seguidamente, una puerta interior cierra el paso. Y este espacio comprendido entre las dos puertas se llama en griego thyrōrṓn257. A continuación se accede al perístylon258. Dicho peristilo tiene pórticos en tres de sus lados, y en el lado que mira al sur, dos antas, separadas entre sí por un amplio espacio, sobre las cuales descansa una viga; y hacia adentro se deja tanto espacio como el que distan entre sí las antas menos una tercera parte. Este lugar en algunos sitios recibe el nombre de prostás259, y en otros, el de pastás.

			De aquí 2 para adentro se construyen magníficos ecos260 donde las madres de familia celebran sesión con sus hilanderas261. A derecha e izquierda de la prostás están dispuestos los dormitorios que se llaman thálamos262 el uno y amphithálamos el otro. Siguiendo los pórticos se encuentran los triclinios normales263, los dormitorios y también los cuartos de los esclavos. Esta parte de la casa se llama gynaikōnîtis264. 

			Contiguo 3 a esta parte se halla otro sector residencial265 más amplio con un peristilo más suntuoso, en el cual hay cuatro pórticos de la misma altura, si bien uno de ellos, el que da al sur, se puede construir con columnas más elevadas; en tal caso, al peristilo que tiene un pórtico más alto se le llama rodíaco266. Este sector tiene un espléndido vestíbulo267 y, en digna correspondencia, una puerta de entrada independiente; y los pórticos del peristilo están adornados con estucados268, es decir, enlucidos, y con artesones de ebanistería; además, en los pórticos, el lado que mira al norte tiene un triclinio ciciceno269 y una pinacoteca270; el que da al este, una biblioteca; una exedra271, el que da al oeste; y el que mira al sur, a su vez, tiene un eco cuadrado de unas dimensiones272 tan amplias que en su interior fácilmente podría haber espacio para cuatro triclinios y para la actividad de los encargados del servicio y de la diversión273. 

			En los ecos 4 citados se celebran banquetes masculinos274; en las tradiciones griegas, efectivamente, no está instituido que tomen asiento las madres de familia. Estas dependencias del peristilo275 constituyen lo que se llama mansión andrōnîtis 276 porque en ellas viven los varones sin la intromisión de las mujeres. Aparte de lo dicho, a derecha e izquierda se adosan pequeñas mansiones con puerta independiente, triclinios y cómodos dormitorios para que, si vienen huéspedes, no se les aloje en las dependencias del peristilo, sino en las destinadas al hospedaje277. Los griegos, en efecto, cuando eran más refinados y pudientes, si venían huéspedes, les preparaban triclinios, dormitorios y despensas con viandas; y el primer día los invitaban a cenar, pero al siguiente les obsequiaban con pollos, huevos, verduras, frutas y demás productos del campo (de ahí que los pintores llamen xenia278 a las pinturas en que reproducen los obsequios que se les hacían a los huéspedes); así, los padres de familia durante su hospedaje no tenían la sensación de estar de viaje, pues en los aposentos para huéspedes gozaban de intimidad y libertad.

			Entre 5 los dos peristilos y las dependencias de los huéspedes hay unos pasillos, que se llaman mésauloi279 porque están situados en medio, entre dos aulaí; a su vez, nuestros compatriotas los llaman andrones280. Pero este hecho es muy curioso, pues no hay coincidencia entre el griego y el latín. Los griegos, efectivamente, llaman andrônes281 a los ecos donde suelen celebrarse los banquetes masculinos porque las mujeres no tienen acceso a ellos. Lo mismo ocurre en otros casos similares, como el del xisto282, el prótiro283, los telamones284 y algunos otros por el estilo. Con el nombre de xystós, en efecto, se designa en griego un pórtico de gran anchura en el que los atletas se entrenan durante la época invernal; pero nuestros compatriotas conocen como xistos los paseos hipetros285 que los griegos llaman paradromídes286. Del mismo modo, en griego se llaman próthyra287 los vestíbulos que hay delante de las puertas, pero nosotros conocemos como prótiros lo que los griegos llaman diáthyra288. 

			Igualmente, si 6 unas estatuas de forma masculina sostienen mútulos o cornisas, los nuestros las denominan telamones, pero la razón por la que se llaman así no consta en las obras de historia289. Los griegos, por su parte, suelen llamarlos átlantes290, y es que la leyenda representa a Atlas sosteniendo el Universo, dado que él fue el primero que puso toda su energía y habilidad en enseñar a los hombres291 la trayectoria del Sol y de la Luna y las leyes que rigen las revoluciones de todos los planetas; y por este motivo, en pago de tal favor, es representado por pintores y escultores en actitud de sostener el Universo292; y sus hijas, las Atlántides293, a las que nosotros llamamos Vergilias294 y los griegos Pleiádes, quedaron consagradas junto a las estrellas en el Universo. 

			En 7 cualquier caso, no ha sido para cambiar nombres arraigados en nuestro idioma por lo que yo he planteado estas cuestiones; simplemente he creído oportuno exponerlas para que no pasen inadvertidas a los eruditos.

			Acabo de exponer cuáles son los procedimientos acostumbrados para adaptar las casas a la tradición itálica y a las normas instituidas por los griegos295; y por lo que se refiere a sus simetrías, he dejado perfectamente descritas las proporciones de cada tipo. Así pues, como de su hermosura y decoro ya se ha tratado anteriormente, ahora, a propósito de su firmeza296, expondremos de qué modo se levantan las casas para que se mantengan a largo plazo sin problemas.

			
CAPÍTULO 8


			De la cimentación y firmeza de las casas

			Las casas297 que se 1 construyen al nivel del terreno298, si sus cimientos se han hecho como ha quedado expuesto por nuestra parte en los libros anteriores al tratar del amurallamiento y de los teatros299, se mantendrán entonces firmes a largo plazo; pero si se construyen subterráneos300 y cuevas abovedadas, sus cimientos301 deben hacerse de mayor espesor que la estructura302 que ha de constituir el cuerpo superior del edificio; y los muros, pilares y columnas de este cuerpo, se colocarán centrados verticalmente sobre los del inferior, de modo que coincidan con un apoyo sólido, pues, si las cargas de los muros o de las columnas se apoyan en falso303, no podrán mantenerse firmes para siempre.

			Además de lo dicho, si 2 entre las luces304 se colocan como refuerzo postes alineados con los pilares y las antas, estos no se resentirán. De hecho, los dinteles305 y las vigas, cuando están sobrecargados por la fábrica, se pandean por el centro y, provocan la fractura de esta al quedar debilitada306 por su parte inferior; en cambio, si se les colocan debajo postes calzados con cuñas, no dejan que las vigas cedan y debiliten la fábrica. 

			Igualmente, debe 3 procurarse que el peso de los muros quede aligerado mediante un sistema de arcos307 formados con dovelas308 cuyas juntas309 se dirijan hacia el centro, pues si los arcos adovelados se construyen por encima de las vigas o los extremos de los dinteles, en primer lugar no se pandeará la madera, por haber quedado aligerada de su carga; y en segundo lugar, si con el tiempo sufre algún problema, se podrá sustituir fácilmente sin necesidad de apuntalar.

			Y, por otra 4 parte, en los edificios que se alzan sobre pilares310 en los que asientan arcos formados con dovelas cuyas juntas se dirigen al centro, hay que hacer más robustos los pilares de los extremos311, para que estos, así reforzados, puedan resistir en caso de que las dovelas, comprimidas bajo el peso de los muros y empujándose entre sí por las juntas hacia el centro, llegaran a desplazar las impostas312. Por consiguiente, si los pilares de las esquinas son de mayor robustez, proporcionarán firmeza a las obras manteniendo unidas las dovelas.

			Una vez 5 quede garantizado que frente a estos problemas se adoptan las medidas específicamente señaladas, hay que comprobar también que toda la fábrica esté a plomo y no haya inclinaciones por ningún lado. Pero el mayor cuidado debe ponerse en las infraestructuras313, porque la tierra de relleno suele causar en ellas infinitos problemas. Y es que el peso de esa tierra no puede ser siempre el mismo que normalmente tiene durante el verano; antes bien, como en la época invernal absorbe gran cantidad de agua procedente de las lluvias, que la hacen aumentar tanto de peso como de volumen, acaba por resquebrajar y desplazar la fábrica de los muros de contención314.

			Para solucionar, 6 pues, este problema, lo primero que hay que hacer es determinar el espesor de la fábrica de los muros en proporción al volumen del terraplén. A continuación, en los paramentos exteriores e integradas en ellos se construirán antérides315, o lo que es lo mismo, érismas316, y estas guardarán entre sí tanta distancia como vaya a tener de alto la infraestructura; su espesor será el mismo que el de dicha infraestructura; y en cuanto a su parte inferior, sobresaldrá en proporción al espesor que se haya establecido para la infraestructura, para ir luego contrayéndose gradualmente hasta que tenga en lo alto un saliente del mismo espesor que la obra.

			Además de lo dicho, 7 por la parte interna y frente al terraplén los apoyos se construirán conectados al muro a manera de sierra317, de suerte que cada uno de sus «dientes» quede separado del muro tanto como vaya a tener de alto la infraestructura; en cuanto al espesor de los «dientes» de la estructura, será como el de los muros. Igualmente, en los ángulos de las esquinas, después de retroceder desde su rincón una distancia equivalente a la altura de la infraestructura, se harán marcas a uno y otro lado, y entre estas marcas se levantará una pared diagonal, y luego, desde el centro de esta, otra que la conecte con el rincón del muro. De esta forma, los «dientes» y las paredes diagonales no dejarán que toda la fuerza del terraplén presione sobre el muro, sino que repartirán su empuje cuando se precise contenerlo. 

			Acabo de 8 exponer de qué modo hay que proceder para construir obras sin defectos y cómo prevenirlos desde el inicio. Realmente, si se trata de cambiar tejas o viguetas o contrapares, la preocupación no es la misma que tratándose de los problemas anteriores, porque esas piezas, aunque se deterioran, se cambian con facilidad. Por eso, aparte del modo de construirlas, he expuesto los procedimientos con los que podrán mantenerse firmes partes que en principio no se consideran sólidas.

			Qué clase 9 de materiales es oportuno emplear no es decisión del arquitecto, por la sencilla razón de que en todas partes no está disponible cualquier clase de materiales, como ya quedó expuesto en el primer volumen318. Es, además, decisión del dueño319 si quiere edificar con adobes, mampostería o piedra escuadrada. Por lo dicho, la categoría de toda obra arquitectónica320 se valora con arreglo a tres criterios321; a saber: esmero en la ejecución322, magnificencia323 y estructuración324. Si se contempla una obra realizada con magnificencia, se elogiará la inversión325 efectuada por voluntad del dueño; si se ha ejecutado con esmero, se valorará la pericia del constructor326; pero si, estando hermosamente acabada, cobra prestigio gracias a sus proporciones y simetrías, entonces la gloria327 será del arquitecto.

			Por otro 10 lado, los criterios mencionados se cumplen bien cuando el arquitecto se presta a escuchar los consejos tanto de los obreros como de los profanos328. Cierto es que cualquier persona, no solo los arquitectos, puede aprobar lo que está bien hecho, pero la diferencia entre los profanos y los arquitectos es que el profano, si no ve acabada la obra, no puede saber qué va a ser, mientras que el arquitecto, nada más formarla en su mente, ya antes de empezar tiene claro cómo va a ser en lo que concierne a su hermosura, a su utilidad y a su decoro.

			He dejado consignadas con la mayor sencillez que he podido las normas que he considerado útiles para las casas privadas y la forma de llevarlas a la práctica. De los trabajos de embellecimiento329 que se hacen en ellas para que sean elegantes y no presenten problemas a largo plazo trataré en el siguiente volumen.

			
				
					1 Para la traducción de este libro seguimos el texto crítico de L. CALLEBAT, Vitruve, De la Architecture, Livre VI, París, 2004. Salvo que se indique otra cosa, las traducciones de las citas en las notas de este y de los demás libros son nuestras.

				

				
					2 Aristippus philosophus Socraticus. Aristipo (435-356 a. C.) nació en Cirene, en el norte de África; de joven viajó a Atenas y fue discípulo de Sócrates. Tras regresar a su patria, fundó una escuela de filosofía en la que enseñó principios hedonistas atemperados por la idea del autocontrol (cf. DIÓG. LAERC., II 65 ss., MARCOVICH). CICERÓN (Rep. I 29, ZIEGLER) cuenta una anécdota similar a la de Vitruvio sobre un personaje anónimo, citando como fuente a PLATÓN. Acerca de Sócrates, cf. III pref., 1, nota.

				

				
					3 In oppidum Rhodum. La isla de Rodas, que pertenece al archipiélago del Dodecaneso, en el Egeo meridional, se halla frente a la costa de Caria (sobre ella, cf. I 1, 5 y II 8, 14, nota a «rodios»). La ciudad homónima, situada al norte de la isla, se terminó de construir hacia el 408 a. C. bajo supervisión del arquitecto griego Hipódamo de Mileto, que fue el primero en aplicar principios geométricos al urbanismo (cf. ARIST., Pol. 1267b 22 ss., BEKKER): sus calles, anchas y regulares, se cruzaban formando ángulos rectos. El trazado hipodámico de Rodas se trasluce en la expresión «en línea recta fue a parar al gimnasio» (recta gymnasium devenit). 

				

				
					4 De philosophia disputans. En el mundo griego, los filósofos solían exponer sus doctrinas en los gimnasios, sobre lo cual, cf. I 1, 3, nota a «filósofos»; cf., además, CIC., Del or. II 21, WILKINS. 

				

				
					5 Ad victum. DIÓGENES LAERCIO (II 65 y 80) dice que Aristipo fue el primer discípulo de Sócrates que cobró por enseñar filosofía, pues así podía socorrer a su maestro.

				

				
					6 Liberis. Por Diógenes Laercio (VI 6) sabemos que tenía dos: una hija llamada Areta, a la que instruía con máximas, y un hijo varón, de pocas luces, respecto al cual abrigaba pocas esperanzas, pues se conformaba con que, si iba al teatro, «no fuera una piedra sentada sobre otra».

				

				
					7 Possessiones et viatica. Acerca de la possessio como término jurídico, cf. I 4, 12, nota a «posesión». Viaticum es un término que designa las provisiones o el dinero para un viaje, sentido que se conserva en una de las acepciones españolas de «viático», y que hemos tratado de verter reflejando en lo posible el uso metafórico que le da Vitruvio.

				

				
					8 E naufragio. Aristipo podría haber sido realmente víctima de un naufragio, habida cuenta de que el título de una de sus obras, según ha transmitido DIÓGENES LAERCIO (II 84), era precisamente A los náufragos (Pròs toùs nauagoús). La ponderación del conocimiento en el que se basa la riqueza del sabio recorre el mundo antiguo, hecha proverbial la idea de que en ninguna circunstancia puede perderla (cf. SÉN., Const. 5, 4, REYNOLDS), ni siquiera en el trance de verse náufrago; así lo recoge también DIÓGENES LAERCIO (VI 6), si bien no atribuye tal reflexión a Aristipo, sino a un contemporáneo de este, el cínico Antístenes (cf., además, CIC., Rep. I 28).

				

				
					9 Theophrastus. Teofrasto de Ereso (372-287 a. C.), discípulo de Aristóteles, a quien sucedió en la dirección de la escuela peripatética del Liceo. Sus intereses intelectuales fueron muy diversos, destacando en su labor científica. Como peripatético, Teofrasto antepone el conocimiento y la virtud a la fortuna. La mención que hace de él Vitruvio podría provenir directa o indirectamente de una obra perdida, acaso el tratado Sobre la felicidad (Perì eudaimonías) que mencionan CICERÓN (Fin. V 12, SCHICHE) y DIÓGENES LAERCIO (V 43); el mismo CICERÓN (op. cit. V 77) podría estar exponiendo el contenido de esa obra de este modo: «Entonces —replicó Pisón—, ¿cuál de estas dos cosas es la que no te agrada, que la virtud tenga tanta fuerza que se baste ella sola para hacer la vida feliz, o apruebas esto, pero afirmas que no es posible que quienes están en posesión de la virtud sean felices incluso afectados por algunos males?» (trad. V. J. HERRERO, Gredos, Madrid, 1987, n.° 101 de esta colección). 

				

				
					10 In omni civitate esse civem. En el mundo romano, el término civis no designaba al simple habitante, sino al individuo que en una comunidad gozaba del derecho de ciudadanía (en latín ius civitatis), con los privilegios y deberes que ello comportaba. Nótese que Vitruvio enumera lugares comunes del gusto de los estoicos referentes al carácter cosmopolita del sabio (cf. CIC., Fam. IX 4, SHACKLETON; id., Fin. IV 74; SÉN., Cons. Helv. 9, 7 y Epíst. 38, 5, REYNOLDS).

				

				
					11 Fortuna. Divinización y personificación del principio femenino del azar o la suerte. Se la podía considerar en un aspecto positivo (bona/secunda Fortuna), dudoso (Fortuna dubia) o adverso (Fortuna mala), pero generalmente se resaltaba su carácter caprichoso o voluble a la hora de distribuir los bienes o los males (cf. PLAUTO, Rud., 501, LEO; CIC., Verr. II 1, 38; id., Milón 69, CLARK). Se identificaba con la Týchē griega, y era asociada a menudo con Felicidad (cf. CIC., Milón 83).

				

				
					12 Vallatum. Vitruvio recurre a imágenes tomadas de la lengua militar. Vallare, «atrincherar», «resguardar», deriva de vallum, la empalizada que coronaba el sistema defensivo de un campamento romano. El término praesidium, lit. «guardia» o «guarnición», alude a las tropas encargadas de protegerlo, pero en la traducción hemos reflejado su sentido figurado de «defensa» o «amparo», que es el que toma al comienzo de este párrafo (cf. II pref., 4, nota a «guarniciones»). Del mismo campo semántico procede el verbo conflictari, «luchar», «enfrentarse», que aparece al final del párrafo.

				

				
					13 Felicitatis. Es la divinidad alegórica Felicitas, «felicidad» o «buena suerte», sobre la cual, cf. III pref., 2, nota a «Felicidad». Se la identificaba con Fortuna, en su aspecto positivo (cf. CIC., Mil. 83, 5-6, CLARK; id., Fam., I 9, 7; SÉN., Nat. VI 1, 14, OLTRAMARE; AGUST., Ciud. IV 18).

				

				
					14 Epicurus. Sobre Epicuro, cf. las notas de II 2, 1. DIÓGENES LAERCIO (X 144; cf. EPIC., Rat. Sent. XVI, VON DER MÜHLL) recoge una sentencia que se corresponde parcialmente con esta en su biografía de aquel filósofo. También CICERÓN (Fin. I 19, 63) proporciona otra versión latina, que sigue más de cerca el texto de Diógenes Laercio, tal como pone de manifiesto CALLEBAT (com. ad loc., pág. 56). Vitruvio, sin duda, ha adaptado a sus intereses su fuente: el final del presente párrafo recuerda el final de la sentencia que Diógenes Laercio atribuye a Epicuro (ho logismòs diṓikēke kaì katà tòn synechê chrónon toû bíou dioikeî kaì dioikḗsei, «la razón ha regido, rige y regirá permanentemente a lo largo de su vida...»).

				

				
					15 Eupolis. Éupolis (446-411 a. C.) es bien conocido como poeta cómico ateniense de la segunda mitad del siglo V a. C., integrante junto a Cratino y a Aristófanes de la tríada de los mejores autores de la prisca comoedia recordada por HORACIO (cf. id., Sát. I 4, 1 ss., KLINGNER; QUINT., Inst. X 1, 66, WINTERBOTTOM). Pero el nombre de este autor es inseguro textualmente. Callebat acepta aquí una propuesta de Krohn (Eu<polis>, Crates) para sanar la lectura eucrates de los mss., dado que no se conoce ningún comediógrafo llamado Éucrates. No obstante, podrían mantenerse ciertas reservas, ya que el lexicógrafo HESIQUIO (épsilon 1899, 1, SCHMIDT, s. v. élatron) menciona a un Éucrates como autor de una obra titulada Rōdiaká —acaso un historiador—, y ATENEO (Deip. VI 39, KAIBEL) nombra a otro escritor de idéntico nombre; de modo que tal vez sea un autor desconocido para nosotros. Para matizar la pertinencia de la corrección de Krohn, hay que señalar que hubo otro comediógrafo ateniense llamado Eubulo (cf. SUDA, épsilon 3386, 1, ADLER, s. v. Éuboulos), algo posterior al propio Éupolis. 

				

				
					16 Crates. Si el nombre de Crates no es una corrupción de Cratinus (autor cómico mencionado en la nota anterior), se trataría de otro comediógrafo poco conocido que floreció a mediados del siglo V a. C.; Aristófanes lo cita con respeto en algunos pasajes de sus obras (cf. ARISTÓF., Cab. 536-540, HALL-GELDART).

				

				
					17 Chionides. Quiónides, el más antiguo de los comediógrafos, exhibió su primera obra hacia el 487 a. C. (cf. ARIST., op. cit. 1448a ; SUDA, ji 318, 1, s. v. Chiōnídes). 

				

				
					18 Aristophanes. Comediógrafo ateniense (444-380 a. C.), del que se ha conservado un buen número de obras completas, en las que destacan la mordacidad y el ataque personal más despiadado.

				

				
					19 Alexis. Alexis o Aléxide (¿394-288 a. C.?) era natural de Turios, en la Magna Grecia, pero vivió en Atenas. El léxico SUDA (alfa 1138, 1, s. v. Álexis) registra que fue tío y preceptor de Menandro, y le atribuye más de doscientas obras. AULO GELIO (II 23, 1, HERTZ) lo cita entre los comediógrafos griegos que fueron adaptados por los romanos.

				

				
					20 Eos qui liberos artibus erudissent. La ley fue promulgada por Solón (638-559 a. C.) entre otras destinadas a dignificar los oficios (cf. PLUT., Sol. 22, 1 ss., Perrin), pero como excepción a otra ley del mismo legislador, que establecía la obligación de que los hijos alimentaran a sus padres (cf. DIÓG. LAERC., I 55).

				

				
					21 Ab ea faciliter adimuntur. La crítica de la fortuna es un lugar común en la literatura antigua, recorre la Edad Media y llega hasta nuestros días. PLINIO (II 22, MAYHOFF) reniega de su volubilidad e inconstancia y de que favorezca a personas indignas.

				

				
					22 Parentibus. Este pasaje incluye algunos de los escasos datos autobiográficos proporcionados por Vitruvio en su obra. Creemos que de ellos se puede deducir que nuestro autor, aunque sus padres hubiesen gozado de una situación desahogada, no habría seguido una tradición familiar al iniciar sus estudios de arquitectura. A este respecto, cf. nuestra introducción a VITRUVIO, Arquitectura. Libros I-V, Gredos, Madrid, 2008, n.° 367 de esta colección, pág. 36 (en adelante, «Introd. I-V»).

				

				
					23 Encyclioque doctrinarum omnium disciplina. Nueva referencia a la encyclios disciplina, un conjunto de conocimientos sobre el cual, cf. I 1, 3 y las notas de I 1, 12. En opinión de CICERÓN (Deb. I 42, 151, ATZERT), la profesión de arquitecto estaba al mismo nivel que la de médico, era una de las que mayor cualificación requería y gozaba de buena reputación; pero la mentalidad popular, de la que es un portavoz MARCIAL (V 56, HERAEUS-BOROVSKIJ), la concebía de manera opuesta: «¿Quiere aprender artes que den dinero? / procura que se haga citarista o flautista; / pero si el niño sale duro de mollera, / que sea heraldo o arquitecto» (estos últimos, englobados entre los apparitores [cf. Introd. I-V, pág. 35], quizás arrastraban una proverbial mala fama, análoga a la de los funcionarios del Estado de tiempos modernos). A propósito de la formación de Vitruvio, cf. Introd. I-V, págs. 16 ss.

				

				
					24 Praeceptorum doctrinis. En diversas ocasiones, Vitruvio alude respetuosamente a sus maestros (cf. IV 3, 3; V pref., 2; VI pref., 5; VII pref., 2; IX 1, 16; X 11, 2; X 13, 8).

				

				
					25 Philologis et philotechnis rebus. Se alude al binomio formado por las letras y las artes. Aunque en varios lugares de la Arquitectura aparecen los sustantivos philologia y philologus (cf. VI 7, 7; VII pref., 4 y 8; VIII 3, 25; IX pref., 17), el uso del adjetivo griego philólogos (literalmente, «aficionado a las letras», «erudito») solo está documentado con anterioridad por CICERÓN (Át., II 17, 1 y XIII 52, 2, SHACKLETON). En cuanto a philótechnos (literalmente, «aficionado al arte», cf. PLAT., Rep. 476a), adjetivo griego de la misma formación que el anterior, es hápax en lengua latina (cf. L. CALLEBAT-PH. FLEURY, Dictionnaire des termes techniques du De Architecture de Vitruve, Hildesheim-Zúrich-Nueva York, 1995 [en lo sucesivo esta obra se citará como CALL.-FL., Dict.], s. vv. philologae res, philotechinae [sic] res, 63). 

				

				
					26 Commentariorumque scripturis. Sobre estos «comentarios», cf. las notas de I 1, 4.

				

				
					27 Proprietatem divitiarum. Nos apartamos del texto editado por Callebat (proprietatem <doctrinarum> divitiarum), quien acepta una conjetura de Soubiran para restituir la palabra doctrinarum, y respetamos el texto de los mss., cuyas dificultades sintácticas pueden explicarse por la peculiaridad del estilo vitruviano; su sentido es inequívoco: el autor justifica sus modestas pretensiones, y lo recalca al comienzo del párrafo siguiente.

				

				
					28 Tenuitatem cum bona fama. Este ideal de vida recuerda al tópico de la paupertas que aparece en los poetas líricos, pero aquí no hay falsa modestia, sino que tiene base real, pues en el ejercicio de su profesión, nuestro autor debió de vivir precariamente, al menos hasta que Octaviano Augusto le dio cierto trato de favor, a lo que alude en I pref., 2-3 (cf. Introd. I-V, págs. 36 ss.). Vitruvio antepone su bona fama a la riqueza (cf. I 1, 7), adhiriéndose a otro de los lugares comunes de la moralística romana (cf. PLAUTO, Most. 288, LEO; PUB. SIRO, Sent. 135 y 498, MEYER). De la cuestión se ocupa por extenso M. COURRÉNT, «Tenuitas cum bona fama: éthique et architecture dans le De architectura de Vitruve», Cahiers Ét. Anc., 48 (2011), págs. 219-263. Por otra parte, el arquitecto-filósofo que desprecia el dinero está próximo al hombre de negocios imbuido de filosofía que propone CICERÓN en Deb. I 20 68 (cf. M. MASTERSON, «Status, pay, and pleasure in Vitruvius», Am. Journ. Phil. 125.3 [2004], pág. 397).

				

				
					29 His voluminibus editis. Estas palabras podrían sugerir que la publicación de la obra inédita de Vitruvio dependía de la voluntad de Octaviano Augusto, a quien la presenta y dedica (cf. I pref., 2; III pref., 3). 

				

				
					30 Etiam posteris ero notus (cf. II pref., 4). No podemos por menos de recordar las palabras exegi monumentum aere perennius ... non omnis moriar, «he erigido un monumento más perenne que el bronce» ... «no moriré del todo», de HORACIO (Od. III 30, 1 y 6, KLINGNER), constatando que nuestro autor se encomienda al juicio de la posteridad.

				

				
					31 Ceteri architecti rogant et ambiunt ut architectentur. MASTERSON (op. cit. 398) subraya el carácter elitista del arquitecto ideal que propone Vitruvio. Parece que la crítica de Vitruvio se dirige contra colegas, posiblemente libertos de ricas familias romanas, de formación greco-oriental cuyo prestigio profesional no debía de compadecerse con sus virtudes morales (cf. P. BARRESI, Province dell’Asia Minore, Roma, 2003, págs. 61 ss.). En cuanto al verbo architector (cf. I 1, 12; VII pref. 15 y 17; IX 1, 2), que CICERÓN (Fin. II 16, 52) domumenta por primera vez en lengua latina, es un calco del griego architektonéō, que hemos traducido por «dirigir obras», en la idea de que está usado con el sentido pleno de su étimo griego (cf. architéktōn, «arquitecto», compuesto de archi-, «jefe de», y téktōn, «constructor», relacionado con teúchō, «construir»).

				

				
					32 Audaciae protervitatis. L. CALLEBAT («La notion d’auctoritas dans le De Architecture de Vitruve», Voces 14 [2003], pág. 118) sostiene que Vitruvio analiza como una perversión de los valores tradicionales la crisis que atravesaba en su época la profesión de arquitecto.

				

				
					33 Fabrica. Es aquí la práctica de la construcción (cf. CALL.-FL., Dict. s. v. fabrica, 63), el trabajo manual que realiza el faber, y se opone a un ars, como es la architectura, por cuanto esta exige una preparación teórica previa, mientras que aquella depende de la experiencia. La architectura implica una ratiocinatio, es decir, un sometimiento de la obra a principios racionales, algo que solo está al alcance del arquitecto bien cualificado (cf. notas de I 1, 1, en relación con fabrica y con la educación del arquitecto).

				

				
					34 Patres familiarum. Sobre la traducción por «propietarios», cf. la nota correspondiente en I 1, 10. A despecho del juicio benévolo de Vitruvio, CICERÓN (Nat. I 72, AX) alude jocosamente a los malos resultados de quienes se atreven a realizar una casa por sí mismos, prescindiendo de un arquitecto, y que, además, presumen de ello.

				

				
					35 Sutrinam, fullonicam... Los oficios citados no pueden ser propiamente artes porque no exigen formación teórica; de ahí su «facilidad intrínseca». 

				

				
					36 Corpus architecturae. VITRUVIO se refiere a su obra, la Arquitectura, como un corpus en otras ocasiones (cf. II 1, 8; IV pref., 1; VII pref., 10; IX 8, 15; X 16, 12). El símil del cuerpo y sus partes aparece aplicado a la encyclios disciplina en I 1, 12. Mantenemos en nuestra traducción el cultismo «corpus», dado que su significado —según el DRAE— de «conjunto lo más extenso y ordenado posible de datos o textos científicos, literarios, etc.» responde a la pretensión de VITRUVIO (cf. IV pref., 1).

				

				
					37 Ratiocinationes. La traducción de ratiocinatio por «teoría» (como complemento de la fabrica o «práctica» [cf. I 1, 1, nota]) aquí se hace difícil de mantener en plural, por cuanto que sugeriría erróneamente que VITRUVIO pretende contrastar diversos puntos de vista, cuando su intención es dar reglas (cf. I pref., 3; II 10, 3; III pref., 3; IV pref.,1; V pref., 1; V 8, 2; X pref., 4; X 16, 2).

				

				
					38 Commensus symmetriarum (cf. VI 1, 12). Si bien commensus parece un calco semántico del griego symmetría (cf. I 3, 2, nota a «conmensuración»), la asociación de los dos términos excluye aquí la posibilidad de hacerlos equivalentes. Después de haber definido el concepto de symmetria en I 2, 4, en III 1, 1, VITRUVIO aseguraba que el sistema de simetrías (ratio symmetriarum) de una obra se establece en base a una proportio, palabra que explica como una ratae partis membrorum in omni opere totiusque commodulatio, «la proporción es la adecuación a un módulo fijo de los miembros de toda obra y de su conjunto»; se establece, pues, un paralelismo evidente entre commensus y commodulatio que descansa sobre el concepto de modulus (cf. las notas de I 2, 2), la medida común o unidad estándar que rige las proporciones, lo que hace pertinente mantener en esta traducción el cultismo «conmensuración».

				

				
					39 Recte disposita. En I 2, 2, VITRUVIO definía la dispositio («estructuración») como rerum apta conlocatio, «colocación apropiada de las partes». Tratándose de las casas privadas, el objetivo de la correcta estructuración exige que se construyan teniendo en cuenta factores determinantes como son la situación geográfica, la orientación o el clima (cf. CALL.-FL., Dict. s. v. constituo, 65).

				

				
					40 Quibus inclinationibus mundi. La expresión técnica inclinatio mundi alterna en la Arquitectura con otras similares de sentido idéntico (cf. i. caeli en I 1, 10; I 6, 9; VI 1, 1 y 12; VIII 3, 27; y declinatio caeli en IX 7, 1) y equivale a nuestro concepto de «latitud» o de «zona climática» (cf. I 1, 10, y nota a «klímata» en el pasaje citado). Según ESTRABÓN (I 4, 4), Hiparco observó en el siglo II a. C. la relación entre el gnomon y su sombra meridiana equinoccial como método para determinar el paralelo de latitud de un lugar dado. En la práctica, existe una correspondencia entre las coordenadas terrestres y las celestes: la latitud terrestre, según se expresa actualmente, se corresponde con la inclinatio mundi o «declinación celeste»; así, Á. SZABÓ («Prehistoria de la geografía matemática», Ciencia y cultura en la Grecia antigua, clásica y helenística [Actas del Seminario Orotava de Historia de la Ciencia VI-VII], Gobierno de Canarias, 2000, págs. 13-21) afirma que no debemos olvidar «el peculiar razonamiento que subyace en el término técnico griego: cuando los antiguos hablaban de klíma o égklima medían la inclinación del Cielo que es una pura apariencia. Pero aunque aparente, esta inclinación del Cielo nos señala la curvatura real de la Tierra a lo largo de un meridiano, desde el Ecuador al punto en que hemos plantado el bastón cuya sombra medimos». Para CALLEBAT-FLEURY (Dict. s. vv. inclinatio, 282, y declinatio, 281) los términos inclinatio y declinatio son sinónimos, y harían referencia a la hauteur polaire («altura o elevación polar»), es decir, a la altura del Polo por encima del horizonte de un lugar determinado, y esta tiene el mismo valor numérico que la latitud de dicho lugar o distancia angular desde el Ecuador (para el cálculo de la altura polar en fuentes helenísticas, cf. SZABÓ, op. cit., pág. 20). Mantenemos la expresión antigua porque da cuenta de la visión del Universo que tenían los antiguos.

				

				
					41 Hispania ... Ponto. Sobre la forma de construir en Hispania y en la región del Ponto, cf. II 1, 4 y II 3, 4.

				

				
					42 Solis cursu. Es el recorrido aparente del Sol en el Cielo durante el año, es decir, de la llamada línea eclíptica (del griego ekleiptikḗ, a su vez de ékleipsis, «falta», «desaparición»), porque en ella tienen lugar los eclipses. 

				

				
					43 Signiferi circuli. Es la banda que ciñe la esfera celeste y contiene la eclíptica. Se divide en doce partes, correspondientes a las doce constelaciones representadas convencionalmente por otras tantas figuras o signos. Cf. las notas de IX 1, 3.

				

				
					44 Aedificia testudinata. Sobre este tipo de cubiertas, cf. II 1, 4, nota a «forma testudínea».

				

				
					45 Ex membris corporibusque gentium (cf. PLIN., II 189). Sobre la influencia del medio en los caracteres, tal y como se concebía en el mundo antiguo, y su repercusión tanto en la formulación de estereotipos racistas como en la justificación de la esclavitud, cf. B. H. ISAAC, The invention of racism in classical antiquity, Princeton and Oxford, Princeton University Press, 2006, especialmente págs. 83 ss., donde el autor se refiere a que las ideas que Vitruvio expone sobre el clima y la geografía como determinantes de la constitución física y el carácter de los pueblos derivan de fuentes desconocidas entre las que podría estar el filósofo estoico Posidonio de Rodas (cf. VIII 3, 27, nota), tal vez con la intermediación de Varrón. En todo caso, es en la obra de HIPÓCRATES, Sobre los aires, aguas y lugares donde se encuentra la idea del determinismo geográfico en su desarrollo más antiguo. Otros autores matizan estas teorías y señalan otros factores condicionantes; el griego ESTRABÓN (II 3, 7 y III 4, 5, MEINEKE) considera el tipo de sociedad y las costumbres así como la comunicación o el aislamiento de los pueblos. 

				

				
					46 Corpora temperata. Se trata de una referencia, dentro de la teoría humoral griega, al temperamento eucrático (del griego eukrasía, «buena mezcla», «buen temperamento»), conformado por una mezcla en su justa proporción de los cuatro humores (sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra), que marca la constitución y el carácter de una persona (cf. EMPÉD., Frag. 86, 42-46, DIELS-KRANZ; HIPÓCR., Nat. hom. I 4, LONIE; GAL., XV 97, KUHN). Vitruvio pasará a ampliar esta teoría humoral introduciendo el clima como factor que influye en el temperamento de los pueblos (cf. SÉN., Ira II 19, 1-2, REYNOLDS; PLIN., II 189).

				

				
					47 Absunt a meridie longe. Vitruvio, o su fuente, transfiere algunos de los elementos de la oposición entre el Este y el Oeste, es decir, entre Asia y Europa, tradicional en autores griegos anteriores (cf. HIPÓCR., Aires 12, JONES), a una oposición entre el Sur y el Norte; el hecho se explica porque en su época el interés de Roma se centraba en los pueblos del norte, galos y germanos (cf. ISAAC, op. cit., pág. 85). 

				

				
					48 Sub septentrionibus nutriuntur gentes. La breve descripción que hace Vitruvio de estos pueblos del norte se puede cotejar con las que ofrecen CÉSAR (Gal. I 39, SEEL) y TÁCITO (Germ. 4, ANDERSON) de los germanos, coincidentes en lo esencial; pero todas responden a un estereotipo existente a finales de la República, forjado, como dice CÉSAR (loc. cit.), a partir del relato de los mercaderes y de las referencias de los galos. Cf. I. GONZÁLEZ BALLESTEROS, «El estereotipo del bárbaro y la imagen de la civilización en el occidente romano en la Geografía de Estrabón», UNED, Espacio, Tiempo y Forma II, Hist. Ant., 22 (2009), págs. 249-260; A. A. LUND, «Physiognomica in der Germania des Tacitus», Rhein. Mus. 131 (1988), págs. 358-369.

				

				
					49 Colore rufo. El color rufus aplicado al cabello designa el que nosotros llamamos «pelirrojo» (cf. J. ANDRÉ, Étude sur les termes de couleur dans la langue latine, París, 1949, págs. 80-83), lo cual extraña en una descripción que, salvo por este detalle, corresponde a pueblos nórdicos, para los que esperaríamos el color «rubio», a través de un adjetivo como ruber, rubens, rutilus o flavus (cf. PLIN., II 189: gentes flavis promissas crinibus; TÁC., loc. cit.: rutilae comae). 

				

				
					50 Oculis caesiis. El color caesius, asociado visualmente al cielo (en latín caelus) por los romanos, en virtud de una etimología un tanto dudosa, se relaciona con el adjetivo caeruleus, y se refiere únicamente a los ojos de color azul claro y brillante (lo mismo que el español «zarco», y al igual que el griego glaukôpis, cf. GEL., II 26, 19, ROLFE). Para los romanos el término poseía un matiz peyorativo, explicable por ser un color de ojos raro entre los pueblos del Mediterráneo (cf. ANDRÉ, op. cit., págs. 178-180). TÁCITO (loc. cit.) habla de los ojos truces et caerulei («feroces y azules») de los germanos.

				

				
					51 Sanguine multo. SÉNECA (Ira II 19, 5, HEINEMANN) afirma que los individuos rubios son muy propensos a la ira porque «tienen la sangre inquieta y agitada».

				

				
					52 Proximi ad axem meridianum (cf. VI 1, 5 y 7). Traducimos esta expresión partiendo del contexto (cf. VIII 2, 8). Para la interpretación de axis («eje», sc. de la Tierra, o del Universo) como un sinónimo de caelum, seguimos a P. R. HARDIE («Atlas and axis», Class. Quart. 33.1 [1983], págs. 220-228), quien opina que este uso se extendió en la lengua poética a partir de VIRGILIO (cf. En. IV, 480 y VI 791, MYNORS), y entre otros ejemplos cita este de Vitruvio como un poetismo, que más tarde terminaría por introducirse en la prosa (cf. COL., III 1, 168, LUNDSTRÖM: sub axe frigido; id., III 21, 248: meridiano axe). Al ir acompañado de un complemento equivalente a un punto cardinal, axis designa una zona concreta del Cielo y, por ende, la zona que corresponde a la proyección de esta sobre la Tierra (cf. OVID., Trist. IV 8, 41, LUCK: axe boreo; SÉN., Hérc. Et., ZWIERLEIN: axe Lybico; CURT., VII 3, 7, MÜLLER: septentrionis axem; AM. MARC., XXIII 6, 13, ROLFE: axe meridiali). Por último, entendemos (con Galiani) que este axem meridianum o «zona sur del Cielo» es el ecuador terrestre (de cuyo plano es una prolongación el ecuador celeste), que los romanos designaron de diversos modos: VARRÓN, Lat. IX 18, 23, GOETZ-SCHOELL, y AM. MARC., XXII 15, 31: aequinoctiali circulo; SÉN., Nat.: meridianus circulus; PLIN., XIII 42: orbe meridiano.

				

				
					53 Brevioribus corporibus. PLINIO (II 189) asegura que la elevada estatura es común a ambas zonas opuestas.

				

				
					54 Colore fusco. ANDRÉ (op. cit., pág. 122) dice sobre el adjetivo fuscus, que correspondía en un sentido amplio al color de la piel de los individuos mediterráneos, y en un sentido más concreto al de los pueblos africanos. Es un color marrón que se aproxima al negro. Las fuentes antiguas concuerdan en explicar los rasgos negroides como un efecto de la acción abrasadora del sol (cf. ESTR., II 2, 3; PLIN., II 189).

				

				
					55 Cruribus valgis. Los mss. ofrecen la lectura c. validis («piernas robustas»). El adjetivo valgus hace referencia a las pantorrillas dobladas hacia afuera o las piernas arqueadas que caracterizan al patizambo (cf. FESTO, pág. 514, 9, LINDSAY; CELS., VIII 20, MARX). PLINIO (loc. cit.) alude a la causa probable de esta particularidad de las piernas de los individuos de raza negra que, al decir de Vitruvio, se debería a que el aire caliente hace descender los humores hacia las partes inferiores.

				

				
					56 Propter sanguinis exiguitatem. Cf. VEG., Mil. I 2, 3, REEVE: «los que saben que tienen poca sangre temen las heridas».

				

				
					57 Sonus vocis (cf. VI 1, 3). HIPÓCRATES (Aires 5-6, JONES) trata sobre los condicionantes geográficos del timbre de la voz, si bien se refiere a la oposición entre el este y el oeste. Sobre los sonidos de la voz humana, cf. V 4, 1 ss.

				

				
					58 Circa terrae librationem. El término libratio, «nivel», ya apareció en I 1, 4, donde señalamos en la nota correspondiente su relación con la libra o libella, el instrumento que servía para nivelar. Aquí se refiere a la plataforma horizontal que forma la superficie terrestre a ojos del observador, denotando una concepción arcaizante de la tierra como una superficie plana, o bien a una representación sobre un plano de la superficie esférica de la Tierra (concretamente de su hemisferio norte).

				

				
					59 Mathematici (cf. I 1, 17). En español, una de las acepciones del DRAE recoge el sentido antiguo de «astrólogos» para la palabra «matemáticos», pero aquí debemos entender que se refiere más bien a los astrónomos griegos, tal como señala CALLEBAT (com. ad loc., pág. 76).

				

				
					60 Horizonta dicunt. Vitruvio traduce por terminatio, «límite», la palabra griega horízōn, con la que los griegos designaban (sobreentendiendo kýklos) el círculo que limita la vista, y que se relaciona con hóros, «límite» y con el verbo horízō, «limitar» (cf. Ps. ARIST., Meteor. 363a 27, BEKKER; id., Cielo, 297b, 34; CIC., Adiv. II 92, MUELLER; SÉN., Nat. V 17, 3-4). De todas formas, la ambigüedad del texto no deja claro si se está refiriendo al horizonte propiamente dicho, o alude al contorno de la superficie de la Tierra vista como una superficie circular o un disco (designado en latín por la expresión orbis terrarum) colocado horizontalmente (cf. MACR., Com. II 6, 7, WILLIS). Es difícil determinar si se trata de referencias terrestres o celestes. En IX 7, 3 y 6, VITRUVIO emplea este vocablo para designar la línea que pasa por el centro de un cuadrante solar.

				

				
					61 Summum cardinem. Se refiere al Polo norte celeste. Cf. IX 1, 2; CIC., Nat. II 105, AX; HIG. ASTR., I 4, 5, VIRÉ; PLIN., II 63; APUL., Mundo 1, 148, MORESCHINI. 

				

				
					62 Post stellas Septentrionum. Se refiere aquí a la Osa Mayor, situada en el hemisferio norte celeste, próxima al Polo norte; los romanos le daban el mismo nombre a la Osa Menor (cf. IX 4, 6; VIRG., En. I 744) por ser siete las estrellas de mayor brillo que componen ambas constelaciones. En ellas vieron sendos grupos de siete bueyes de labor, o septem triones, apoyándose en una falsa etimología que asociaba el término triones al sustantivo terra, «tierra» o al verbo tero, «trillar» (cf. VARR., Lat. VII 4, 74, GOETZ-SCHOELL; GEL., II 21, 8-9). Hoy se acepta que la palabra triones guarda relación con una variante de la raíz indoeuropea *ster- (la misma que da en latín stella [< *ster-la] y en griego astḗr) en grado vocálico cero, suponiéndose una forma previa *septem(s)triones, que significaría «siete estrellas» (cf. griego heptásteros, «de siete estrellas», Ps. ERAT., Cat., 14, PÀMIAS-GEUS, y GAL., IX 935, 9).

				

				
					63 Schema trigonii. Hay acuerdo en que trigonium (cf. X 15,1) sería una variante de trigonum, transcripción a su vez del griego trígōnon, «triángulo», probablemente a partir de una forma de diminutivo: trigṓnion «triangulito» (cf. HERÓN, Geom. 14, 18, HEIBERG; GAL., II 273, 13), explicable si Vitruvio tenía delante, o en mente, una representación gráfica de este Universo arcaizante. Trígōnon era el nombre de una suerte de arpa, también triangular, semejante a la sambuca citada a continuación (cf. ARIST., Pol. 1341a 41); su nombre griego perdura en el instrumento llamado «trigón».

				

				
					64 Sambýkē. En griego en el original. La sambuca era un instrumento de cuerda de origen oriental (cf. ARISTOX., Frag. 97, DA RIOS; ESTRAB., X 3, 17) semejante a un arpa pequeña, pero sin columna. Está documentada su figura triangular, similar a la del trigón (cf. nota anterior), instrumento con el que a veces se confundía (cf. ARIST., Pol. 1341a 41; ARISTOX., loc. cit.), y también consta su registro alto (cf. ATEN., Epít. XIV 34, PEPPINK; y ARÍSTID. QUINTIL., II 16, 30, WINNINTONG-INGRAM, que se refiere a su sonido «femenino»). Vitruvio, siguiendo una fuente griega, imagina una especie de arpa formada por una tabla —la pieza que sirve de base o puente— y un cuello arqueado —el clavijero—, que constituían un bastidor vertical angular dentro del cual quedaban dispuestas las cuerdas que, desde la abertura, decrecían en longitud hacia el interior del ángulo. Sobre la máquina de guerra llamada sambuca, cf. X 16, 9.

				

				
					65 Sonitum vocis ... tenuem et acutissimum. Tratándose de sonidos musicales, los antiguos identificaban lo bajo con lo agudo, y lo alto con lo grave. Así, en el diagrama de Aristoxeno, citado en el párrafo siguiente, los sonidos que se representaban más arriba correspondían a las notas más graves, y viceversa (cf. las notas de V 4, 1 y 5-6).

				

				
					66 Efficiunt in nationibus sonorum scansiones. Etimológicamente, scansio es la acción de subir, y alude a una sucesión ascendente de sonidos, o notas musicales. A medida que los sonidos «ascienden» en una escala como la que representa el mencionado diagrama de Aristoxeno, se van haciendo más graves.

				

				
					67 Remissionibus. Encontramos el término remissio (sc. vocis) en diversos autores asociado a la cualidad grave de la voz; la voz aguda exige una mayor tensión, de modo que el proceso por el que se vuelve grave constituye una distensión o relajamiento (cf. JUL. VIC., Ret. 98, 6, GIOMINI-CELENTANO). Cf., además, CIC., Or. III 227, REIS; id., Ret. a Her. III 13, 23 MARX; QUINT., Inst. XI 3, 42.

				

				
					68 Ad mediam Graeciam. Vitruvio maneja fuentes griegas, pero más adelante (cf. VI 1, 10-11) desplazará hacia Roma la centralidad de la zona climática más equilibrada.

				

				
					69 Nationum spiritus. Se refiere a la voz humana (cf. V 3, 6).

				

				
					70 Mundi conceptio tota. Nótese la proximidad con el Ps. ARISTÓTELES (Univ. 391b): «Universo es el sistema del Cielo y de la Tierra, y de las cosas naturales que hay en estos» (cf. APUL., Univ. 1, BEAUJEU). Para referirse al Universo como un sistema ordenado, Vitruvio emplea distintas expresiones: constitutio mundi (VI 1, 1), coniunctione mundi (VI 1, 8), mundi conceptio summa (IX 1, 2). Creemos que la definición de «máquina» que recoge el DRAE, s. v.: «agregado de diversas partes ordenadas entre sí y dirigidas a la formación de un todo», se acomoda al contexto mejor que «sistema». Sobre la cuestión, cf. IX 1, 2, nota a «Universo».

				

				
					71 Harmoniam. Sobre la armonía, cf. la nota correspondiente en V 3, 8.

				

				
					72 Temperatura. Este término implica que el Sol es un principio rector (como en CIC., Rep. VI 17: Sol ... mens mundi et temperatio). En nuestra traducción, tenemos en cuenta que la palabra «temple» se puede referir al estado de la atmósfera, pero también es, en el campo de la música y según el DRAE, la «igualdad en la tensión de varios cables, o con el grado de tensión de uno de ellos» (cf. I 1, 8, nota a «temple») así como la «acción y efecto de templar instrumentos». La identificación que realiza Vitruvio del triángulo trazado de manera imaginaria sobre el Universo con el instrumento denominado sambuca (cf. VI 1, 5, nota a sambýkē), se completa con la idea de que es el Sol quien templa tal instrumento, o sea, es quien debe disponer el conjunto de sus cuerdas «de manera que pueda producir con exactitud los sonidos que le son propios» (cf. DRAE, s. v. «templar»).

				

				
					73 Inclinationem. Se refiere a la declinación celeste, equivalente al concepto geográfico-astronómico de «latitud» (cf. las notas de I 1, 10).

				

				
					74 In diagrammate musico. Para la nomenclatura musical, remitimos a nuestras anotaciones de V 4. Aquí se refiere Vitruvio al «diagrama de Aristoxeno», sobre el cual, cf. V 4, 1, nota a «diagrama». 

				

				
					75 Ad hypatas et proslambanomenon. Vitruvio translitera aquí términos griegos tomados de Aristoxeno para designar las notas más graves de los tetracordios. La notas denominadas por los griegos «primeras» o «altas» —entiéndase «graves»— recibían el nombre de hypátē, pero por encima de ellas se puso otra más grave aún, llamada proslambanómenos («adicional»). 

				

				
					76 Paranetarum <netarum>que. Transcripciones de términos griegos. Las notas denominadas por los griegos «últimas» o «bajas» —entiéndase «agudas»— eran las que recibían el nombre de nḗtē, pero había otra adicional, la paranḗtē o «contigua».

				

				
					77 Calices. El calix (cf. griego kýlix) era un recipiente cerámico de forma circular y más o menos profundo, provisto de dos asas laterales y un pie, que se utilizaba para beber.

				

				
					78 Hominum corpora. Literalmente «los cuerpos de los hombres». Se trata de una construcción expletiva muy del gusto de Vitruvio. Cf. V 1, 9, nota a «columnas» (columnarum corpora) y VIII pref., 1, nota a «magos» (magorum sacerdotes).

				

				
					79 Acutum spiritum aeris exprimunt tactu. Entiéndase que tactu indica que la voz (spiritum aeris) es aguda «al contacto (sc. con el oído)». Según las teorías epicúreas sobre la transmisión del sonido, la voz se compone de átomos y, por tanto, es capaz de estimular a su contacto el oído (cf. las notas de V 3, 6), lo que traducimos por «sonar».

				

				
					80 Tenuitatem caeli. Vitruvio parece dar un doble sentido a esta expresión: tenuitas se refiere a la escasa densidad del aire, que, por ser más puro, agudizaría la inteligencia, como en CIC., Destino 7, MUELLER: «en Atenas la atmósfera es sutil, de ahí que los habitantes del Ática tengan fama de ser de ingenio más agudo»; pero tenuitas, «delgadez», puede caracterizar el espesor de la capa atmosférica, evocando así, dentro de la concepción vitruviana, una altura más baja desde la Tierra a la bóveda celeste o, en otras palabras, una menor inclinación del Cielo con respecto a la superficie terrestre en la zona próxima al Ecuador y, por ende, una mayor proximidad a la trayectoria del Sol.

				

				
					81 Crassitudine caeli. Vitruvio emplea el término crassitudo para referirse a la «densidad» del aire, y le atribuye influencia sobre el valor y la inteligencia (cf. CIC., Destino, 7): «en Tebas es denso (sc. el aire), y en consecuencia los tebanos son cortos de ingenio y robustos»; pero no se descarta un campo de significación más amplio, pues crassitudo, «grosor» o «espesor», si se refiere a la capa atmosférica, puede equivaler a «altura». La mayor densidad de la atmósfera se debe a que hay menor evaporación y el aire está cargado de humedad (cf. VI 1, 3).

				

				
					82 A serpentibus. Sobre los efectos contrarios del frío y del calor en las serpientes, cf. OVID., Met. II 173-174, GOOLD; PLIN., X 145; GAL., VIII 132-133.

				

				
					83 Animis acutissimis. PLINIO (II 189) asegura igualmente que las razas de esta zona del mundo son sapientes («sabios», «prudentes»).

				

				
					84 Inmoderatis mixtionibus. El término mixtio, «mezcla», aparece en el libro II a propósito de la combinación de elementos, o de átomos, que en distintas proporciones son los componentes de todos los seres de la naturaleza. Cf. I 4, 5, nota a stoicheîa. 

				

				
					85 Medio mundi. Fiel a la romanidad, Vitruvio desplaza el centro del mundo desde Grecia hasta Roma. Los griegos pretendían que el centro del mundo estaba en Delfos, marcado por un hito denominado omphalós («ombligo»), pretensión que VARRÓN (Lat. VII 2, 17) rebate con vehemencia. Sobre la importancia política de la cuestión, cf. A. SCHMID, «Pax Mundi, Augustusfriede Äquinokt und die Mitte der Welt», en Augustus und die Macht der Sterne: antike Astrologie und die Etablierung der Monarchie in Rom, Colonia, 2005, págs. 329 ss.

				

				
					86 Ad utramque partem. Entiéndase la parte que queda al norte y la que queda al sur.

				

				
					87 In Italia. En los últimos tiempos de la República y los primeros de la época imperial, después de las cruentas guerras que han desgarrado la península itálica, florecen las llamadas laudes Italiae o «elogios de Italia» (cf. SERVIO, Geórg. II 136, THILO), como las de VARRÓN (Rúst. I 2, 3-8, GOETZ), VIRGILIO (Geórg. II 136-176, MYNORS) y, algo más tarde, PLINIO (III 65-68). Lo que sigue es uno de esos elogios, en el que Vitruvio recupera el tono retórico de sus prefacios para situar a Roma dentro del marco de Italia. Sobre la cuestión, cf. E. DENCH, Romulus’ asylum: Roman identities from the age of Alexander to the age of Hadrian, Univ. Oxford, 2005, págs. 189 ss. 

				

				
					88 Iovis stella. Sobre Júpiter, cf. IX 1, 14, ss. Los antiguos llamaban «estrellas» (stellae), o más propiamente «estrellas errantes» (errans stella o errans sidus, cf. el griego tardío planḗtēs [sc. astḗr], «estrella errante», «planeta»; cf. HIG. ASTR., II 42, 1; EUST., Com. Il. Hom. IV 545-546, STALLBAUM), a los cinco planetas visibles (Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno), y a menudo les sumaban el Sol y la Luna (cf. CIC., Nat. I 34 y 88 y II 51; HIG. ASTR., IV 14, 4; PLIN., II 12 y 58; APUL., Plat. I 10, BEAUJEU); se llamaban así por su movimiento (cf. las notas de IX 1, 6), que sigue un cursus o trayectoria (cf. PLIN., II 6), y se distinguían de las «estrellas fijas» (fixae/inerrantes stellae, cf. CIC., Nat. II 110), las que hoy llamamos propiamente «estrellas», porque se creía que estaban como «clavadas» en el Cielo (cf. PLIN., II 28) y no tenían movimiento propio, sino que, agrupadas en constelaciones (sidera), se desplazaban con el movimiento circular del Universo (cf. ARATO, 18, MAASS). Vitruvio, que ya ha asignado el papel de astro rey al Sol (cf. VI 1, 6), quizá por utilizar fuentes dispares, hace sobresalir a Júpiter, como Roma sobresale entre las naciones. Para nombrar los planetas Vitruvio emplea la expresión «la estrella de...» seguida del dios que le da nombre, evitando así la identificación entre el astro y el dios; es frecuente la omisión de la palabra stella, que queda sobreentendida. Por nuestra parte, nos atenemos al uso moderno, como aquí: «el planeta Júpiter», o, simplemente «Júpiter».

				

				
					89 Martis ferventissimam. Para VITRUVIO, el ardor de Marte se debe a que el Sol calienta las regiones del éter por donde realiza su órbita este planeta (cf. IX 1, 16). En cuanto a Saturno, debe su gelidez a que se halla en los confines del Universo, tocando las regiones congeladas del Cielo (cf. IX 1, 14). 

				

				
					90 Divina mens. En I pref. 1, VITRUVIO consideraba la inteligencia de Octaviano Augusto propia de una divina mens y aludía a su papel de gobernante del mundo. El paralelismo de este pasaje con aquel es evidente: aquí se habla también de una divinidad que ha elegido a Roma para que ponga bajo su mando supremo a todas las naciones (igual que el emperador gobierna la urbe) y para ese fin la ha situado en el centro del mundo; no hay duda de que Vitruvio se muestra afecto al proyecto político imperial. Bajo esta luz, el pasaje recuerda el verso de VIRGILIO (En. VI 851), tu regere imperio populos, Romane, memento. ¿Con qué debe identificarse esta divina mens, que aparece también en otros lugares? (cf. VIII pref., 3; IX 1, 1; IX 5, 4 y IX 6, 3). Aunque Vitruvio no se pronuncia claramente, podría ser, si no el Sol, al que señala como principio rector (cf. VI 1, 6), acaso la Naturaleza, a la que considera una entidad racional, una magistra mundi (cf. X 1, 4), capaz de asignar sus cualidades a cada lugar (cf. VI 1, 12) o de conformar el diseño del Universo (cf. IX 5, 4). Esta divina mens se presenta como una entidad próvida y benigna (cf. VIII pref., 4) con reminiscencias estoicas. Los estoicos, efectivamente, creían en una divinidad universal a la que le daban diversos nombres: Noûs, Lógos, Pneûma o Prónoia, y la consideraban como artífice y ordenadora del mundo (cf. CIC., Fin. IV 12 y Nat. II 58 y 88).

				

				
					91 Civitatem populi Romani. En los años 70-69 a. C. se hizo el primer censo de ciudadanos romanos de Italia, y Octaviano Augusto realizó otro en el 28 a. C. Entre esas fechas se consolidó la idea de Italia como una entidad de conjunto puesta bajo la hegemonía de Roma y cohesionada por el derecho a través de la ciudadanía romana. Sobre la cuestión, cf. N. MORLEY, «The Transformation of Italy, 225-28 B.C.», Journ. Rom. Stud. 91 (2001), págs. 50-62.

				

				
					92 Uti orbis terrarum imperii potiretur. Acaso debamos percibir un eco de las palabras de Vitruvio en PLINIO (II 190): «En el centro, en cambio, por la sana combinación de los dos extremos, hay tierras feraces para cualquier producto, las proporciones físicas de un marcado término medio, inclusive en el color, las costumbres moderadas, los sentidos finos, el talento fecundo y apto para abarcar la naturaleza entera; estos poseen imperios que nunca tuvieron las naciones remotas» (trad. A. MOURE, Gredos, Madrid, 1990, n.° 206 de esta colección).

				

				
					93 Ratae partis. Aunque Vitruvio no lo nombra, la unidad estándar adoptada que va a constituir la medida común es el módulo (cf. I 2, 2: modulorum ... sumptio): todas las medidas del edificio habrán de ser múltiplos o divisores de este (cf. V 9, 3).

				

				
					94 Symmetriarum ratio. Cf. VI pref., 7, nota a «conmensuración». Sobre esta cuestión, a la que debe atender el arquitecto antes que a ninguna otra, cf. III 1, 1.

				

				
					95 Acuminis. El acumen («talento»), junto con la sollertia («habilidad», «maestría») y el ingenium («ingenio»), es una de las cualidades del buen arquitecto (cf. I 1, 17; II 8, 11; VI 2, 4; VIII 6, 12). 

				

				
					96 Temperaturas. Con el mismo significado que aquí, el término temperatura ya fue empleado en III 3, 13 (cf. la nota a «ajustes») y en IV 4, 3, a propósito de las correcciones visuales efectuadas en las columnas. 

				

				
					97 Speciem. La venustas («hermosura») era una de las tres exigencias de una obra arquitectónica perfecta (cf. III 3, 13), según Vitruvio (junto con la firmitas y la utilitas, cf. I 3, 2), pero esta únicamente se concebía dentro del sistema modular (era la consecuencia necesaria de la armonía entre el conjunto y las partes, denominada euritmia en I 2, 3), por lo que su logro era un timbre de gloria para el arquitecto (cf. VI 8, 9). Vitruvio, al plantear la posibilidad de hacer correcciones, parece ser consciente de que en cierto modo se está contradiciendo; por eso, dedicará las siguientes líneas a justificar, siempre en aras de la necessitas (cf. VI 3, 11), esta aparente incongruencia. 

				

				
					98 Species. Entre los casos citados por Vitruvio de apariencias engañosas que deben ser contrarrestadas, cf. III 3, 11, donde asegura que el aire que rodea las columnas las hace más delgadas a ojos del espectador (cosa que no ocurre en los espacios cerrados, cf. IV 4, 2). En III 3, 13 VITRUVIO alude al efecto visual de estrechamiento de la parte superior del fuste causado por la altura; y en III 4, 5, se refiere al efecto óptico de concavidad del estilóbato que se corrige con los scamilli impares. 

				

				
					99 Visus. Cf. LUCR., IV, 385-386, MARTIN: «los ojos no pueden conocer la naturaleza, / no imputes a los ojos un error que proviene del espíritu».

				

				
					100 In scaenis pictis. VITRUVIO afirma en VII pref., 11 que el introductor de la decoración pintada del escenario teatral fue un pintor llamado Agatarco, para la representación de una obra de Ésquilo. El término griego con el que se denomina esta especialidad pictórica es skēnographía (cf. nuestras notas de I 2, 2), y su paso a la lengua de la arquitectura para designar un diseño arquitectónico visto en perspectiva debió de ser inmediato. En VII 5, 2 y 5, VITRUVIO añade a lo dicho que el repertorio de motivos se extendió del ámbito teatral a la decoración mural. La doble significación etimológica del término «escenografía» se conserva en dos de sus acepciones recogidas en el DRAE: «arte de proyectar o realizar decorados para el teatro» y «en la perspectiva, delineación total y perfecta de un objeto, en planta y alzada, en la que se representan, con sus claros y oscuros, todas las superficies que se pueden ver desde un punto determinado». 

				

				
					101 Signorum figuras. Signum alude a una imagen considerada como obra artística, que puede ser tanto una pintura como una escultura (cf. PLAUTO, Merc. 315 y Rud. 689, LEO). Vitruvio fuerza su sentido, ya que aquí no se trata de estatuas, sino de pinturas que copian estatuas (cf. VI 2, 2).

				

				
					102 Videntur ... prominentes. La técnica, empleada aún en los decorados teatrales, se denomina hoy trompe l’oeil o «trampantojo»; su finalidad es que un objeto pintado en dos dimensiones se perciba como tridimensional gracias a los artificios de la perspectiva.

				

				
					103 Tabula. Se trata de la superficie, plancha o panel de madera, que soporta la decoración pictórica; equivale al griego pínax, «cuadro».

				

				
					104 Infracti videntur. El fenómeno se debe a la refracción de la luz. Se ha visto aquí un eco de LUCRECIO (IV 435 ss.), pero el motivo de los remos doblados está documentado en otros autores (cf. SÉN., Nat. I 3, 9; SEXT. EMP., Esb. Pirr. 1, 119, MUTSCHMANN), como señala CALLEBAT (com. ad loc., pág. 93).

				

				
					105 E suis corporibus. Los romanos tradujeron el término griego átomos por corpus y por corpusculum (cf. LUCR., I 483 y II 529). Sobre la cuestión, cf. las notas de II 2, 1. 

				

				
					106 Raritatem. Más referencias a la naturaleza «porosa» del agua en VIII 2, 9, VIII 3, 1, VIII 3, 3 y X 3, 7.

				

				
					107 Simulacrorum. Vitruvio alude a la teoría intromisionista, defendida por los atomistas (cf. DIÓG. LAERC., X 46-50), como corolario del ejemplo de los remos. Según esta teoría, los objetos observados desprenden partículas que forman imágenes o figuras (imagines y simulacra son los términos que emplea Vitruvio [týpoi y eídōla, respectivamente, en Epicuro, cf. DIÓG. LAERC., loc. cit.]), es decir, una especie de copias de dichos objetos, y se dirigen hacia el ojo, y a su contacto provocan la percepción visual.

				

				
					108 Physicis. Sobre la teoría extromisionista defendida, entre otros, por Empédocles y los Pitagóricos, y especialmente por Euclides, que explica la visión como una emisión de rayos que parten del ojo y alcanzan el objeto visto, cf. III 3, 13, nota a «mirada».

				

				
					109 Ad decorem. Sobre el decoro, cf. I 2, 1.

				

				
					110 Eurythmiae. Sobre la euritmia, cf. I 2, 1

				

				
					111 Cava aedium. Forma plural de cavum aedium (cavaedium, forma contracta, en PLIN. JOV., Cartas II 17, 5). Para VARRÓN, Lat. V 33, 161, la expresión designa un espacio de uso común en el interior de la casa romana, destinado a usos diversos, que podía ser cubierto o tener un hueco para recibir la luz. Sobre el carácter privado o público de las dependencias, cf. VI 5, 1. Su diferenciación con respecto al atrium ha sido objeto de controversia, si bien la opinión mayoritaria tiende a considerarlos como sinónimos; para VARRÓN (op. cit.), fueron los etruscos de la ciudad de Atria quienes le dieron el nombre de atrium al espacio en cuestión; SERVIO [En. I 726] lo relaciona con el adjetivo ater, «negro», por el humo que ennegrecía las paredes cuando allí estaba instalada la cocina. Y PLINIO EL JOVEN (Cartas II 17, 5), al describir su mansión de Laurentino, los diferencia: «por detrás tiene vista al cavedio, al pórtico, al pequeño patio, al pórtico de nuevo, luego al atrio, a los bosques y a los montes lejanos». Y con respecto a Vitruvio, si bien utiliza ambos términos en estrecha correspondencia, en opinión de CALLEBAT (com. ad loc., págs. 95-97; cf. id., «Le texte de Vitruve», La maison urbane d’epoque romaine en Gaule narbonnaise et dans les provinces voisines, 

					Actes du Colloque d’Avignon [1994], Vaucluse, 1996, pág. 19), no son sinónimos, sino que evocan dos aspectos de un mismo espacio: atrium identificaría un componente de un hábitat asociado a la historia y a la vida social de sus habitantes, mientras que cavum aedium pertenecería a la nomenclatura arquitectónica, y designaría un espacio del interior de la domus. El punto de vista de Callebat permite entender que, en función de adaptaciones y transformaciones de la domus, pudiera ser que atrium y cavum aedium aludieran a lugares distintos.

				

				
					112 Tuscanicum. Cf. VARRÓN, Lat. V 33, 161: Tuscanicum dictum a Tuscis, «se llama toscano por los etruscos». Si el origen de este tipo de atrio no está en la casa etrusca, al menos la creencia de los romanos de que así era induce a pensar que podría ser el tipo más antiguo (cf. SERVIO, op. cit.). En este atrio descubierto es característica la disposición de las vigas principales, que iban al aire, sin columnas que las soportasen, lo cual condicionaba sus dimensiones. Sobre el posible origen del atrio como corazón de la casa romana y las necesidades a las que respondía puede leerse a P. Á. FERNÁNDEZ VEGA, La casa romana, Madrid, 1999 (reimp. 2003), págs. 110 ss., y a P. GRIMAL, La civilización romana: vida, costumbres, leyes, artes, Barcelona, 1999, pág. 243.

				

				
					113 Corinthium. El nombre de atrio, al igual que el del siguiente (ambos son variantes del atrio toscano), acaso proceda de la época en que los pueblos itálicos tomaron de los griegos novedades que se adaptaban a sus propias necesidades. La belleza y gracilidad de las columnas (no necesariamente corintias) se asociaba a la cultura helénica; pero su finalidad no era solo estética, pues gracias a ellas los muros quedaban aligerados y se prevenía el posible pandeo de las vigas de carga en los puntos en que soportaban mayor peso, y el consiguiente riesgo de colapso de la cubierta. Por otra parte, desde el siglo II a. C. la columna puede considerarse un elemento suntuario de la arquitectura doméstica, y su uso denota un estatus acomodado (cf. PLIN., XXXIV 27 y XXXVI 7). 

				

				
					114 Tetrástylon. Transliteración de un adjetivo griego que significa «de cuatro columnas», formado con tetra-, «cuatro», y stýlē, «columna».

				

				
					115 Displuviatum. Se trata de un hápax vitruviano, formado con dis-, «aparte», y pluvia, «lluvia»). Era un tipo de cavedio en el que las aguas pluviales escurrían hacia el exterior de la casa. En este caso, el tejado no tenía las cuatro vertientes dirigidas hacia el interior del compluvio, sino que formaban una estructura troncopiramidal y la función del compluvio se reducía a la captación de luz cenital. 

				

				
					116 Testudinatum. Si bien el adjetivo testudinatus (del latín testudo, «tortuga») significa «que tiene forma de caparazón de tortuga», referido a un tipo de techumbre (cf. VARRÓN, Lat. V 33, 161; cf., además, nuestra nota a «testudínea» de II 1, 4), ya sea con vertiente a dos (cf. COL., XII 15, 1) o a cuatro aguas (cf. FESTO, pág. 232, 16), aquí parece estar usado sin matices adicionales, con el significado de «cubierto» (cf. VI 1, 2). Vitruvio asegura que el maderamen que había sobre el atrio admitía una contignatio, es decir, un entramado plano que constituía un segundo piso aprovechable para habitaciones. Nuestro autor opone dos tipos básicos: el patio descubierto (con sus cuatro variantes) y el cubierto o techado (testudinatum), que no tenía compluvio. 

				

				
					117 In atrii latitudine. Este es uno de los ejemplos que se pueden aducir a propósito de la equivalencia de significados entre el cavum aedium y el atrium. Las vigas mayores van paralelas de un extremo al otro del atrio, y sus dimensiones se determinan de acuerdo con lo dicho en VI 3, 3. En cuanto a la separación entre esas las vigas, se calcula conforme a la regla dada en VI 3, 4.

				

				
					118 Interpensiva. Este adjetivo, hápax de Vitruvio (cf. CALL.-FL., Dict. s. v., 146), está formado con inter, «entre», y pendeo, «estar suspendido». Transcribimos el término latino a falta de un equivalente satisfactorio en español (se sobreentiende interpensiva tigna o tigilla, «maderos», «viguetas»). Se trata de dos largueros que se atraviesan, pero no de pared a pared, sino cargando por sus extremos (Vitruvio no indica si van ensambladas o descansan directamente) sobre las dos vigas principales, de manera que forman con ellas el marco (arca, cf. VI 3, 2 y 4) del compluvium. Cf. R. BRADLEY ULRICH, Roman woodworking, Univ. Yale, 2007, pág. 170)

				

				
					119 Colliciae. Si bien PLINIO (XVIII 179) llama colliciae a una especie de surcos labrados en el campo, y FESTO (p. 101, 13), a un tipo de tejas, la evidente relación con las deliquiae de VI 3, 2 («cabios de lima tesa») pone de manifiesto que son vigas. La etimología de colliciae (o colliquiae, cf. COL., II 8, 3), de con-liquor, recoge la idea de que la intersección de las vertientes se convierte en canal para el agua de lluvia que escurre. Las colliciae eran, pues, los maderos colocados en el ángulo formado en las intersecciones de los faldones interiores del maderamen que cubría los laterales del atrio; en español se llaman «cabios de lima hoya» (cf. L. GAZTELU, Carpintería de armar, Madrid, 1899, pág. 90). El DRAE recoge para el término «lima» el significado de «madero que se coloca en el ángulo diedro que forman dos vertientes o faldones de una cubierta, y en el cual se apoyan los pares cortos de una armadura», y reserva la expresión «lima hoya» para el ángulo diedro citado cuando es entrante.

				

				
					120 Asseres. En la cubierta de cuchillo son los «contrapares» (cf. IV 2, 1), pero preferimos su sinónimo «cabios» para traducir asseres, ya que Vitruvio no menciona los cantherii, o «pares» que van paralelos.

				

				
					121 Stillicidia. Sobre el uso de este término con el sentido de «vertiente» o «faldón» de la cubierta de un edificio, cf. IV 7, 5, nota a «alero»; cf. también I 1, 10, nota a «goteras».

				

				
					122 Compluvium. La etimología de esta palabra, lo mismo que la de impluvium (no empleada por Vitruvio), remite a pluvia, «lluvia» (cf. VARRÓN, Lat. V 33, 161). Se trata del espacio cuadrangular abierto en el techo del atrio por donde se recibían la luz y las aguas pluviales. Estaba bordeado por el arca, el bastidor que formaban las vigas y determinaba el compluvii lumen (cf. VI 3, 6).

				

				
					123 Impetum (cf. VI 3, 2 y 8, 7). Vitruvio incorpora a la lengua de la arquitectura el término impetus, y le da un sentido nuevo que alude a la presión ejercida por el peso de las vigas sobre los muros sustentantes (cf. CALL.-FL., Dict. s. v., 116).

				

				
					124 Deliquiae (cf. VI 3, 1, nota a «lima hoya»). El prefijo de- añade la idea de «quitar», «apartar», a la raíz liqu-, de liquor, «líquido», «agua». Se trata de las vigas que forman las aristas del encuentro de los faldones de la cubierta, pero, a diferencia de las colliciae, estas forman un ángulo saliente, es decir, son exteriores, de modo que su pendiente vierte el agua hacia el exterior de la casa. Así lo corrobora FESTO (pág. 64, 8-10): Delicia est tignum quod a culmine ad tegulas angulares infimas versus fastigatum collocatur; unde tectum deliciatum et tegulae deliciares, «la delicia es la viga que se pone desde la cumbrera hasta las tejas más bajas de la esquina siguiendo la pendiente de la cubierta; de ella toma nombre el tejado deliciado y las tejas deliciares).

				

				
					125 Arcam. El término designa (cf. V 12, 3, nota a «cajones») el cuadro que forman las vigas cumbreras de la armadura de la cubierta sobre el atrio, y, por extensión, la armadura misma. Algunos traductores y comentaristas han interpretado que el arca es un canalón para recoger el agua. Las dificultades de interpretación se hacen patentes cuando vemos que CALLEBAT traduce: «... les arêtiers de croupe qui soutiennent l’armature du toit...» («... los cabios de cumbrera que sostienen la armadura del tejado»), pero en su Dictionnaire, en lugar de «armature du toit», daba como equivalente «chéneau», es decir, «canalón» (cf. CALL.-FL., Dict. s. v. arca, 144); con todo, para conciliar ambas opiniones, en el com. ad loc. (pág. 110) de su traducción precisa que «el término se aplica en este pasaje al cuadro que forma la abertura del displuvium, que coincide con la línea del canalón».

				

				
					126 Hibernaculis. En la milicia se llamaban hibernacula (de hibernus, «invernal») las tiendas de los campamentos de invierno (denominados a su vez hiberna). El término debió de pasar desde ese ámbito a la lengua común para designar las habitaciones de la casa en que se hacía vida durante la época invernal (como en VII 4, 4, donde se llama hibernacula a los comedores de invierno). Se buscaba que tuviesen la mejor orientación para aprovechar la luz solar (cf. I 2, 7). 

				

				
					127 Tricliniorum. De origen griego (triklínion o tríklinos [sc. oíkos, cf. ATEN., Deip. II 29], «comedor de tres lechos», a su vez de klínē, «lecho»), la palabra triclinium se refería a la reunión de tres lecti triclinares, los lechos o divanes sobre los cuales se recostaban los romanos para comer, colocados de manera que formaban tres lados de un cuadrado, dejando un espacio en el centro para la mesa y un lado abierto para facilitar el servicio (cf. VARRÓN, Lat. IX 4, 9; id., Rúst. I 59, 2; MACR., Sat. III 13, 10, JAN). Y también designaba la sala donde estaban dispuestos los tres lechos (CIC., Del or. II 262, WILKINS; PETR., Sat. 22, 2 y 41, 10, MÜLLER). Sobre los distintos tipos adecuados a las estaciones, cf. VI 4, 1-2. 

				

				
					128 Fistulae. Designa aquí un tipo de conducto hecho con láminas de plomo que se enrollaban y soldaban para formar tubos, que luego se iban empalmando, según la longitud que se precisase. Sobre sus características y calibres, cf. VIII 6, 1 ss. VITRUVIO desaconseja en VIII 6, 10-11 las tuberías de plomo para el agua destinada al consumo.

				

				
					129 Intestinum (sc. opus). En V 2, 2 y VI 3, 9 este término se refirió a las cornisas de ebanistería de las paredes interiores, pero su significado más genérico incluía cualquier tipo de trabajo de carpintería de interior: revestimientos, artesonados, etc. (cf. VI 7, 3).

				

				
					130 Tribus generibus. Vitruvio introduce un nuevo criterio de clasificación de los espacios de los que acaba de hablar, los cavedios; pero ahora emplea el término atrium porque su exposición atañe al sistema de simetrías que determinará las dimensiones de las dependencias de la casa; es decir, su punto de vista es estrictamente arquitectónico.

				

				
					131 Altitudo. Hay acuerdo en que de las proporciones que da Vitruvio salen unos atrios de una altura desmesurada con relación a los datos proporcionados por la arqueología, si bien es cierto que esos datos muestran también una gran diversidad, lo que lleva a pensar que los arquitectos no seguían criterios estrictos y que Vitruvio pudiera estar refiriéndose a casas señoriales, con atrios de una gran magnificencia, como el que PLINIO (XXXVI 5-6) cita a propósito de la casa de Escauro.

				

				
					132 Alis. A lo que parece, estas alae eran dos espacios dispuestos simétricamente a los lados del atrio y abiertos a este en toda su anchura (cf. IV 7, 2, nota a «alas», a propósito de las del templo etrusco). Se discute si se trata de estancias propiamente dichas o bien se corresponden con los laterales del atrio, configurados como pórticos o como el espacio de los deambulatorios (cf. FERNÁNDEZ VEGA, op. cit., pág. 125). Sobre su función, cf. VI 3, 6, nota a «imágenes». 

				

				
					133 Ab XXX pedibus ad pedes XL... Las equivalencias de las medidas en pies que figuran en este párrafo son las siguientes: 30 pies = 8,88 m; 40 pies = 11,84 m; 50 pies = 14,8 m; 60 pies = 17,76 m; 80 pies = 23,68 m; 100 pies = 29,6 m.

				

				
					134 Trabes earum liminares. Estas vigas, caracterizadas con un adjetivo documentado en latín solo por Vitruvio (liminaris, de limen, «dintel») cubrían el vano por el que cada ala se abría al atrio, soportando la parte de la techumbre que no descargaba sobre las paredes. Cf. VI 6, 7 y 8, 2, donde se mencionan estas vigas con el nombre de limina (lit. «dinteles»). El DRAE recoge el adjetivo «liminar» como «perteneciente o relativo al umbral o a la entrada», acepción que no se acomoda a este contexto. 

				

				
					135 Tablinum. Vitruvio no indica dónde estaba situado exactamente el tablino, pero por otros testimonios sabemos que era una gran sala inmediata al atrio, del que acaso se considerase como una extensión. Esta sala sirvió inicialmente de comedor y su nombre derivaría de las tablas con las que se construía, según atestigua VARRÓN (cf. apud NON., Comp. vol. I, pág. 114, MUELLER: «en invierno y por el frío, acostumbraban a cenar junto al fuego; en verano, en un espacio al descubierto; en el campo, en el corral; en la ciudad, en el tablino, que podemos imaginar como una galería hecha con tablas»). Más tarde, según documentan PLINIO (XXXV 7) y FESTO (p. 490, 28), se destinó a otros usos como depósito de los archivos familiares; y sin que esta función desapareciese, pasó a asumir finalmente la de sala de representación («la sede del poder familiar, capitalizado por el pater familias», en palabras de FERNÁNDEZ VEGA, op. cit., pág. 148). Los testimonios citados coinciden en relacionar el tab(u)linum con la palabra tabula («tabla»), la arqueología aporta una prueba más sobre el origen del nombre: unos paneles plegables de madera, a manera de biombos, daban la posibilidad de aislar el tablinum del atrio.

				

				
					136 Ab pedibus XXX ad XL... 20 pies = 5,92 m; 30 pies = 8,88 m; 40 pies = 11,84 m; 60 pies = 17,76 m.

				

				
					137 Ad trabem. No está claro a qué viga se refiere Vitruvio; quizá, como en el caso de las alas (cf. VI 3, 4), se aluda a otra viga-dintel, que iría sobre sobre el vano por donde el tablino se abre al atrio.

				

				
					138 Fauces. El término se aplica en primer lugar al conducto del esófago, y metafóricamente designa también cualquier paso angosto, como los desfiladeros entre montañas (cf. SERV., En. XI 516, THILO) o los callejones (cf. el propio VITRUVIO en I 6, 8). El empleo de esta palabra dentro de la lengua de la arquitectura se limita a nuestro autor, y luego queda en silencio hasta MACROBIO (Sat. VI 8, 14 y VI 8, 22-23) y AULO GELIO (XVI 5, 12). Para Vitruvio es un estrecho pasillo del interior de la casa, cuya función es comunicar el vestíbulo de entrada, del que es una prolongación (cf. CALL.-FL., Dict. s. v., 178), con el atrio, a cuyas dimensiones se proporciona. Para los otros dos autores tardíos, las fauces son el pasillo que desde la calle conduce al vestíbulo.

				

				
					139 Imagines. En el ámbito de la devoción hacia los antepasados, el término imago designaba una mascarilla de cera coloreada obtenida del rostro del pater familias difunto (cf. PLIN., XXXV 6); a finales de la República, las mascarillas de ese tipo, debidamente positivadas, sirvieron para realizar retratos, la cabeza o el busto, hechos de arcilla pintada, mármol o bronce, que siguen denominándose imagines (cf. VAL. MÁX., V 8, 3, KEMPF, que las llama también effigies); incluso podían ser retratos pictóricos (cf. APUL., Met. VI 29, VALLETTE). Se guardaban en armarios u hornacinas, que PLINIO y SÉNECA (cf. PLIN. loc. cit.; SÉN., Ben. III 28, 2, HOSIUS, y Epíst. 44, 5) sitúan en el atrio, si bien Vitruvio parece asignarles su lugar en las alas. Las gentes aristocráticas las exhibían en el cortejo fúnebre de un familiar fallecido (cf. POLIB., VI 53, DINDORF; VAL. MÁX., loc. cit.; PLIN., loc. cit.). 

				

				
					140 Cum suis ornamentis. Se puede pensar en ornamentos arquitectónicos, como molduras, cornisas y relieves, o en coronas y guirnaldas. Pero es probable que Vitruvio se refiera a los tituli o carteles con el nombre y los méritos del difunto (el derecho a ganarse una imago había que merecerlo, cf. OVID., Fastos I 592-593, WORMELL-COURTNEY; CIC., Fam. IX 24). Cuando se realizaban sacrificios públicos se abrían las hornacinas donde se guardaban las imagines y se adornaban con profusión (cf. POLIB., loc. cit.). Por otra parte, también se exponían en el atrio los stemmata, tablas con la representación del árbol genealógico del propietario en el que figuraban sus ancestros más destacados, pretendiendo con ello hacer ostentación de su origen noble (cf. PLIN., XXXV 6; SUET., Galba 2, 1, IHM).

				

				
					141Ostiorum. Sobre el término latino ostium, que traducimos por «entrada», cf. IV 6, 1 con sus notas; equivale al griego thýrōma. En el lugar citado se alude a las entradas monumentales de los templos, que podían ser de tres tipos: dórico, jónico y aticurgo, si bien aquí se trata de las entradas de las casas señoriales privadas (cf. CALL.-FL., Dict. s. v. ostium, 127), para las cuales queda excluido el tercer tipo. Debe precisarse que el significado de estas «entradas» comprende el hueco donde se instala la puerta, las hojas de la puerta misma y la armadura o marco en donde se encajan. 

				

				
					142 De thyromatis. Cf. IV 6, 1 ss., nota a thyrṓmata.

				

				
					143 Atrii pro rata parte. Sobre la longitud y anchura de los atrios, cf. VI 3, 3.

				

				
					144 Peristyla (cf. III 2, 8, nota a «peristilo»). Más que un elemento helenizante, hoy se ve como una posible evolución del hortus tradicional transformado en jardín porticado y adaptado a una mejora de las condiciones sociales y económicas que se da a partir del siglo II a. C. DIODORO SÍCULO (V 40, 1, OLDFATHER) atribuye la invención de los pórticos a los etruscos. Vitruvio avanza hacia el interior de la casa en su descripción: el peristilo se hallaba inmediato al atrio, separado de este por el tablino. En las casas que VITRUVIO (VI 5, 3) denomina pseudourbanas la disposición atrio-peristilo se invierte. Para el peristilo de la casa griega, cf. VI 7, 1.

				

				
					145 In transverso. Entiéndase «transversal al eje de la casa». CALLEBAT (com. ad loc., pág. 135) señala que la expresión «en sentido transversal» (in transverso) supone un plano de la casa dispuesto en forma de «T», en el que la dimensión más larga del peristilo era perpendicular al eje del atrio; no obstante, la arqueología documenta numerosos ejemplos de peristilos cuyo lado más largo se extiende sobre el eje mismo de la casa, «hacia el interior» (introrsus), en la terminología de Vitruvio.

				

				
					146 Porticus peristyliorum. Otros autores documentan que el término porticus se podía usar como sinónimo de peristylum (cf. CIC., Casa, 46, PETERSON; PLIN. JOV., Cartas II 17, 4). VITRUVIO (V 1, 5) también recomienda en el caso de las basílicas que la anchura de la galería interior del pórtico y la altura de las columnas sean equivalentes.

				

				
					147 Intercolumnia. En III 3, 1 ss. VITRUVIO clasifica los templos por el vano de sus intercolumnios. Claros mayores de tres diámetros no se consideraban convenientes. 

				

				
					148 Crassitudine. En la Arquitectura el término crassitudo, «grosor», aparece comúnmente referido al diámetro de la columna tomado en su asiento o base, que proporciona una medida llamada «imoscapo» (cf. III 2, 6; IV 1, 6); este grosor sirve como referencia para establecer diversas medidas proporcionales o módulos (cf. III 3, 7; IV 3, 3 y 4; V 9, 3). El helenismo diámetros (documentado solo por Vitruvio entre los autores romanos) aparece así en diversos lugares, como por ejemplo en III 3, 11; IV 8, 1, etc.; en concurrencia con crassitudo, se encuentra en IV 1, 8.

				

				
					149 Dorico more (cf. IV 3, 3). VITRUVIO (I 2, 6) ha afirmado que «ya existen unas tradiciones consagradas de cada orden», donde la palabra que tradujimos por «orden» era genus (cf. I 2, 5). Pero, además de genus, nuestro autor utiliza otros términos que inciden en el hecho de que la arquitectura se inserta en la tradición; así, en IV 1, 2 habla de «la tradición específica del orden jónico» y de «los cánones dóricos y corintios».

				

				
					150 Moduli. Sobre el concepto de «módulo», cf. I 2, 2. 

				

				
					151 De doricis. Cf. IV 3, 3 ss. El módulo que Vitruvio establece para un templo dórico intachable es 1/27 de la longitud de la fachada si es tetrástilo, y 1/42 si es hexástilo; el grosor de las columnas será, en esos casos, de dos módulos, y su altura, de catorce. Pero esa es la norma que afecta a los templos diástilos, ya que si se trata de un sístilo, las proporciones son distintas: 2/39 de la fachada si es un templo tetrástilo, y 2/59 si es un hexástilo; el grosor de sus columnas se establece en un solo módulo (cf. IV 3, 7). A pesar de que Vitruvio remite a las prescripciones del libro IV, la aplicación del sistema de relaciones del templo dórico al peristilo se presenta harto dificultosa.

				

				
					152 Triglyphorumque rationes. Sobre este elemento decorativo del templo dórico, cf. I 2, 4, nota a «triglifos». VITRUVIO expone estos «principios» en IV 3, 4-6.

				

				
					153 Conclaviorum. Vitruvio emplea aquí un forma heteróclita del genitivo plural del término conclave (derivado de clavis, «llave», la forma paradigmática es conclavium, como en IX 7, 2), que designaba originariamente la habitación que se puede cerrar con llave, especialmente los dormitorios (cf. FESTO, pág. 34, 8), pero terminó por designar cualquier espacio de uso privado de la casa, como los que se citan en este mismo párrafo: triclinios ecos, exedras, pinacotecas, e incluso atrios y peristilos (cf. VII 5, 1; cf. DON., Com. Ter. Eun. 583, WESSNER: «conclave es un espacio más reservado en el interior de la casa ... como por ejemplo, los dormitorios contiguos al triclinio»).

				

				
					154 Exhedrae. Sobre la exedra, cf. V 11, 2, donde se alude a un espacio bajo los pórticos de las palestras que tiene bancos para sentarse (de conformidad con su etimología griega: ex-, «fuera», y hédra, «asiento»); también pudo aplicarse a un lugar de las mismas características, pero al descubierto (cf. VII 5, 2 y VII 9, 2). La exedra se naturalizó en la cultura romana, y tal vez en ella —pues los testimonios griegos son más bien tardíos (cf. GAL., XIV 17, 19; PÓLUX, I 8, 79, DINDORF)— el término designase también un salón destinado a la reunión dentro de la casa señorial, en el entorno del atrio o del peristilo (cf. VARRÓN, Rúst. III 5, 8; CIC., Del or. 3, 17 y Nat. I 15); este es el tipo de exedra al que Vitruvio se refiere aquí, como también en VI 3, 8 (donde se alude a su amplitud) y en VI 7, 3 (donde se prescribe su orientación al oeste), al tratar sobre la casa griega. Cf. FERNÁNDEZ VEGA, op. cit., págs. 154-155.

				

				
					155 Oeci. Oecus es la transcripción del griego oîkos, genéricamente «casa». Aquí designa un tipo de salón o de sala de recepción, pero el español, como el latín, dadas sus diversas funciones, carece de un equivalente para traducirlo. El término está atestiguado en latín solo por Vitruvio, si exceptuamos la noticia de PLINIO (XXXVI 184) acerca del asaroton oecon (transliteración del griego asárōton oíkon, «casa [o comedor] sin barrer»), un tipo de pavimento que simulaba en su decoración no haber sido barrido. Entre otros usos, el oecus sirvió como salón-comedor, y así, en VI 7, 3, se menciona uno muy amplio con capacidad para cuatro triclinios (doce lechos en total); esta función se encuentra documentada también en griego (cf. FRIN. COM. [Frag. Com. Graec.], 66, 1-2, MEINEKE). Vitruvio va a enumerar en este párrafo tres tipos de oecus (el cuadrado no tiene otra característica distintiva aparte de su forma y de la relación entre sus dimensiones [cf. VI 7, 3]): el corintio, el tetrástilo y el egipcio, y añadirá un cuarto, el ciciceno, en VI 3, 10. Sobre el oecus de la casa griega, cf. VI 7, 2.

				

				
					156 Pinacothecae. Transcripción latina del término griego pinakothḗkē (de pínax, «cuadro» y thḗkē, «almacén»), que designa una galería donde se exponen pinturas; ESTRABÓN (XIV 1, 14) menciona una en el interior del templo de Hera en Samos. Esta dependencia se destinaba a aumentar el prestigio del dueño de la casa, y sus dimensiones debían estar en consonancia con su poder adquisitivo, según indica Vitruvio en este mismo párrafo; en I 2, 7, en VI 4, 2 y en VI 7, 3 recomienda, además, que las pinacotecas se orienten al norte para evitar que los cambios bruscos de luz dañen las pinturas. PLINIO (XXXV 2), por su parte, critica estas salas como una manifestación caprichosa de lujo de las clases pudientes. CALLEBAT (com. ad loc., pág. 146) señala, que la moda de las pinacotecas llegó bajo la influencia helenística a Roma, donde fue introducida por Lucio Licinio Luculo a su regreso de Asia (cf. VARRÓN, Rúst. I 2, 10; PLUT., Luc. 39, 2, PERRIN).

				

				
					157 Oeci corinthii tetrastylique. Los adjetivos aplicados a estos dos tipos de ecos se corresponden con dos de los cavedios citados en VI 3, 1, debido sin duda a que comparten las columnas como elemento estructural, si bien aquellos atrios eran descubiertos, mientras que estos ecos quedan bajo cubierta, incluso abovedada, como es el caso del corintio (cf. VI 3, 9). El eco tetrástilo, pues, tiene cuatro columnas angulares, mientras que el corintio y el egipcio tienen varias columnas en tres de sus lados.

				

				
					158 Aegyptii. Sobre este tipo de ecos, cf. E. CALANDRA, «L’occasione e l’eterno II», Lanx 2 (2009), 11-77. Calandra pone de relieve (págs. 45-46) los puntos en común de la descripción de los oeci aegyptii que ofrece Vitruvio, con la que ATENEO (Deip. V 25-26) recoge del pabellón que Ptolomeo Filadelfo mandó levantar en Alejandría al objeto de celebrar un magnífico banquete. Para la autora, los ambientes con peristilo interno (como era el caso del pabellón de Ptolomeo), después de haberse difundido en la arquitectura doméstica tolemaica, pasaron al ámbito itálico, donde se reconocen en los denominados oeci aegyptii de Vitruvio (p. 12), a quien no se le escapa el parentesco de estos con las basílicas (cf. VI 3, 9). Y acaso nuestro autor, al mencionar las basílicas privadas en VI 5, 2, se esté refiriendo con ese nombre a los oeci aegyptii, del mismo modo que en VI 7, 3 llama triclinia cyzicena a los oeci cyziceni.

				

				
					159 Corinthii simplices habent columnas. El adjetivo simplex, «simple», «sencillo», se aplica a la columnata de un peristilo interior con un solo piso u orden, del mismo modo que duplex, «doble» se aplica a una columnata con dos pisos en V 1, 1 y en V 11, 2.

				

				
					160 Opere ... albario. El adjetivo albarium, que no se encuentra antes de Vitruvio, se justifica por el color blanco (latín albus) del acabado, ya que la cal y el polvo de mármol eran ingredientes de la argamasa que llamamos «estuco», y que se utilizaba para la decoración en relieve, como la que podían llevar las cornisas (cf. V 2, 2 y 10; VI 3, 9, etc.), constituyendo así una alternativa al intestinum opus, o trabajo de ebanistería. Del opus albarium, o estucado (al que Vitruvio se refiere como tectorium), aplicado al revestimiento de muros se ocupará específicamente en VII 2, 1 ss.

				

				
					161 Curva lacunaria ad circinum delumbata. La expresión ad circinum indica que la sección curva de la bóveda corresponde a un arco de circunferencia. El adjetivo verbal delumbata (literalmente, «deslomadas», de lumbus, «lomo») participa aquí del nuevo sentido que le da Vitruvio al verbo delumbo, al aplicarse a la disminución de la altura de un arco o bóveda de medio punto efectuada para que su sección tenga menos grados de lo que corresponde al semicírculo. 

				

				
					162 Supra coaxationem pavimentum. Sobre el entablado, o coaxatio, cf. V 1, 2, nota a «entablados». El término pavimentum (de pavio, «golpear», «apisonar») puede aludir a la superficie vista del recubrimiento de un suelo (cf. VII 1, 1; VII 4, 5) y, como aquí, al conjunto de las diversas capas que lo componen (cf. CALL.-FL., Dict. s. v., 192). 

				

				
					163 Subdiu ut sit circumitus. Esta galería, una especie de terraza o balcón corrido en torno al cuerpo central, garantiza buena ventilación e iluminación. 

				

				
					164 Inponendae sunt minores quarta parte columnae. En V 1, 3 VITRUVIO prescribió para las dimensiones de las columnas del segundo orden del foro que fuesen una cuarta parte más pequeñas que las de abajo (sobre la razón que aducía, cf. loc. cit.). Luego repetirá la prescripción en V 1, 5 a propósito de las basílicas.

				

				
					165 Lacunariis ornantur. Vitruvio no aclara qué tipo de techumbre tenían los ecos egipcios. CALLEBAT (com. ad. loc., págs. 149-150) opina que debía de ser plano, probablemente en referencia al techo de artesonado, visto desde dentro, antes que a la cubierta propiamente dicha, pues incluye una ilustración ad hoc que presenta una cubierta a dos aguas.

				

				
					166 Basilicarum. Cf. en el párrafo anterior la nota a «egipcios». 

				

				
					167 Italicae consuetudinis. En V 11, 1, Vitruvio se refiere a las palestras en términos muy parecidos, diciendo igualmente que no son de raigambre itálica. Los ecos cicicenos tienen su ámbito de implantación en el Mediterráneo oriental o en el Egipto helenístico, y en época de Vitruvio los ejemplos existentes debían de ser muy escasos, lo que explica la indicación de su carácter foráneo.

				

				
					168 Quos Graeci cyzicenos appellant. La edición de Callebat que seguimos trae la forma latinizada cyzicenos (en griego kyzikēnoús), pero de acuerdo con los criterios que expusimos en la introducción del volumen anterior a propósito de los helenismos (cf. Introd. I-V, págs. 119-120), corresponde aquí la devolución a la lengua original del término transliterando su caso nominativo. El adjetivo significa «de Cícico», una ciudad griega de la costa sur del mar de Mármara; eran famosos sus mármoles blancos con suaves vetas azules (este mármol se llamaba también proconesio, por el nombre de la isla de Proconesos, situada frente a Cícico, cf. la nota correspondiente en II 8, 10; cf. además PLIN., V 151, XXXVI 47 y XXXVII 185), por lo que se podría pensar en columnas o paredes recubiertas de mármol de esa procedencia como una característica de este tipo de ecos, cuyo lujo extremado sobrepasaba lo habitual en Italia. En VI 7, 3 VITRUVIO designa estos ecos con el nombre de triclinia cyzicena, 

				

				
					169 Duo triclinia. Se alude a dos grupos de tres lecti triclinares (cf. VI 3, 2, nota a «triclinios»); los seis lechos pueden dar acomodo a dieciocho personas.

				

				
					170 Lumina fenestrarum [viridia] valvata (cf. IV 2, 4). Lumen («luz») puede aludir a un hueco o vano, como el del compluvio (cf. VI 3, 6, compluvii lumen) o como el del muro donde se coloca una puerta (cf. IV 6, 1, lumini valvarum) o, como en este caso, el de una ventana (que, por extensión, se identifica con la ventana misma, cf. I 1, 4, nota a «luces», y A. MOURE CASAS, «Una posible interpretación del término lumine en Paladio I, 12», Fav. 1.2 [1979], págs. 175-180). En cuanto al adjetivo valvata (cf. IV 6, 6), añade a fenestra un matiz diferencial (cf. VARRÓN, Lat. VIII 14, 29: itaque et hiberna triclinia et aestiva non item valvata ac fenestrata facimus, «y así no dotamos de la misma clase de puertas y ventanas los comedores de invierno y los de verano», trad. L. A. HERNÁNDEZ MIGUEL, Gredos, Madrid, 1998, n.° 252 de esta colección); a nuestro juicio, es una gran ventana practicable con la disposición y el tamaño de una puerta (cf. PLINIO EL JOVEN [Cartas II 17, 5]: undique valvas aut fenestras non minores valvis habet, «tiene por todas partes puertas y ventanas no menores que las puertas»), sin que importe aquí mucho el número de batientes u hojas. Por otra parte, los mss. presentan a continuación la palabra viridia interpolada (lumina fenestrarum [viridia] valvata), debido a un error de anticipación del copista, ya que poco después se encuentra la secuencia correcta fenestrarum viridia.

				

				
					171 In his aedificiorum generibus. A partir de aquí, Vitruvio empleará con frecuencia el sustantivo aedificium, en plural por lo general, con el significado, no de «edificio» o «casa», sino de «dependencia» o «estancia», e incluso lo aplicará a un sector determinado de la casa.

				

				
					172 Luminaque, parietum altitudinibus si non obscurabuntur, faciliter erunt explicata. Si es que no se trata de una interpolación o de una anticipación —mal encajada— de lo que dice en VI 6, 6, Vitruvio plantea aquí de manera abrupta, tal como señala CALLEBAT (com. ad loc., págs. 211-212), un problema relativo a la iluminación que no afectaba tanto a las villas como a las casas urbanas, pues estas eran susceptibles de padecer una iluminación deficiente causada por la proximidad de las casas vecinas. Así lo recoge FAVENTINO (14, pág. 272, KROHN: «es importante, pues, que tenga el encanto de la buena iluminación de una casa de ciudad, especialmente cuando no la obstaculiza la pared de vecino alguno»; por su parte, PALADIO (Agr. I 12, SCHMITT): «lo primero que hay que procurar en una edificación rural es que tenga mucha luz»), acaso reinterpretando su fuente, común a Vitruvio y Faventino, refiere el problema de la iluminación solamente a la villa rústica, de la que se ocupa. Vitruvio no da ningún precepto en la Arquitectura acerca de la forma y proporciones de las ventanas dentro del sistema de simetrías.

				

				
					173 Detractiones aut adiectiones. Se trata de temperaturae, ajustes o correcciones de las simetrías (cf. VI 2, 1, nota a «ajustes», y VI 2, 4).

				

				
					174 Hiberna. La casa señorial romana podía tener dependencias destinadas a un mismo uso según la estación del año (cf. VII 5, 1). Además de los de invierno aquí mencionados, Vitruvio habla en el párrafo siguiente de los t. verna («de primavera»), de los t. autumnalia («de otoño») y de los t. aestiva («de verano»), y equipara estos en cuanto a la orientación con los t. cycicena de VI 7, 3. Sus condiciones, su orientación, e incluso su decoración eran diferentes. VARRÓN (Lat. VIII 14, 29) distingue solo dos tipos de triclinio, hiberna y aestiva.

				

				
					175 Balnearia. Vitruvio consagra el capítulo V 10 íntegramente a los baños. 

				

				
					176 Occidentem hibernum. Cf. I 2, 7. El suroeste o «poniente invernal» es el punto por donde se pone el Sol a mitad del invierno. El punto de salida y puesta del Sol únicamente coincide de manera exacta con el este y el oeste, respectivamente, en los equinoccios de primavera y otoño. A medida que se acerca el solsticio de invierno, el Sol va desplazando su ocaso hacia el sur.

				

				
					177 Vespertino lumine. El atardecer es la hora a la que los triclinios tienen que estar dispuestos para la cena, la comida principal del día para los romanos. La puesta del sol marca el límite para usar los baños, que, según VITRUVIO (V 10, 1) «va desde el medio día hasta el atardecer».

				

				
					178 Cubicula. Según testimonia VARRÓN (Lat. V 33, 162 y VIII 30, 54), estas habitaciones tomaban su nombre de cubare, «tumbarse para dormir». Los romanos las utilizaban tanto para el reposo diurno como para el nocturno (cf. PLIN. JOV., Cartas I 3, 1). Los dormitorios se concentraban en grupos pequeños y separados en torno al atrio o el peristilo, aunque el número y la situación dependían de las características de cada casa, así como del uso estacional (cf. COL., I 6, 50 ss.). 

				

				
					179 Bibliothecae. Sobre la etimología griega del término (de biblíon, «libro», y thḗkē, «almacén»), cf. FESTO (p. 31, 5-7). La posesión de una biblioteca era un elemento sumamente elitista, por la inversión que suponía en objetos caros como los libros (que además requerían una cuidadosa conservación para evitar su deterioro por la pudrición o las polillas) y porque era indicativo de una elevada cultura que se recreaba en el ocio ilustrado (nótese que se hace referencia en este párrafo a la lectura matutina; cf., además, CIC., Fam. IX 4). Según VITRUVIO (VI 5, 2), eran un espacio exclusivo que no debía faltar en una casa noble.

				

				
					180 Tineis et umore. Sobre los efectos de las polillas en los libros, cf. JUV., VII 26, CLAUSEN, y PLIN., XIII 86. Respecto a la humedad que traen los vientos del sur y genera diversos parásitos, cf. V 12, 7.

				

				
					181 Volumina. Para los «volúmenes» o «rollos» que eran el formato común de los libros en la antigüedad, cf. I 6, 12, nota a «volumen».

				

				
					182 Pallore. Pallor es en latín el color amarillo verdoso (cf. ANDRÉ, Étude... cit., págs. 139 ss.), pero el significado metonímico de «moho» está documentado también en LUCIL., Fragm. Sát. 995 67, MARX; cf., además, LUCR., IV 312 y COL., XII 52, 952.

				

				
					183 Pinacothecae. Para las pinacotecas se recomienda la orientación al norte en VI 5, 2.

				

				
					184 Plumariorum textrina. Vitruvio y VARRÓN (apud NON., Comp. vol. I, pág. 162) son los dos únicos testimonios literarios de época clásica que nombran al plumarius. La tradición lexicográfica, dando valor a los autores tardíos y a los glosarios medievales, lo define como un artesano bordador. Sin embargo, de los textos de Vitruvio (que habla de textrina, «tejedurías») y de Varrón (que asocia al plumarius con el textor) se infiere que el plumarius no se limitaba a adornar telas, sino que las confeccionaba integrando la decoración en el tejido; en definitiva, hacía tapices. Los tapices fueron inicialmente géneros traídos de Oriente que se introdujeron en Roma con el gusto por el lujo helenizante desde el siglo III a. C. PLAUTO (Pséud. 146-147, LEO) habla de peristromata provenientes de Campania, y de tappetia de Alejandría, que podemos interpretar como tapices. Otra cuestión es el origen del término plumarius; parece lógico pensar que las plumas estarían relacionadas de alguna forma con su trabajo textil, pero no hay datos que permitan precisar más. A este respecto, W. A. BECKER y F. METCALFE (Gallus: Or, Roman Scenes of the Time of Augustus, Cambridge, 1838 [reimp. 2010], págs. 9 ss.) conjeturan que los plumarii podrían haber tomado tal nombre porque uno de sus cometidos sería rellenar con plumas lechos y cojines.

				

				
					185 Pictorumque officinae. Los pintores trabajaban para personas pudientes que podían permitirse cuadros muy cotizados o hacerse decorar su casa con pinturas murales. SÉNECA (Epíst. 121, 5) dice que los pintores eran «siervos del lujo», y PLINIO (VII 126) informa de los precios desorbitados que alcanzaban ciertas obras.

				

				
					186 Propter constantiam luminis. Cf. I 2, 7.

				

				
					187 Vestibula. Sobre los vestíbulos, cf. I 2, 6, nota. OVIDIO (Fast. VI 303-304, ALTON) y SERVIO (En. II 469) asocian su nombre al de la diosa Vesta, a quien estaría consagrada esta primera parte de la casa. SERVIO (loc. cit.) los relaciona con el verbo vestio («vestir»). Vitruvio hablará de dos tipos de vestíbulo: el primero, de tipo romano, estaba situado delante de la casa, pero sin formar parte de ella (cf. MACR., Sat. VI 8, 16 y 22); este constituía un lugar de paso a manera de portal y estaba comprendido entre la acera de la calle y la puerta de entrada, que no se encontraba en línea con la fachada, sino desplazada hacia el interior; y en tal espacio, de propiedad privada pero de uso público, se les daba una primera acogida a quienes pretendían entrar en la casa («es por donde entramos y somos acogidos», dice ISIDORO en Etim. XV 7, 1), y en él aguardaban a que se les abriera la puerta. El segundo tipo es el que nuestro autor menciona en VI 6, 1 a propósito de la casa griega, el llamado thyrōrṓn, y era un espacio comprendido entre dos puertas: una era la de la calle misma y la otra daba acceso a un patio y al interior de la casa propiamente dicha. A finales de la época republicana, el aumento de la clientela que esperaba para realizar la salutatio matutina motivó que el vestíbulo, que había sido una pequeña antesala del atrio, fuese ampliando sus dimensiones como lugar de recepción y ganase suntuosidad en detrimento de este (Vitruvio habla de vestibula convenientia et elegantia [I 2, 6], magnifica [VI 5, 1], regalia [VI 5, 2] y egregia [VI 7, 3]). La pérdida de funciones del atrio motivó desde el siglo I d. C. que las diferencias entre uno y otro espacio se difuminasen tanto que la gente llegó a confundirlos (cf. MACR., Sat. VI 8, 15; GEL., XVI 5, 1-2). Cf. FERNÁNDEZ VEGA, op. cit., págs. 79 ss.

				

				
					188 Officia praestant. Alude Vitruvio a la escenificación más corriente de la salutatio, que era el acto ritual por el cual los clientes acudían a casa de su patrono para ofrecerle sus servicios. Desde el amanecer, los clientes formaban cola en la acera y en el vestíbulo hasta que se les abría la puerta para ser recibidos en el atrio o en el tablino. 

				

				
					189 Stabula. De stare, «permanecer». Término genérico para designar cualquier recinto destinado a guardar ganado. Aquí se refiere al lugar de encierro de animales destinados al transporte de los productos agrícolas (cf. CALLEBAT, com. ad loc., pág. 177).

				

				
					190 Tabernae. Una taberna era originariamente una caseta hecha de tablas (cf. HOR., Od. I 4, 13; JUST., Dig. L 10, 183-185, MOMMSEN; FESTO, pág. 490, 19). Taberna y tabernaculum se llamaban también las tiendas militares, y de ahí las palabras contubernium y contubernales, en alusión a los soldados que comparten tienda. En estructuras de tablas o planchas de madera consistieron las tiendas, o tenderetes, que se plantaban apoyadas en la pared exterior de las casas o entre las columnas de los mercados (cf. V I, 2) para la venta desde un mostrador delantero. Una vez que la riqueza y el comercio lo permitieron, las tabernae se integraron en las fachadas a pie de calle. Podían ser locales en régimen de alquiler, usados incluso como vivienda; en las casas ricas tenían comunicación con el interior.

				

				
					191 Cryptae. El término está atestiguado antes de Vitruvio solo por VARRÓN (Sát. frag. 586, pág. 89, ASTBURY), y con significado discutible. No parece tratarse aquí de un cryptoporticus (cf. PLIN. JOV., Cartas V 6, 30), sino de una especie de sótano utilizado como depósito para guardar productos agrícolas aprovechando su oscuridad y frescor constante, como el tipo que VARRÓN (Rúst. I 57, 2 y 63, 1), COLUMELA (I 6, 56) y PLINIO (XVIII 306) mencionan con el nombre griego de sirós («pozo»), que es la etimología probable de la palabra «silo» (cf. DUE, s. v.). En español, del cultismo «cripta» solo se ha mantenido el sentido de «lugar subterráneo en que se enterraba a los muertos», que terminó adquiriendo posteriormente; en cambio, conservamos la palabra «gruta», que, según el DRAE, ha llegado del griego al español por intermediación del napolitano antiguo o del siciliano grutta, este del latín vulgar crŭpta, este del latín crypta, y este del griego krýptē («pasaje oculto, subterráneo», cf. krýptein, «ocultar»).

				

				
					192 Horrea. El horreum (del griego hōreîon, «almacén de provisiones») era una construcción en la que se guardaban bienes de cualquier especie (libros, cf. SÉN., Epíst. 45, 2; estatuas, cf. PLIN. JOV., Cartas VIII 18, 11; los caudales, cf. APUL., Met. III 28), pero principalmente servía para almacenar alimentos, y en especial productos agrícolas. APULEYO (loc. cit.) documenta su ubicación en el interior de una villa, como ahora es el caso, aunque VITRUVIO (VI 6, 5) recomendará que se instale fuera por el peligro de incendio. Acerca de la construcción del hórreo poco dice nuestro autor; PLINIO (XVIII 301) afirma que había quien lo construía con gruesas paredes de ladrillo de tres pies, sin emplear cal y sin ventanas, y que se llenaba por arriba; SERVIO (Geórg. IV 228), en cambio, afirma que generalmente tenía ventanas por las que entraba luz indirecta. Por su parte, PALADIO (Agr. I 19) prescribe la orientación al norte, en lugar elevado, fresco, ventilado y seco; recomienda, además, construirlo de fábrica y compartimentarlo, así como hacerle un suelo de adobes de menos de dos pies sobre un pavimento de cascote. Para aislarlo de la humedad, el hórreo se podía construir también sobre pilares, como el que COLUMELA (I 6, 16 y XII 52, 3) denomina pensile, y que podría ser el precedente del que fue usual en Galicia y en Asturias.

				

				
					193 Apothecae. Proviene del griego apothḗkē («almacén», «despensa») y designa genéricamente un lugar destinado a guardar provisiones (cf. CIC., Vat. 11, 14, MASLOWSKI; para ISIDORO [Etim, XV 5, 8] equivale a horreum), si bien era el vino en particular el producto que se guardaba para que envejeciera (cf. JUST., Dig. XXXIII 13, 7, 12, 29). Fue poco usado antes de Vitruvio: Catón lo desconoce, y VARRÓN (Sát. frag. 114, pág. 21) lo emplea solo una vez, como Vitruvio; COLUMELA (I 6, 54), por su parte, distingue este tipo de almacén —entre otros no subterráneos— de la cella vinaria (sobre la que VITRUVIO habla en VI 6, 3), y lo caracteriza como un local situado en un piso superior en el que se guarda el vino procedente de aquella, con el fin de que se añeje aprovechando el paso del calor y los humos de la cocina. De todas formas, el contexto no permite determinar con seguridad si Vitruvio le da al término apotheca el significado de «almacén» o «cámara» (cf. DRAE, s. v.: «en casas de labranza, local alto destinado a recoger y guardar los granos»), según hemos reflejado en nuestra versión, o bien se refiere en concreto al local que se utilizaba para dejar envejecer el vino (cf. nuestra nota a «bodega de vino» en VI 6, 2). Es el étimo de nuestros vocablos «bodega» y «botica».

				

				
					194Feneratores (cf. I 2, 9). El término deriva de fenus, «préstamo a interés» (cf. GEL., XVI 12). El interés más corriente entre los romanos estuvo entre el 5 y el 10 % anual, limitado por diversas leyes; pero se prestaba ilegalmente a intereses más altos, por lo cual los feneratores —los banqueros de la época— ganaron fama de avaros y usureros (cf. CATÓN, Agr. pref., 1, MAZZARINO; CIC., Deb. I 42, 150, ATZERT; APUL., Met. I 21). 

				

				
					195 Publicani (cf. VII 9, 4 y VIII 6, 2). Eran asentistas a los que el Estado adjudicaba la ejecución de determinados trabajos, como la explotación de las minas o la recaudación de impuestos (cf. JUST., Dig. XXXIX 4, 1, 1 y 4, 12, 3), lo cual hizo que se volvieran muy impopulares. Los lucrativos contratos eran acaparados por el estamento de los caballeros (LIV., XLV 18, 4; PLIN., XXXIII 34). Los textos hablan de un ordo publicanorum (cf. CIC., Planc. 23, 11, OLECHOWSKA; LIV., XXV 3, 12), dando cuenta de su importancia social, y de societates o familiae publicanorum (CIC., Fam. XIII 9, 2; BELL. ALEX., 70, 7, KLOTZ), como señal de que formaban sociedades financieras. Cf. VII 9, 4 y VIII 6, 3.

				

				
					196 Forensibus autem et disertis. Usado como sustantivo, el adjetivo forenses designa a las personas de leyes en general, cuya actividad profesional guardaba relación con el foro, donde tenían lugar los procesos judiciales y se administraba justicia: abogados, juristas o jurisconsultos. Por otra parte, en I 1, 18, VITRUVIO ponía a los filósofos y a los rétores, u oradores, como paradigmas del hombre disertus.

				

				
					197 Notabiles. Los notabiles son las personas de gran autoridad, influencia y prestigio en la sociedad romana. En I 2, 9 VITRUVIO se refirió a estos próceres que acaparan las magistraturas, llamándoles potentes. Los ostentadores de las grandes residencias urbanas serían los optimates en su conjunto, la nobleza de los cargos públicos, denominada también ordo senatorius. 

				

				
					198 Silvae ambulationesque. Silva designa aquí el bosque artificial plantado al objeto de lograr con el verdor y la sombra de sus árboles un espacio ameno que enmarque los paseos (que son fuente de salud, como dice VITRUVIO en V 9, 5); se trata de un bosque ornamental, concebido para el descanso y el placer, pero sirve igualmente para la consecución en la casa del aspecto conveniente a la categoría del dueño: siendo este un prócer, se preocupará de que la majestuosidad del Estado (la maiestas imperii a la que VITRUVIO alude en I pref., 2) se refleje también en su propia residencia. 

				

				
					199 Basilicas. Aunque Vitruvio no especifica cuáles son las características arquitectónicas de estas basílicas —salvo que son similares a los oeci aegyptii (cf. VI 3, 9) con sus dos órdenes de columnas rodeando la sala central—, es de suponer que se trataba de edificios exentos y que, a distinta escala, serían semejantes a las públicas. PLUTARCO (Publ. 15, 7, PERRIN) documenta una basilikḗ dentro del palacio de Domiciano en el monte Palatino. Sobre estas basílicas privadas, cf. C. SFAMENI, Ville residenziali nell’Italia tardoantica, Bari, 2006, págs. 131-132.

				

				
					200 Publica consilia et privata iudicia arbitriaque. El foro era el lugar donde se trataban los asuntos públicos y privados (cf. V pref., 5), así como la basílica era el espacio destinado a las transacciones y los negocios (cf. V 1, 5). La existencia en las grandes mansiones de salas para celebrar reuniones, como las de los comités del Senado o de los tribunales (llamadas en los textos publica consilia, cf. CIC., Rosc. 153, CLARK; id., Verr. II 2, 14), supone la traslación efectiva de las funciones públicas y de los asuntos de Estado al ámbito privado; el hecho de que Vitruvio contemple este fenómeno con total naturalidad, aunque suceda al margen de las estructuras institucionales, es indicativo de que hacía ya tiempo que los personalismos se habían infiltrado en la vida política de Roma (cf. CALLEBAT, com. ad loc., págs. 184-185); en esas circunstancias pronunció Cicerón su discurso En defensa del rey Deyotaro ante César y en la casa misma de este (cf. CIC., Deyot. 5, 103, KLOTZ). En otro orden, los privata iudicia arbitriaque aluden a las relaciones clientelares y a la mediación en los litigios entre particulares. Para la diferencia entre el iudicium y el arbitrium, cf. CIC., Rosc. Com. 10, 3, AXER.

				

				
					201 Decore. VITRUVIO trató acerca del decoro arquitectónico en I 2, 5-7, pero realmente fue en I 2, 9, a propósito de la «buena administración», cuando se ocupó de la adecuación de las casas a las necesidades y al rango de cada persona.

				

				
					202 A pseudourbanis. Resulta difícil distinguir si Vitruvio emplea este hápax (híbrido de un elemento griego: pseudo-, «falso», y otro latino: -urbanus, «urbano») para caracterizar, en primer lugar, una casa de recreo de tipo urbano situada en ambiente rural (una villa urbana, en palabras de CATÓN [Agr. 4, 12] y VARRÓN [Rúst. I 13, 7], o un suburbanum o villa suburbana, según CATULO [44, 6-7] y PLINIO EL JOVEN [Pan. 50, 6, MYNORS]), que no estaba necesariamente vinculada a la agricultura; o bien, en segundo lugar, para referirse a la pars urbana o residencial de una explotación agrícola. En apoyo de la primera posibilidad puede aducirse el último párrafo, en el que Vitruvio afirma que se va a referir seguidamente al «acondicionamiento de las [casas] rurales». Si, por el contrario, hay que considerar la segunda posibilidad, el pasaje bien podría traducirse así: «... pero en el campo, por la parte residencial...».

				

				
					203 Palaestras. Sobre las palestras, cf. V 11, 1-2.

				

				
					204 Rusticorum expeditionum ... rationibus. Vitruvio da un sentido nuevo al término expeditio, que, siguiendo a Callebat (que traduce «amenagement»), hemos vertido como «acondicionamiento» (cf., además, CALL.-FL., Dict. s. v., 112). El mismo término es usado en VIII 6, 5 con un sentido parecido.

				

				
					205 In primo volumine (cf. I 4). Por lo que respecta a la mejor orientación para una ciudad, con el fin de evitar el frío y el calor excesivos Vitruvio desaconseja otra que no sea el Este, tal como hacen los autores que tratan sobre agronomía (cf. VARRÓN, Rúst. I 12, 1; COL., I 5, 50).

				

				
					206 Moenibus. Acerca de la traducción de moenia (literalmente, «murallas») por «ciudad», cf. I 4, 1, nota.

				

				
					207 Villae. La palabra villa aparece en seis ocasiones en la Arquitectura, todas ellas en este libro VI, pero Vitruvio no necesita describirla porque corresponde a una realidad socioeconómica bien conocida por todos en su época. Los autores de agronomía documentan una doble acepción del término: por un lado, lo refieren a una propiedad rural con sus tierras y con todas las construcciones o instalaciones destinadas tanto a la vivienda como a las actividades agrícolas, ganaderas o industriales (se trataría entonces de un sinónimo de praedium o de fundus, «finca rústica», cf. VARRÓN, op. cit. I 11 y II 1; PLIN., XIX 50); y por otro lado, de forma restringida, los mismos autores llaman villa al sector construido del fundus (cf. CATÓN, Agr. 2, 1 y 3, 1; VARRÓN, op. cit. I 4, 4 y I 11, 1-2; COL., I 4, 44). En este último supuesto, todavía se puede distinguir entre la parte denominada villa rustica y la denominada villa urbana: la primera alude a las dependencias relacionadas con la explotación y la segunda al hábitat más o menos señorial del propietario (cf. CATÓN, op. cit. 3, 2 y 4, 12), si bien ambas podían encontrase juntas en un mismo cuerpo de edificio. COLUMELA (I 6, 54) distingue dentro de la pars rustica otra a la que llama fructuaria, pues trata por separado de los lugares destinados a la conservación de los productos del campo. Los textos jurídicos se refieren a la villa considerándola también desde esa doble perspectiva (cf. JUST., Dig. L 16, 211). Por lo que se refiere a nuestra traducción de la palabra latina villa, pese a que la definición que ofrece el DRAE para la española «villa» como «casa de recreo situada aisladamente en el campo» no incluye en su ámbito de significación el matiz de «explotación agropecuaria», con todo, hemos considerado oportuno retenerla, ya que «villa» es hoy en día un latinismo léxico de uso corriente que designa los vestigios arqueológicos de estas edificaciones, y es común entre filólogos e historiadores para referirse a los predios rurales. 

				

				
					208 Ad modum agri copiasque fructuum. En parecidos términos se expresan los autores de agronomía recomendando buscar la proporción del tamaño de la villa y sus instalaciones con la extensión de la heredad: hacerla mayor aumentaría los gastos, y hacerla menor pondría en riesgo parte de las cosechas y, por tanto, de los ingresos (cf. VARRÓN, Rúst. I 11, 1; COL., I 4, 44; PAL., Agr. I 48). 

				

				
					209 Chortes. VARRÓN (Rúst. I 13, 3) prescribe, cuando la villa es grande, que tenga un segundo patio; quizá por eso Vitruvio hable de «patios». El texto latino presenta una variante gráfico-fonética de cohortes, plural de cohors, que encontramos en los mss. y en otros autores con las formas chors (que acaso revele una manifestación temprana de la aspiración bien atestiguada en época tardía [cf. VEL. LONGO, 74, 16 ss., KEIL] o la influencia del griego chórtos, «lugar cercado» [cf. VARRÓN, Lat. V 16, 88]) y cors (cf. FAV., 13, pág. 272; PAL., Agr. I 22). El patio es el núcleo de la villa, un recinto que resulta de la agrupación de las dependencias que se articulan a su alrededor (cf. VARRÓN, Lat. V 16, 88); a este respecto, tenemos un testimonio de CATÓN (Oríg. IV 2, 17, JORDAN), que lo compara con el redondel que los nómadas del desierto dejan en medio al agrupar sus tiendas. Además de servir para recoger los animales, en la zona porticada del patio estos podían tener sombra y se ponían a cubierto los carros así como los aperos de labranza (cf. VARRÓN, Rúst. I 13, 2). PALADIO (loc. cit.) recomienda que el patio mire hacia el sur, buscando, al igual que FAVENTINO (loc. cit.), la orientación más cálida. De cortem (cohortem) proviene nuestra palabra «corte» (cf. francés cour), y de su diminutivo corticulum procede nuestro «cortijo». Además, entre las etimologías que se han conjeturado para la palabra «corral», una de ellas sugiere cohortalem, forma sustantivada de un adjetivo derivado de cohors (cf. COL., VIII 1, 560). 

				

				
					210 Iuga boum. VARRÓN (Rúst. I 19, 1) afirma que no puede establecerse únicamente el criterio de la extensión de la tierra de labor para determinar cuántas yuntas de bueyes se necesitan en una villa, como había hecho CATÓN (Agr. 10, 1), que recomendaba tres para una extensión de doscientas cuarenta yugadas de tierra, o SASERNA (apud VARRÓN, loc. cit.), que aconsejaba dos para doscientas, sino que había que tener en cuenta también las características del terreno.

				

				
					211 Culina. VARRÓN (Rúst. I 13, 6) elogia las cocinas de las villas de tiempos pasados por ser una señal fiable de la categoría de estas. No es solo el espacio donde se prepara y se toma el alimento, sino que allí hacen vida durante todo el año los esclavos rurales, e incluso realizan algunas tareas antes del amanecer (cf. VARRÓN, op. cit. I 13, 2; COL., I 6, 52), de ahí que se le busque un lugar abrigado (cf. FAV., loc. cit.) y que sea grande y alta para evitar el riesgo de que se queme el techo (cf. COL., loc. cit.). 

				

				
					212 Bubilia. El bubile o «boyeriza» es el lugar donde se estabulan los bueyes. Aunque la prescripción está documentada en autores griegos (cf. GAL., XIV 17), los textos latinos de agronomía no dicen expresamente que los establos de los bueyes deban colocarse junto a la cocina, según propone Vitruvio. No obstante, CALLEBAT (com. ad loc., págs. 198-199) pone de relieve que COLUMELA (XII 3, 846) asocia en su texto ambos espacios a propósito de su limpieza: «conviene limpiar la cocina y las boyerizas, y no digamos los pesebres». Ciertamente, la proximidad a los establos de dos fuentes de calor, como son la cocina y los baños, a los que Vitruvio aludirá en el párrafo siguiente, no debía de desdeñarse (cf. VARRÓN, Rúst., I 13, 1: «los establos de la villa deben hacerse de tal manera que los destinados a los bueyes se instalen allí donde en invierno puedan estar más abrigados»). Buscando ese calor para los establos, VARRÓN (op. cit. II 2, 7) consideraba que había que ponerlos resguardados de los vientos y orientados al este —según indican también Vitruvio y FAVENTINO (13, pág. 272)—, frente al parecer de otros autores que proponen el sur, como COLUMELA (VI 23, 458) o PALADIO (Agr. I 21), si bien el primero de estos recomienda que haya establos distintos para el invierno y para el verano (cf. COL., I 6, 52), y el segundo (cf. PAL., loc. cit.), que el local tenga ventanas expuestas al norte para contar con ventilación en verano.

				

				
					213 Ad focum. La misma observación hacen FAVENTINO (13, pág. 272) y PALADIO (loc. cit.); quizá sea reveladora, una vez más, de la fuente común a los tres autores, sobre la cual, cf. Introd. I-V, págs. 70 ss.

				

				
					214 Horridi non fiunt (cf. VI 6, 5). Creemos que el adjetivo horridus como antónimo de nitidus («lustroso») hace referencia al aspecto poco lozano de un pelaje áspero en los animales, más que a un síntoma de su propensión a espantarse como es que se les ponga erizado; de ahí nuestra traducción.

				

				
					215 <Non> imperiti. Mantenemos la conjetura propuesta por Chausserie-Laprée y aceptada por CALLEBAT (com. ad loc., pág. 199) frente a la lectura unánime imperiti de los mss. Pero lo hacemos no sin cierta vacilación, motivada por la lectura de algunos pasajes plinianos en que se alude a la ignorancia del campesino (cf. PLIN., XVIII 206 imperitia rustica) y a su falta de conocimientos librescos (especialmente en lo que toca a la astronomía; cf. id., XVIII 226: indocilis caeli agricola), que no es óbice para que posea caeca subtilitas (cf. id., XVIII 205), es decir, sabiduría que le viene de su experiencia o su intuición. 

				

				
					216 Latitudines. Las medidas que ofrece Vitruvio (incluyendo un espacio para que el boyero tenga un pasillo y pueda moverse entre medias) difieren poco de las que proporcionan otros autores: COLUMELA (I 6, 52) prescribe 9 o 10 pies de anchura (2,66 m o 2,96 m); FAVENTINO (13, pág. 272) y PALADIO (I 21) recomiendan 15 pies de anchura y 8 de longitud (4,44 m y 2,36 m).

				

				
					217 Pedum denum ... quindenum. 10 pies = 2,96 m; 15 pies = 4,44 m.

				

				
					218 Balnearia. Sobre los baños públicos trató Vitruvio en V 10; aquí menciona los de la parte rústica de la villa, pero sin entrar en detalles. La expresión lavatio rustica («el aseo rústico») no aclara si se trata de un baño sencillo para los esclavos rurales (cf. COL., I 6, 56: rustica balnea), no concebido para el uso cotidiano y refinado (ya que, según este autor, el uso frecuente del baño debilita las fuerzas), o bien alude a unas instalaciones completas, cuya índole rural hace que sean más modestas, usadas por el propietario y atendidas por el personal servil, como sugiere FAVENTINO (16, pág. 274: «en la villa rústica se pondrá el baño contiguo a la cocina, para que los esclavos presten sus servicios con mayor facilidad»). En todo caso, la proximidad de la cocina implica un ahorro de recursos si hay elementos funcionales y estructurales que permitan compartir el agua caliente; tal es la circunstancia que Vitruvio quiere destacar.

				

				
					219 Ministratio. Hápax que se repite en este mismo párrafo y en VI 6, 7. Adviértase que en el lugar paralelo de Faventino citado en la nota anterior este empleaba el término ministerium, «servicio».

				

				
					220 Torcular. Es palabra atestiguada por primera vez en Vitruvio bajo esta forma (cf. torcularium en X 1, 3 y 5; y torculum en PLIN., XVIII 317). Se relaciona con torqueo, que significa «hacer girar», «torcer» y, en este contexto, también «prensar» o «estrujar». Lo mismo que el término latino, con el que guarda relación etimológica, «trujal» en español designa tanto la prensa para uva o aceituna como el local que la aloja (cf. COL. I 6, 54; CATÓN, Agr. 18, 1). 

				

				
					221 Ad olearios fructus. COLUMELA (I 6, 56) indica que el calor favorece la producción de aceite, pero debe ser un calor natural, resultado de una buena orientación del local, y no conseguido mediante el fuego, que ahúma el aceite y altera su sabor. PLINIO (XV 10) no descarta mantener calientes los locales encendiendo fuego, si bien precisa (cf. id., XV 22) que hay que hacerlo empleando los huesos de las propias aceitunas. PALADIO (Agr. I 20) insiste en que el calor debe ser limpio, para lo que recomienda calentar el local derivando bajo su pavimento el aire caliente del hipocausto. Por otra parte, PLINIO (XV 23) documenta un sistema para obtener más rendimiento de las aceitunas consistente en lavarlas con agua hirviente, de la que se podía disponer en abundancia en una ubicación cercana a la cocina y los baños. Sobre las medidas del trujal, cf. CATÓN, Agr. 18, 1; VARRÓN, Rúst. XII 13, 18; COL., XII 18.

				

				
					222 Vinariam cellam. Para designar la cella vinaria y la olearia nos han parecido oportunas las traducciones de Ortiz y Sanz («la bodega del vino» y «la bodega de aceite», respectivamente). La palabra cella ya ha aparecido en la Arquitectura con dos significados: con ella se refirió VITRUVIO en I 1, 9 a las celdillas donde se alojaban los vasos resonadores de los teatros, y en III 2, 2 la usó para designar la sala donde se albergaba la imagen de la divinidad en un templo. En general, cella (étimo de «cilla», que, según el DRAE es «casa o cámara donde se recogían los granos») designa un espacio para depositar cosas, cuya naturaleza se puede precisar con un complemento; así, en I 1, 4, VITRUVIO habló de las cellae vinariae, es decir, de las bodegas de vino (a las que también aquí hace referencia); en VI 7, 1 mencionará la cella ostiarii, o cuarto del portero; en VI 7, 2, las cellae familiaricae, los cuartos de los esclavos; y en VI 7, 4, las cum penu cellas, o despensas. VARRÓN (Lat. V 33, 162) deriva el nombre de celare, «ocultar». Aunque SERVIO (Geórg. II 96) afirma que una apotheca es lo mismo que una cella vinaria —y pudo ser que los dos términos se emplearan indistintamente—, lo normal a partir de una determinada época (PLINIO [XIV 94] propone una fecha no muy anterior al 121 a. C.) fue que en la cella se produjera el proceso de fermentación del mosto prensado y se guardara el vino nuevo en tinajas, y que luego ese vino se trasegara a ánforas para que madurara en una apotheca (cf. VI 5, 2, nota a «cámaras»), lugar que en términos actuales se denominaría «bodega de crianza» o «bodega de conservación».

				

				
					223 Ab septentrione. Cf. I 4, 2: «es un hecho que en las bodegas cubiertas nadie toma la iluminación del sur ni tampoco del oeste, sino del norte». En los autores agrónomos no hay coincidencia total: corroboran la afirmación de Vitruvio FAVENTINO (13, pág. 272) y PALADIO (Agr. I 18, 1); en cambio, COLUMELA (I 6, 54) y Plinio (XIV 133) prefieren la exposición al noreste, si bien Plinio da como alternativa también el este. Y en cuanto a VARRÓN (Rúst. I 13, 7), transmite que las ventanas de la bodega deben mirar al occidente invernal, es decir, al punto situado entre el sudoeste y el sudeste (cf. I 2, 7, nota). CALLEBAT (com. ad loc., págs. 202-203) entiende que cada uno de estos autores se está refiriendo a la realidad que conoce; así, el autor de las Geopónicas (VI 2, 1, BECKH) recomienda que en las regiones de clima frío las bodegas se orienten al sur. 

				

				
					224 Olearia. Con la exposición de la bodega de aceite al sur y a las regiones cálidas, y con las prevenciones para mantenerla a resguardo de los fríos (cf. CATÓN, Rúst. I 13, 7; COL., I 6, 56; FAV., 13, pág. 272; PAL., Agr. I 20), se pretende evitar que el aceite se congele y se vuelva rancio, como señala COLUMELA (I 6, 56); tanto este último (cf. id. XII 22, 950) como PLINIO (XV 18) recomiendan añadirle sal para evitar la congelación.

				

				
					225 Ad fructuum rationem. Cf. VARRÓN, Rúst. I 13, 6: «se elogiaba una villa si tenía ... bodegas para el vino y para el aceite adecuadas a la extensión de la tierra de labor».

				

				
					226 Numerum doliorum. Traducimos por «tinaja» el término dolium, que designa un recipiente de terracota (cf. V 5, 8) con forma de pera invertida y de gran capacidad —pero variable— destinado a contener vino o aceite, además de frutos o áridos (cf. VARRÓN, Rúst. I 61, 1), y que se cubría con una tapa (cf. CATÓN, Agr. 112, 1).

				

				
					227 Cullearia. El culleus era una especie de odre de gran tamaño usado para transportar el vino. Estandarizado como medida de capacidad —la mayor entre los romanos—, equivalía a 20 ánforas o 160 congios, es decir, a unos 524 litros.

				

				
					228 Pedes quaternos. Se entiende que ocupan una superficie de cuatro pies de lado, es decir 1,4 m2.

				

				
					229 Cocleis. Se trata de un tipo de prensa llamada coclea (del griego kóchlias, «caracol», «tornillo») por sinécdoque, debido a su pieza principal, un gran espigón roscado (sobre el dispositivo de igual nombre usado para extraer agua, cf. V 12, 5, nota a «cócleas», y X 6, 1 ss.). Vitruvio es el primero que documenta este nombre en latín aplicado a una prensa llamada en español «de husillo», o «de tornillo», y también «de capilla» (cf. PAL., Agr. IV 10, 10); era una prensa de presión directa, de un tipo que aún perdura en zonas rurales para tareas artesanales: el husillo en cuestión, de madera o hierro, de rosca rápida y gruesa, atraviesa un grueso tablón que se aloja transversalmente en un bastidor, sólidamente asentado por sus dos postes verticales, a través de un orificio en el que se ha labrado la contratuerca, y desciende verticalmente sobre los capachos que contienen la uva o la aceituna gracias al giro que los operarios imprimen al eje de la tuerca. Su funcionamiento exigía un gran esfuerzo y su rendimiento era pequeño.

				

				
					230 Vectibus et prelo. También por sinécdoque, se le daba el nombre de prelum, «viga» (cf. SERV., Geórg. II 242: «prelos son las vigas con las que se prensa la uva después de pisada») a otro tipo de prensa de presión directa, que entre nosotros se podría corresponder con la llamada «prensa de palanca y torno». En ella, la presión sobre el extremo de la viga (el prelum propiamente dicho) se hace mediante la súcula, una especie de torno, que Vitruvio omite aquí, pero cita en otros pasajes, cf. X 2, 2), accionada manualmente con palancas, y que, merced a una cuerda doble, hace descender la viga hasta el punto de máxima presión y luego permite subirla con una garrucha hasta el punto alto de reposo.

				

				
					231 Pedes XL. 40 pies = 11,8 m.

				

				
					232 Pedum senum denum. 16 pies = 4,7 m. En total, la superficie recomendada es de 55,46 m2.

				

				
					233 Duobus prelis. PLINIO (XVIII 317) contempla también la posibilidad de que haya dos prensas en el mismo local, pero parece referirse a las de husillo, antes que a las de viga.

				

				
					234 Quattuor et viginti pedes. 24 pies = 7,1 m. La superficie recomendada para dos prensas de viga es de 83,78 m2.

				

				
					235 Ovilia et caprilia. FAVENTINO (13, pág. 272) afirma que los oviles y cabrerizas se harán en proporción a la extensión de terreno.

				

				
					236 Pedes quaternos et semipedem ... senos. 4 1/2 pies = 1,33 m; 6 pies = 1,77 m.

				

				
					237 Granaria (cf. VARRÓN, Lat. V 22, 105). El granero era un local aislado destinado a contener exclusivamente grano, a diferencia del hórreo en el que se podían guardar otros productos. En todos los autores de agronomía se constata la preocupación por mantenerlo a salvo de la humedad, aislándolo del suelo y proporcionándole buena ventilación (cf. id., Rúst. I 57, 1). Los mismos autores describen modelos diversos según las regiones (cf. PLIN., XVIII 301).

				

				
					238 Ad septentrionem aut aquilonem. Idéntica recomendación da FAVENTINO (loc. cit.). En I 4, 2, VITRUVIO advierte del peligro de los graneros orientados al sur.

				

				
					239 Concalescere. Para el verbo concalesco, con este significao de «enmohecer», cf. SÉN., Brev. 19, 1, REYNOLDS, y PLIN., XVIII 304.

				

				
					240 Curculionem. «Gorgojo» (en latín curculio) es el nombre que se da a diversas variedades de insectos coleópteros que se alojan en las semillas de los cereales almacenados, en particular al Sitophilus granarius L., o «gorgojo del trigo». La ventilación evitaría la aparición de gorgojos, como constata también VARRÓN (Rúst. I 57, 2); COLUMELA (I 6, 54 y 56) desaconseja este sistema y recomienda los métodos repelentes, como embadurnar las paredes del local con alpechín (cf. PAL., Agr. I 19, 2). Junto con los insectos, los ratones constituían una amenaza para el grano almacenado (cf. CATÓN, Agr. 92, 72).

				

				
					241 Equilia, de equus, «caballo» (cf. VARRÓN, Lat. VIII 7, 18). El equile, «cuadra» o «caballeriza», es el término con el que Vitruvio quiere marcar la diferencia con el genérico stabulum (cf. VI 5, 2) cuando quiere referirse al lugar de encierro de las caballerías destinadas a monta, carga o tiro. 

				

				
					242 Horrida fiunt. Es lo contrario de lo que les sucede a los bueyes (cf. VI 6, 1). No obstante, VARRÓN (Rúst. II 7, 14) recomienda encender una hoguera en las cuadras cuando haga frío, lo que muestra la importancia de la buena salud de las caballerías.

				

				
					243 Praesepia. En VI 6, 1, VITRUVIO aconseja poner los pesebres o bien mirando al fogón de la cocina o bien expuestos al este; aquí se subraya la segunda posibilidad. 

				

				
					244 Horrea. Para los hórreos, cf. la nota correspondiente en VI 5, 2. 

				

				
					245 Fenilia. En los heniles se guardaba el heno (fenum) para alimentar el ganado (cf. PLIN., XVIII 258).

				

				
					246 Farraria. Atestiguados únicamente por Vitruvio, los «depósitos de farro» toman su nombre del far (de la misma raíz que farina, «harina», cf. PLIN., XVIII 88), una variedad de trigo muy resistente (cf. VIRG., Geórg. I 219, PLIN., XVIII 83) similar a la escanda o la espelta. Vitruvio utiliza aquí un plural neutro sustantivado del adjetivo farrarius («relativo al farro», cf. CATÓN, Agr. X 3, farrariam, y 5, farrearium) para referirse a un depósito específico, que CALLEBAT-FLEURY (Dict., s. v. farrarium, 184) consideran un almacén de forraje, tal vez siguiendo a MAUFRAS (com. ad loc.), quien aduce la relación etimológica entre el latín far y el francés fourre («forraje»); a este respecto, en castellano tenemos, además del galicismo «forraje», el término «herrén», de cuyo étimo farraginem, derivado igualmente de far, conserva el significado de «mezcla de diversos cereales y legumbres» segados en verde y empleados como forraje (cf. VARRÓN, Rúst. I 31, 5). No puede descartarse que el farrarium sirviera para guardar el grano destinado a la panificación (cf. VARRÓN, Lat. V 22, 106).

				

				
					247 Pistrina. El pistrinum (de pisere, «moler») era un molino harinero, de sangre o hidráulico, aunque por extensión el término se aplicaba también al recinto que lo albergaba, incluido el horno en el que se cocía el pan (cf. id., ibid. V 31, 138), cuyo funcionamiento hacía recomendable la independencia de estas instalaciones con respecto al cuerpo principal de la villa (cf. COL., I 6, 58).

				

				
					248 Quid delicatius. VITRUVIO emplea en dos ocasiones más el adjetivo delicatus (cf. I 2, 9 y VI 7, 4), en el que notamos una cierta condescendencia no exenta de ironía: a su entender, la elegancia y los refinamientos deben supeditarse a las necesidades prácticas de la villa (cf. VI 5, 2). A los refinamientos de las villas según los cánones urbanos se refiere también VARRÓN (Rúst. I 13, 6). COLUMELA (I 4, 44), a su vez, dirá que esos refinamientos ayudan a la esposa del propietario de la explotación agrícola a sentirse a gusto cuando acompaña a su marido. 

				

				
					249 In urbanis. Sobre los principios relativos a las casas urbanas, cf. VI 5 1-3.

				

				
					250 Luminosa sint. A este fin sirve una disciplina auxiliar de la arquitectura: la óptica (cf. I 1, 4).

				

				
					251 Communium parietum (cf. VI 3, 11). El aprovechamiento de los solares en las ciudades implicaba ocasionalmente que en edificios contiguos las paredes medianeras fueran de dominio común, siendo así que en ellos no se podían abrir ventanas (JUST., Dig. VIII 2, 40.1). Había, por otra parte, servidumbres que afectaban a las fincas urbanas y a las rústicas referentes a la altura de la edificación para evitar que se interceptaran las luces al vecino (GAYO, Inst. II 14 y 31, SECKEL-KÜBLER, JUST., Dig. VIII 2, 1 ss.).

				

				
					252 Se ocupa de la cuestión P. GROS, «Le rôle de la scaenographia dans les projets architecturaux du début de l’empire romain», en Le dessin d’Architechture dans les sociétés antiques, Actes du Colloque de Strasbourg (1984), Université des Sciences Humaines, Estrasburgo, 1985, págs. 249-250.

				

				
					253 Spatium puri caeli amplum. Cf. JUST., Dig. VIII 2, 16 : Lumen id est, ut caelum videretur, «luz, es decir, que se viera el cielo».

				

				
					254 Seu limina. Los editores se dividen ante esta lectura. Así, Callebat —del que aquí nos apartamos—, Corso y otros se atienen a los mss. y a la edición príncipe de Sulpicio de Veroli: seu lumina (Krohn y Fensterbusch prefieren ea lumina); mientras que Rode, Poleni, Schneider, Maufras, Rose o Granger, entre otros, siguen a Philandrier (quien corrigió la lectura seu liminia de Giocondo con seu limina), arguyendo que Vitruvio aludiría al limen superum, el dintel de una puerta o ventana, opuesto al umbral o limen inferum (cf. PLAUTO, Merc. 830; NOV., Atel. 49, 262, RIBBECK; VARRÓN, Rúst. II 4, 14; PLIN., XXXVI 96). Por nuestra parte, si bien aceptamos la lectura de estos últimos, consideramos, a partir de los testimonios del propio VITRUVIO (cf. VI 8, 2: limina enim et trabes, y VI 8, 3: extra trabes aut liminum capita), que los dinteles aquí mencionados no son necesariamente los de las puertas o ventanas, sino que, ampliando por analogía su campo de significación, son vigas colocadas entre dos pilares estructurales de los muros exteriores, como las que soportan el borde de los entramados, o incluso las vigas continuas de los pórticos (cf. VI 3, 4, trabes liminares, y en ese mismo pasaje nuestra nota a «vigas-dintel»). Estas vigas impedirían abrir una ventana si coincidiesen con el punto ideal para recibir la luz sin problemas.

				

				
					255 Distributiones. Sobre el sentido del término «distribución» en arquitectura, cf. las notas de I 2, 1. Aquí nos basamos en la acepción que recoge el DUE, «disposición de las distintas partes de un edificio, de las habitaciones de un piso o de los muebles de una casa», aplicable a los predios urbanos, y que también se puede hacer extensiva a la disposición de los edificios que forman parte de las fincas rústicas. 

				

				
					256 Atriis. Vitruvio subraya que el atrio, pieza característica de la casa romana tradicional, es un elemento diferencial con respecto a la casa griega. Ello no afecta simplemente a la vida doméstica, como en el caso de otras dependencias, sino que encuentra su justificación en factores de tipo social.

				

				
					257Thyrōrṓn, Los editores han restituido este término griego que corresponde a la lectura thyroron de los mss.). Podría ser un hápax que el contexto invita a traducir por «cuarto del portero» o «portería», y que estaría formado sobre el griego thyrōrós, «portero» (a su vez de thýra, «puerta», y de ōreîn, «vigilar» [cf. HESIQ., omega 318, 1 s. v. ōreîn]). Así opina CALLEBAT (com. ad loc., pág. 214), a quien seguimos, y descarta la posibilidad de que se trate de un error a partir de la palabra griega thyrṓn, que podríamos traducir como «portal» o «vestíbulo». Con todo, la cuestión no está bien aclarada, y como muestra de ello añadimos que el lexicógrafo HESIQUIO (mu 938, 1) al explicar la voz mésaulon (en general, «pasillo»), la da como sinónimo de thyrōrón (cf. VI 7, 5, nota a mésauloi), lo cual se aviene con la lectura de los mss. Ningún autor, aparte de Vitruvio, menciona la segunda puerta interior situada al fondo de este espacio.

				

				
					258 ... In perístylon. Id peristylum... (Sobre el peristilo, cf. III 2, 8, nota). Vitruvio emplea juntos el término griego y su transcripción latina; su intención es contrastar en el plano léxico el patio porticado de la casa griega con su supuesto correlato en la casa romana de estilo griego (cf. VI 3, 7). El peristilo de la casa griega constituye el núcleo del ámbito doméstico; en el mundo romano el peristilo es otro espacio más de ostentación destinado a la vida pública de los propietarios acomodados, y ganaría importancia como lugar de convivencia (en detrimento del antiguo atrio). Es de notar, por otra parte, la situación de aquel, inmediato a la entrada, y la de este, en la parte posterior de la casa, en el lugar del antiguo hortus. Precisamente algunos autores han considerado que en el peristilo romano se superpusieron el hortus tradicional y el peristilo griego porticado. Sin embargo, FERNÁNDEZ VEGA (op. cit., págs. 168 ss.) opina que el peristilo romano no depende del griego, sino que obedecen a «necesidades distintas de representación resueltas por vías paralelas (...), aunque las apariencias formales tiendan a confluir».

				

				
					259 Prostás ... pastás. En griego en el original. Vitruvio presenta como sinónimos los términos griegos prostás («antesala», de proístēmi, «colocar delante», en evidente relación semántica con próstasis y próstōion) y pastás (cf. pastós, «cámara nupcial»), lo mismo que hacen HESIQUIO (pi 1083, 1 y pi 1085, 1, s. vv. pastádes y pastás) o el escoliasta de Apolonio de Rodas (Schol. vet. 69, 8, BRUNCK). En todo caso, las voces griegas se refieren aquí a un vestíbulo abierto en el lado sur del peristilo contiguo al gineceo. No obstante, CALLEBAT-FLEURY (Dict. s. vv., 182) aseguran detectar un error por parte de Vitruvio, que confundiría la prostás, o vestíbulo del gineceo (cf. HESIQ., pi 3386, 1, s. v. pródomos), con la pastás, que sería propiamente un pasillo destinado a comunicar dos partes de la casa. La incomodidad del término pastás ha llevado a algunos editores y traductores a corregirlo con parastás, «pilar» o «anta» (cf. III 2, 1, notas), en atención a las «dos antas» citadas en este mismo párrafo.

				

				
					260 Oeci. Sobre este término, cf. la nota de VI 3, 8.

				

				
					261 Matres familiarum cum lanificis habent sessionem. La lana tenía entre los romanos un carácter casi sagrado (cf. PLIN., XXIX 30), de ahí que Vitruvio resalte este aspecto de la vida doméstica de la mujer griega, que ya no debía de ser corriente entre las romanas de clase pudiente de su tiempo, como sugiere el testimonio de NEPOTE (prol. 6-7, MARSHALL). En las tradiciones más antiguas el trabajo de la lana constituía uno de los timbres de gloria de las mujeres romanas casadas, y a ello aluden los testimonios epigráficos (cf. CIL VI, 11602) y literarios, que la muestran tejiendo en el atrio sentada entre sus criadas (cf. LIV., I 57, 8; ASCON., Cic. Mil., 38, KIESSLING-SCHOELL). A este respecto, creemos que la expresión sessionem habere, tiene además del significado primero, que hemos tratado de reflejar en la traducción, y que parece poner sarcásticamente a la mujer griega en pie de igualdad con el hombre en cuanto al uso de los ecos, otro significado connotado, que alude al puesto que la mujer ocupa en el lugar más recóndito de la casa, en situación de encierro: la palabra sessio, de sedere («estar sentado»), asociada a las labores de la lana, remite a aquellas cualidades femeninas supuestamente ideales reflejadas en el famoso epitafio citado más arriba: lanifica («dedicada a la lana»), domiseda («que vive sentada en su casa»).

				

				
					262 Unum thalamos, alterum amphithalamos. Aunque el significado primero del griego thálamos parece haber sido el de «habitación retirada» (de donde «cámara nupcial»), en general es un «dormitorio»; pero resulta discutible si es donde duerme la señora de la casa especialmente, o bien se trata de una dependencia compartida por ambos esposos. Con respecto al amphithálamos (¿«el dormitorio del otro lado»?, hápax vitruviano), tampoco está clara su función; ya Hermolao (apud B. BALDI, De verborum Vitruvianorum significatione, Augsburgo, 1612, pág. 8) propuso la corrección antithálamos en la idea de que hacía referencia al cubiculum cum procoetone («dormitorio con antecámara [griego prokoitṓn]») mencionado por PLINIO EL JOVEN (Cartas II 17, 10), con el inconveniente de que las dos habitaciones en cuestión se hallaban contiguas, mientras que las que Vitruvio nombra aquí se encontraban separadas por la prostás. Los traductores y comentaristas han propuesto diversos usos para el amphithálamos: que pudiera ser el dormitorio de las hijas, o una alcoba complementaria con dos lechos, o una sala para recibir a las visitas de la señora, o incluso que fuera un cuarto para una esclava que atendería a los amos en lo que necesitaran durante la noche.

				

				
					263 Triclinia cotidiana. Los triclinios «normales», «los de cada día», lo son por oposición a los de mayor boato, destinados a ocasiones especiales, que están situados en el sector masculino de la casa. 

				

				
					264 Gynaikōnîtis (sobreentendiendo pars; de gynḗ, «mujer», cf. NEP., loc. cit.; GEL., XVII 21, 33). En griego en el original. El adjetivo, que significa «reservado a las mujeres», se sustantiva aquí como ocurre con gynaikeîon (gynaeceum en latín, cf. PLAUTO, Most. 755, 759, 908; CIC., Ant. II 95), de donde proviene «gineceo». Designa, pues, la parte de la vivienda destinada a la mujer (cf. HESIQ., gamma 1007, 1 y SUDA, gamma 500, 1, s. v. gynaikōnîtis), que en griego se denomina comúnmente gynaikṓn (cf. gynaecum, ISID., Etim. XV 6, 3), con la salvedad de que aquí no designa una habitación, sino que, según recalca Vitruvio, es toda una parte de la casa.

				

				
					265 Domus ampliores. El uso del plural por parte de Vitruvio podría inducir a pensar que la palabra domus está usada con el significado de «estancias» o «dependencias», como ocurre en griego con el poetismo dómos (cf. HOM., Il. VIII 57 y XXII 204, ALLEN; HES., Trab. 96, MOST); sin embargo, el plural tiene aquí un valor meramente generalizador. Estas domus constituyen propiamente un sector de dependencias, o, como Vitruvio ya ha dicho de la gynaikōnítis en el párrafo anterior, son otra pars aedificii, la que corresponde a los hombres. El empleo de la palabra domus contribuye a destacar la independencia estructural y funcional de esos dos cuerpos que forman la casa griega, cuyas habitaciones se articulan en torno a sus respectivos peristilos, como si, de hecho, fuesen dos residencias adosadas. En la Arquitectura, la palabra domus aparece utilizada en catorce ocasiones, referida a palacios o viviendas suntuosas.

				

				
					266 Rodiacus. Preferimos transcribir así este adjetivo para retener literalmente la forma griega, en vez de usar su equivalente más común «rodio» (de Rhodius), en atención a que Vitruvio es el primero en usarlo por primera vez en lengua latina, aunque su sentido remite igualmente a la isla de Rodas (sobre la cual, cf. II 8, 14, nota a «rodios»). A propósito de los testimonios de este tipo de peristilo, cf. J. R. CARRILLO DÍAZ-PINÉS, «El peristilo rodio: ¿Un modelo helenístico en la arquitectura doméstica de Itálica? (1)», Rómula, 7 (2008), págs. 83-114.

				

				
					267 Vestibula. El hecho de que Vitruvio hable aquí de «vestíbulo», empleando un término latino, contrasta con lo que ha dejado escrito a propósito de la entrada al sector femenino de la residencia en VI 6,1, donde habla de un thyrōrṓn; en VI 7, 5, además, asegura que el equivalente de vestibulum en griego es próthyron. Esta aparente vacilación podría deberse al deseo de Vitruvio de ser más preciso, ya que algunos préstamos tomados del griego se habían fijado en latín con significados diferentes a los de sus étimos, tal como él mismo asegura en el último pasaje citado. 

				

				
					268 Tectoriis. El término tectorium (sc. opus) designa un enlucido de estuco, de compleja factura (cf. VII 2, 1 ss.). Recibía el acabado con la aplicación sobre su última capa de colores lisos, o bien se decoraba con pinturas murales. Su introducción en Atenas se atribuyó a Alcibíades (cf. ANDOC., Alcib. 17, MAIDMENT; DEM., Mid. 147, MURRAY; PLUT., Alcib. 16, ZIEGLER). Consta que la innovación no fue bien aceptada (JENOF. Mem. III 8, 10, y Econ. IX 2, MARCHANT).

				

				
					269 Triclinia cyzicena. Se identifican con los ecos kyzikēnoí de VI 3, 10.

				

				
					270 Pinacothecas. La orientación de pinacotecas y bibliotecas coincide con la prescrita en I 2, 7.

				

				
					271 Exhedras. Sobre la exedra, cf. VI 3, 8, nota. Esta sala, abierta al peristilo, debía tener una buena iluminación y, por ello, la mejor orientación era hacia el oeste; precisamente en VII 9, 2, VITRUVIO dirá que las exedras reciben los rayos del sol y de la luna.

				

				
					272 Magnitudine. Para estas dimensiones, cf. VI 3, 8.

				

				
					273 Ministrationum ludorumque operis. En los banquetes griegos, tras la ingestión de la comida, se pasaba a la segunda parte en la que se tomaba en común la bebida, mientras se amenizaba con charlas, juegos, canciones, música, danza, etc.

				

				
					274 Virilia convivia. Se alude al sympósion griego, donde las mujeres no participaban más que para servicio y entretenimiento de los hombres. NEPOTE (prol. 6-8) opone esta institución a su correlato entre los romanos diciendo: «¿A qué romano le avergüenza llevar a su mujer a un banquete? ¿Y qué madre de familia no ocupa el lugar de privilegio de la casa y no vive rodeada de estima? Pues en Grecia es muy al contrario, porque ni asiste a banquete que no sea de parientes, ni tiene su puesto más que en la parte más recóndita de la casa, que se llama gynaikōnîtis, a donde nadie accede a no ser sus parientes cercanos».

				

				
					275 Haec autem peristylia (cf. VI 7, 5). Vitruvio identifica por la vía de la sinécdoque el peristilo con toda una parte de la casa, aunque mantener la literalidad en la traducción se hace imposible.

				

				
					276 Andrōnítides. Nótese el uso propio del adjetivo griego andrōnîtis, «de los varones» (de anḗr, «varón») frente a la sustantivación de su correlato gynaikōnîtis en VI 7, 2. El adjetivo está bien atestiguado en griego; en latín, lo utiliza Vitruvio por primera vez, y no vuelve a aparecer hasta AULO GELIO (XVII 21, 33). Se refiere a la parte de la residencia reservada a los varones. Sobre su relación con el andrṓn, cf. la nota correspondiente en VI 7, 5.

				

				
					277 Hospitalia. El adjetivo hospitalis se refiere al hospes o huésped (cf. V 6, 3, a propósito de las valvae hospitaliorum del teatro). Vitruvio recurre a la sustantivación para referirse a dos conjuntos de dependencias anejas a los laterales de la vivienda principal, que estaban destinadas a los invitados, y que en griego se denominaban xenṓn (cf. EUR., Alc. 543 y 547, KOVAKS). En el mundo antiguo el vínculo de la hospitalidad (hospitium) se consideraba tan sagrado como el de afinidad o consanguinidad, y, en Roma, como los que se establecían entre un cliente y su patrón (cf. GEL., V 13, 2). Ese vínculo obligaba a un romano a recibir en su casa al huésped cuando este se encontraba de viaje (cf. LIV., XLII 1), a prestarle ayuda y protección en caso de necesidad o a representarlo en los tribunales (cf. CIC., Cecil., 2, PETERSON). Ocasionalmente, la hospitalidad se brindaba sin que hubiera un compromiso previo entre las partes, pues se consideraba un honor albergar a huéspedes distinguidos (cf. CIC., Deb. II 8; id., Rosc. 6); tal parece haber sido el caso del propio VITRUVIO cuando en VIII 3, 25 cuenta que había tenido como huésped a Gayo Julio, hijo del reyezuelo africano Masinta y protegido de César.

				

				
					278 Xenia. Transcripción de una forma plural del griego xénion (sc. dôron), «presente de hospitalidad» (de xénos, «huésped»). Xenia es precisamente el título del libro XIII de los Epigramas de Marcial, compuesto a propósito de los obsequios que se hacían a los invitados (cf. MARC., XIII 3, 1, HERAEUS; PLIN. JOV., Cartas V 13, 8; APUL., Met. II 11: xeniola). La representación de comestibles se encuentra tanto en la pintura mural pompeyana como en los mosaicos. Entre los testimonios literarios, tenemos a FILÓSTRATO EL VIEJO (Imág., I 31 y II 26, BOUGOT), que describe estos xénia, cuya temática es el bodegón o la naturaleza muerta. Asimismo, PLINIO (XXXV 155) nos da una noticia, tomada de Varrón, según la cual, un pintor llamado Posis representaba frutas, y especialmente uvas, con tal maestría que no se distinguían de las verdaderas.

				

				
					279 Mesauloe ... inter duas aulas. Deben restituirse las palabras griegas en el texto original (mésauloi ... inter duas aulas), ya que, de otro modo, no se entendería la explicación etimológica de Vitruvio. Los mésauloi (de mésos, «situado en medio», y aulḗ, «corral» o «patio», y, por extensión, «casa» o «mansión», que se organiza a su alrededor, cf. HERÓD., III 77, 2, GODLEY; ARISTÓF., Avisp. 131, GELDART; PLATÓN, Prot. 311a, BURNET), de acuerdo con su etimología, son pasillos —itinera los llama Vitruvio— que comunican dos espacios residenciales de la casa, lo cual se compadece con la aclaración de nuestro autor: quod inter duas aulas media sunt interposita. Estos pasillos tenían puertas, a las que en los textos griegos se les da el nombre de thýrai mésauloi (cf. EUR., Alc. 549, KOVACS; LIS., Erat. 17, 5, LAMB). En latín, el préstamo aula heredó las dos acepciones que tenía en griego, según recoge ISIDORO (Etim. XV 3, 3): «aula es el palacio real, es decir, una morada espaciosa enmarcada por cuatro pórticos». El texto vitruviano sugiere que sendos mésauloi comunicaban, de una parte, las dos domus o cuerpos de la vivienda (gynaikōnîtis y andrōnîtis) constituidas alrededor de sus peristilos, y, de otra, los hospitalia o domunculae, las «pequeñas mansiones» de los invitados. 

				

				
					280 Andronas. Documentada por primera vez en Vitruvio (cf. CALL.-FL. Dict. s. vv. andron y andrṓn, 181), se trata de la transliteración latina de una forma plural del griego andrṓn (de anḗr, andrós, «varón»; también andreṓn en HERÓD., III 78). El significado etimológico va desde «habitación de los varones» a «sala para banquetes masculinos», pero en latín, sin que conste a qué obedeció la transferencia semántica, se usó con el significado de «pasillo» o «corredor» (cf. PLIN. JOV., Cartas II 17, 22). FESTO (p. 20, 17-18) fusiona los dos significados en su definición: «se denomina andron un espacio de la casa angosto y alargado en el que vivía la mayoría de los hombres, tal como el gineceo en el caso de las mujeres»), pero no sabemos si su prurito de anticuario lo ha llevado a restablecer la etimología griega armonizándola con el sentido que había tomado el término en la lengua latina.

				

				
					281 Andrônas. En griego en el original. Cf. nota anterior.

				

				
					282 Xystus (en V 11, 4 VITRUVIO usó esta palabra con género neutro en plural, xysta; también lo hará así un poco más adelante, en este mismo párrafo). Transcribimos como xisto la lectura xystus del original, que a su vez es la latinización del griego xystós, que designa en esa lengua el pórtico utilizado por los atletas para entrenarse con mal tiempo (cf. las notas de V 11, 4), mientras que en latín se aplicó a un paseo descubierto (cf. CIC., Bruto 10, MALCOVATI; id., Át. I 8, 2; VARRÓN, Sát. frag. 536, pág. 89). Sobre la discrepancia entre los significados de xystus, y de xystós, cf. infra nota a «paradromídes».

				

				
					283 Prothyrum. Hápax vitruviano. Transcribimos por prótiro la palabra prothyrum del original, que, a su vez, es la forma latinizada del griego próthyron (de pro-, «delante» y thýra, «puerta»). En griego se llamaba así a un portal o vestíbulo situado delante de la puerta de entrada (cf. HERÓD., III 140; PLAT., Prot. 314c), mientras que en latín se habría confundido este significado con el que poseía la palabra griega diáthyra, tal como explica Vitruvio al final de este párrafo, sin que esté claro qué es lo que designaba este último término en griego.

				

				
					284 Telamones. Vitruvio explica en el párrafo siguiente que los «telamones» son las estatuas masculinas que hacen de columnas. Pero ni el mítico Telamón, rey de Egina, hijo de Éaco y padre de Áyax, ni la homónima ciudad de Etruria (cf. PLIN., III 51) parecen guardar relación alguna con los telamones arquitectónicos. En nuestra opinión, lo más probable es que su origen esté en el adjetivo griego tlḗmōn, «el que soporta», «el que aguanta», a partir de su variante dórica tlámōn; posiblemente introducido en el latín desde las ciudades griegas meridionales, bajo la forma telamo, telamonis (cf. SERV., En. I 741 y IV 246), habría desarrollado una vocal anaptíctica para facilitar su pronunciación. Dicho adjetivo proviene de la raíz protoindoeuropea *t(e/o)l-, «soportar», representada en griego por los verbos tlêmi y tláō, «soportar», y en latín por tollo, igualmente con el sentido de «soportar», «aguantar». Cf. VI 7, 6, nota a «átlantes». 

				

				
					285 Hypaethros ambulationes (cf. I 2, 5, nota a «hipetros»). Mantenemos la transcripción del helenismo (del griego hýpaithros, «a cielo abierto», «al descubierto»), sin traducirlo, por coherencia, ya que Vitruvio lo ha aplicado anteriormente como un tecnicismo no solo a un tipo de paseo, como aquí (cf. V 9, 5; 9, 9 y 11, 4), sino también al templo descubierto en su parte central (cf. I 2, 5; III 2, 1); de este último empleo, el adjetivo «hipetro» ha pasado a los manuales de arte actuales. 

				

				
					286 Paradromídas. En griego en el original. Forma plural del griego paradromís (cf. CALL.-FL., Dict. s. v., 170). Conforme a su etimología (de para-, con la idea de «exterior» y, a la vez, de «próximo», y drómos, «pista», con sufijo diminutivo), se trata de un tipo de pistas de carreras, al aire libre. Fueron mencionadas en V 11, 4, nota a «paradromídes»).

				

				
					287 Próthyra. En griego en el original. Forma neutra y plural del griego próthyron. CALLEBAT (com. ad loc., pág. 225) afirma que en griego se podría referir a un vestíbulo de entrada, abierto a la calle, cuya puerta estaría algo metida hacia el interior y protegida por una especie de tejadillo.

				

				
					288 Diáthyra. En griego en el original. Es una forma de género neutro y número plural del griego diáthyron, que solo estaría documentado por Vitruvio. Su significado es oscuro y, por consiguiente, también lo es el del término prothyrum en latín, que habría heredado su significado. Según CALL.-FL., Dict. s. v. diáthyra, 182, designaría la puerta de entrada a la casa. Por otra parte, CORSO (Vitr. VI, com. ad loc., pág. 998, en P. GROS [ed.], Einaudi, Turín, 1997) sugiere la posibilidad de que el diáthyron fuese el espacio entre las dos puertas del corredor de la entrada (sería, por tanto, un sinónimo del thyrōrṓn de VI 7, 1); de ahí que en la lengua latina prothyrum, por confusión, pudiera haber designado un pasillo o corredor comprendido entre la puerta de la entrada y la del atrio. Sin embargo, la hipótesis más plausible, acorde con su etimología (de dia-, prefijo que indica «separación» o «diferenciación», y thýra, «puerta»), es que el diáthyron fuese algún tipo de barrera o elemento móvil, como un cortinaje, una celosía o una persiana, colocados a la entrada, o algún tipo de marquesina o toldo sobre la puerta de entrada; prothyrum en latín podría haber asumido alguno de esos significados, de lo cual, aparte del testimonio de Vitruvio, tenemos el del Digesto (cf. JUST., Dig. XXXIII 7, 12, 23), donde se dice que el prothyrum es un instrumentum, y se pone como ejemplo un velamen («cobertura», «cortina»).

				

				
					289 Ex historiis. En I 1, 5-6 VITRUVIO recomienda que el arquitecto tenga conocimientos de historia como para poder dar razón, si se le pide, del origen de los nombres de los ornamentos arquitectónicos; en el pasaje al que remitimos, Vitruvio cuenta el origen de las cariátides (columnas con forma de mujer), pero ahora reconoce ignorar el origen de los telamones.

				

				
					290 Átlantas. Forma plural del adjetivo griego átlas, «que soporta», «resistente», «duro» (se relaciona con tláō, «soportar» [con una a- eufónica], cf. VI 7, 5, nota a «telamones»). Como nombre propio se aplica al mítico Atlas (en español, Atlas es una variante fijada a partir del caso nominativo, más frecuente que Atlante), hijo del titán Jápeto y de la oceánide Clímene en la tradición más extendida. Después de haber encabezado la rebelión de los titanes contra los dioses, fue condenado por Zeus a sostener la bóveda celeste sobre sus hombros. Aunque los átlantes, o atlantes (palabra llana con la acentuación latina), están escasamente documentados en griego como elemento arquitectónico (cf. ATENEO, Deip. V 42, en el maderamen de un barco; Epigraph. Gr. 1072.7), el testimonio de Ennio, recogido por Servio, a propósito de que los romanos llamaban Telamo en latín al gigante Atlas (cf. SERV., En., I 741: «Ennio dice que el Nilo se llama Melón y que Atlas se llama Telamón»; id., ibid. IV 246: «sin duda en latín se llama Telamón»), confirmaría las palabras de Vitruvio sobre estos elementos antropomórficos de sustentación.

				

				
					291 Curavit hominibus tradenda. Algunas versiones presentan a un Atlas benéfico que fue rey y astrónomo y que enseñó las leyes del Cielo a los hombres (cf. P. GRIMAL, Dic. Mit. s. v. Atlas); así, HERODORO (Frag. Gr. Hist. 24, JACOBY) cuenta que Atlas transmitió sus conocimientos de astronomía a Heracles (cf. Serv., En. I 741). DIODORO SÍCULO (III 60, 1 y IV 26, 2) le atribuye conocimiento de las leyes del Cielo y justifica que se le represente sosteniendo el firmamento (cf. SUDA, alfa 4368, 1-4, s. v. Átlas).

				

				
					292 Sustinens mundum. De acuerdo con PAUSANIAS (V 11, 5, ROCHA-PEREIRA), en las barreras colocadas alrededor del trono de Zeus en Olimpia había obras del pintor Paneno entre las cuales figuraba una de Atlas que sostenía el Cielo y la Tierra; la misma escena, según este autor (cf. id., V 18, 4), se encontraba cincelada sobre marfil y oro en un cofre depositado por Cípselo en el templo de Hera en Olimpia, y también en un tesoro ofrendado por los habitantes de Epidamno (cf. id., VI 19, 8), tallada en madera de cedro, obra de Teocles. Pero la representación más conocida es, sin duda, el Atlas Farnesio, una escultura romana del siglo II d. C. de más de dos metros de altura, copia de un original helenístico perdido.

				

				
					293 Atlantides. Forma plural del griego Atlantís, «hija de Atlas». Se conoce como Atlántides a las hijas que Atlas tuvo con la Oceánide Pléyone, tanto las Híades como las Pléyades; a estas últimas se refiere aquí Vitruvio. Véase la nota siguiente.

				

				
					294 Vergilias ... Pleiádas. Nombres latino y griego, respectivamente, de la constelación de la que Vitruvio se ocupará en IX 3, 1 (cf. las notas de este párrafo) junto a la de Tauro, si bien allí la llama por su nombre latino. En cuanto al nombre que figura en griego en el original (Pleiádes), su etimología tiene tradiciones divergentes: en primer lugar, se destacaba su evidente relación con el nombre de su madre Pléyone (griego Plēiónē, cf. HIG. ASTR., II 21; EUST., Com. Il. Hom. IV 224); otros señalaban la identidad de su nombre y el de las palomas, en griego peleiádes (cf. SIMÓNIDES, Frag. 50, PAGE; ATEN., Deip. XI 80); según SERVIO (Geórg. I 138) los griegos, en vista de que estas estrellas salían cuando comenzaba el buen tiempo para navegar, les dieron nombre apò toû pleîn («por la navegación»); finalmente, otros lo relacionaban con su número, porque era muchas (cf. ISID., Etim. III 71, 13: Pliades a pluralitate dictae, quia pluralitatem Graeci apò toû pleîston appellant, «las Pléyades toman nombre de su pluralidad, pues en griego ‘pluralidad’ se dice pleîston»; cf. HIG. MIT., 192, 4, ROSE; SERV., Geórg. I 138), y esta imagen sigue aún vigente en nuestro vocablo «pléyade», que designa, según el DRAE, un «grupo de personas famosas, especialmente en las letras, que viven en la misma época». Para los mitógrafos, eran siete hermanas, y se dice que fueron perseguidas por el cazador Orión, hasta ser transformadas en palomas por los dioses, y más tarde en estrellas; otras versiones atribuyen la metamorfosis al dolor que sufrieron cuando su padre fue condenado por Zeus (cf. ESQU., Frag. 619a, METTE; HIG. MIT., loc. cit.), o bien cuando murió su hermano Hiante (cf. HIG. ASTR., II 21). Por concesión a la forma en que Vitruvio presenta esta constelación, dando su nombre latino al lado del griego, en lo sucesivo las llamaremos Vergilias. En español se llaman popularmente «Siete Cabrillas» (cf. ALFONSO X, Gen. Est. I 207b; CERV., Quijote 2ª parte, XLI 965, 18, RICO). Cf. A. BOUCHÉ-LECLERCQ, L’Astrologie Grecque, Univ. Cambridge, 1899 (reimp. 2014), pág. 134.

				

				
					295 Graecorum institutis. De las casas itálicas se ha ocupado VITRUVIO en los capítulos 3-5 (urbanae) y 6 (rusticae) de este libro, y de la casa griega, en el 7. Nuestro autor opone el término mos («tradición», en el sentido de «usos» y costumbres») a los instituta (de instituo, «establecer» o «fijar», aquí «regular mediante preceptos»), para marcar entre la casa itálica y la griega una distinción semejante a la ya aplicada a los órdenes arquitectónicos: en tanto que el dórico, conformado sobre el mos (cf. I 2, 5; IV 1, 2 y 3, 3), se muestra como un orden cuyas simetrías necesitan de correcciones (cf. IV 3, 1 y 3), los órdenes jónico y corintio se basan en institutiones (cf. IV 2, 6), lo cual se aprecia en la perfección de sus sistemas modulares. En la concepción de Vitruvio la casa itálica recibe influencias diversas y es susceptible de adaptaciones en función del lugar de emplazamiento; la casa griega, en cambio, se atiene a un esquema inalterable. 

				

				
					296 De firmitate. Hermosura (venustas), decoro (decor) y firmeza (firmitas), constituyen una nueva trilogía, paralela a otras formuladas por VITRUVIO en I 3, 2: ratio firmitatis, utilitatis, venustatis; en III 3, 6: ad usum et ad speciem et ad firmitatem; en IV 1, 6: proportionem et firmitatem et venustatem; o en VI 8, 10: et venustate et usu et decore.

				

				
					297 Aedificia quae... Aunque suavizada en la traducción, la construcción del periodo denota cierta inelegancia por parte de Vitruvio, que debe reseñarse como un rasgo más de su estilo. En el enunciado aedificia quae plano pede instituuntur ... ad vetustatem ea erunt sine dubitatione firma (literalmente, «las casas que se construyen al nivel del terreno ... esas se mantendrán firmes a largo plazo»), la reiteración del sujeto por el anafórico ea, refleja un rasgo del sermo quotidianus.

				

				
					298 Plano pede. El español conserva la expresión «a pie llano» (cf. DRAE y DUE, s. v.) con el sentido de «al mismo nivel», «sin tener que subir o bajar escaleras», con el que aparece usada en I 5, 6 y en X 13, 3. Tal debió de ser su significado primero en latín, y así está atestiguada, antes de Vitruvio, por VARRÓN (Lat. V 33, 160: «La morada (aedes) tiene su denominación por el acceso (aditus), porque accedían (adibant) por el piso bajo», trad. L. A. HERNÁNDEZ MIGUEL). Después tomó el significado de «al nivel del terreno», para oponer la planta baja de un edificio a los pisos superiores o a las infraestrucuras (cf. VII 1, 1; VII 4, 1). Fuera de los ejemplos citados, la expresión es posclásica, y acaso provenga de la lengua vulgar, pues la encontramos en autores técnicos y cristianos tardíos (cf. V. ORTOLEVA, «Alcuni aspetti della lingua dei trattati latini di veterinaria: il sostantivo claucus e l’espressione pedem planum ponere», en V. ORTOLEVA-M. R. PETRINGA [edd.], La veterinaria antica e medievale (testi greci, latini, arabi e romanzi), Actual II Conv. intern. [2007], Lugano, 2009, págs. 153-181).

					
				

				
					299 De muro et theatris. Sobre los cimientos de las murallas y los teatros, cf. I 5, 1-7 y V 3, 3, respectivamente; sobre los templos, además, cf. III 4, 1-2.

				

				
					300 Hypogea concamarationesque. Vitruvio emplea una forma plural de hypogeum, que es la transcripción latina (documentada aquí por primera vez) del griego hypógeion, y que designa, según indica su etimología (de hypo-, «por debajo», y gê, «tierra», «suelo»), una construcción subterránea, aprovechada como sótano o bodega y, ocasionalmente, como sepulcro (cf. PETR., Sat. 111, 2), sentido este que conserva el término «hipogeo» en español. Concamarationes. En cuanto a las concamarationes (cf. II 4, 2, nota a «bóvedas»), de acuerdo con CALLEBAT-FLEURY (Dict. s. v. concameratio, 136), son cuevas con bóveda de cañón («caves en berceau»). Los términos comentados son parte de un sistema de sustentación denominado «cavo» (cf. A. ETXEBARRIA AKAITURRI, Los foros romanos republicanos en la Italia centro-meridional tirrena: origen y evolución formal, MEC-CSIC, Madrid, 2008, pág. 81), que permite aprovechar los espacios interiores de los elementos de sustentación.

				

				
					301 Fundationes. VITRUVIO se atiene a lo que recomendó a propósito de los cimientos de las torres y la murallas en I 5, 1, V 1, 3y V 12, 5.

				

				
					302 Structurae. Cf. I 5, 1, nota a «fábrica». 

				

				
					303 In pendentibus (sc. locis). Sobre esta expresión, cf. II 8, 20, y la nota a «en voladizo». Son pendentes loci aquellos puntos de una construcción que en gran parte están suspendidos en el aire, sin apoyo, y, por tanto, son inseguros para soportar cargas.

				

				
					304 Lumina. Nos atenemos a la lectura de los mss. Los editores siguen caminos dispares. CALLEBAT (com. ad loc., pág. 239) prefiere limina, considerando un factor decisivo la inmediata aparición —supuestamente— de la misma palabra (limina enim et trabes), por más que esté respaldada solo por el ms. R. Por otra parte, limina es la lectura de la edición príncipe, y la que adoptan editores como Schneider, Maufras o Rose, frente al criterio de otros, como Krohn, Granger o Fensterbusch (a los que nos adherimos), que mantienen lumina, respetando la tradición manuscrita. Como en español «luces», lumina son los huecos que se dejan en un muro para encajar una puerta o ventana (ocasionalmente lumen es la ventana misma, cf. I 1, 4, nota a «luces», y VI 3, 10, nota a «ventanas»), o los claros que quedan entre dos elementos de sustentación, como son las columnas.

				

				
					305 Limina enim et trabes. Creemos que Vitruvio sigue hablando de las estructuras subterráneas sobre las que se puede levantar una casa (hypogea concamarationesque). Al igual que en VI 6, 7, limen designa un tipo de vigas que dejan espacios adintelados bajo ellas, y podría identificarse con la trabs liminaris de VI 3, 4; sus extremos descansan sobre los pilares y antas soportando el peso de la fábrica superior. La traducción de Rowland-Howe distingue estos limina como «lintel blocks» o «stone lintels», en tanto que las trabes serían «wooden beams», es decir, la diferencia estribaría en el material, piedra o madera, respectivamente, de las vigas; sin embargo, el contexto no aporta suficientes elementos que lo prueben, antes al contrario, sugieren que el único material es la madera (pandantes, materies...), ya que esta, más flexible, se puede pandear, mientras que la piedra que cede al sobrepeso se fractura directamente.

				

				
					306 Sublisas. Philandrier propuso la corrección sublisae (de sublido) para la lectura sublisi de los mss., que algunos editores conservan eligiendo esta o alguna de sus variantes (sublysi y sub lysi); y, aunque Callebat acepta dicha corrección, nos parece preferible la de Rose, sublisas, y a ella nos atenemos en nuestra traducción.

				

				
					307 Fornicationes (de fornix, «arco», especialmente «arco triunfal», con probable relación con fornus; cf. SÉN., Epíst. 90, 32; ISID., Etim. XV 8, 9). El término fornicatio aparece por primera vez en Vitruvio (cf. CALL.-FL., Dict. s. v. 137), y lo retoma únicamente SÉNECA (Epíst. 95, 53). Aquí alude a los arcos de descarga, encastrados en el muro y dispuestos sobre dinteles o vigas para aligerarlos de parte del peso que soportan. En el latín cristiano (cf. TERT., Pudic. 1; 2; 16; 22, MUNIER) prevalecieron las connotaciones morales del término fornicatio que se asociaba con la actividad de las prostitutas ejercida bajo arcos o pasadizos abovedados de Roma convertidos ocasionalmente en burdel (cf. HOR., Sát. I 2, 30 ss.; id., Epíst. 1 14, 21 ss., KLINGNER; JUV., 3, 156; id., 11, 173); de hecho, se piensa que Octaviano Augusto podría haber intervenido personalmente para que a los arcos triunfales se les dejara de aplicar el nombre de fornices, por parecerle este inaceptable (cf. A. WALLACE-HADRILL, «Roman arches and Greek honours», Proc. Cambr. Philol. Soc., 36 (1990), págs. 143 ss. En el párrafo siguiente, se lee fornices con el significado de «arcos».

				

				
					308 Cuneorum divisionibus. Vitruvio emplea aquí cuneus, «cuña», dándole el sentido nuevo de «dovela». En los tratados castellanos de cantería se emplean, junto a la palabra «dovela» (del fr. dialectal douvelle), otros sinónimos como «bolsor», o «bolsón» (del fr. antiguo volsoir, moderno voussoir), pero también cúneo y «cuño», de origen latino (cf. URREA, Vitruvio, Architectura, 1582, fol. 96r°: «quando fuera de las vigas o de las cabeças de los umblares [sic] se hizieren arcos con cuneos...»). Una tradición atribuía a Demócrito de Abdera la invención del arco con dovelas (cf. SÉN., Epíst. 90, 32).

				

				
					309 Conclusurae (hápax, de concludo, «encerrar», cf. X 12, 2, cuneorum conclusionibus). De acuerdo con CALL.-FL., Dict. s. v., las conclusurae serían las «juntas» de las dovelas, pues equivalen a coagmenta en el párrafo siguiente (coagmentis ad centrum respondentibus). Las superficies de asiento de las dovelas se tallan de manera que, una vez montadas, sus planos deben converger en un centro; la dirección de los planos se denomina en castellano «tirantez» (cf. E. RABASA DÍAZ, Forma y construcción en piedra. De la cantería medieval a la estereotomía del XIX, Madrid, 2000, pág. 63: «en castellano se mantiene aún hoy entre los canteros el termino tirantez para significar dirección, dirección de los planos de los lechos de las dovelas hacia el centro del arco»).

				

				
					310 Pilatim. Este adverbio (formado sobre pila, «pilar») está documentado con anterioridad a Vitruvio solo por los historiadores del siglo II a. C. ASELIO y ESCAURO (cf. apud SERV., En. XII 121, 16-19) con el significado de «en columnas cerradas», «en formación compacta». Es posible que Vitruvio haya tomado el término de la lengua militar para dotarla de un sentido nuevo en la arquitectura. En otro orden, hay que hacer constar que nuestra traducción atenúa el efecto de una sintaxis un tanto abrupta: quae pilatim aguntur aedificia et cuneorum divisionibus coagmentis ad centrum respondentibus fornices concluduntur, extremae pilae in his latiores spatio sunt faciundae, literalmente «los edificios que se alzan sobre pilares en los que asientan arcos con dovelas cuyas juntas se dirigen al centro, en ellos hay que hacer más robustos los pilares de los extremos».

				

				
					311 Extremae pilae. Las dovelas del arco, sometidas a esfuerzos de compresión vertical, transmiten empujes horizontales hacia el exterior, de manera que tienden a provocar la separación de los puntos de apoyo. En las arcadas, los empujes horizontales de cada arco se contrarrestan con los de los arcos contiguos, pero los arcos de los extremos deben compensarse por su lado externo reforzando el elemento de apoyo. En la antigüedad se empleaban métodos empíricos para determinar la resistencia de los apoyos, que, generalmente, se sobredimensionaban para evitar que cedieran.

				

				
					312 Incumbae. Voz relacionada con incumbo, «apoyarse sobre», «recaer sobre». De acuerdo con CALL.-FL., Dict. s. v. incumba, 139, este hápax designa la parte superior del elemento que soporta el arco (que en el presente contexto son las pilae o «pilares»); a saber: lo que hoy, con nombre italiano, se llama «imposta», y cuya función sería similar a la de los capiteles en las columnas. Desde antiguo, los comentaristas de Vitruvio han pensado que el termino incumba pudiera también referirse al conjunto de las dovelas con excepción de la que cierra el arco (la llamada «clave»); así, BERNARDINO BALDI (De Verborum Vitruvianorum significatione, Augsburgo, 1612, pág. 94) afirma: «(se llama) incumba por servir de apoyo ... designa, al parecer, las dovelas que se apoyan, es decir, todas a excepción de la central que es la única recta, o sea, la que se encuentra a plomo con el centro ... los italianos las llaman ‘impostas’ porque se ponen encima».

				

				
					313 Cura substructionum (cf. I 5, 3, nota a «infraestructuras»). Las substructiones eran estructuras de sustentación que tenían como fin obtener un plano horizontal en un terreno desnivelado para garantizar la solidez de la obra que se asentaba sobre ellas. Abarcaban, por tanto, un área mayor que la de los fundamenta, o cimentación propiamente dicha del edificio. Corresponden al sistema de sustentación que ETXEBARRIA AKAITURRI (loc. cit.) denomina «terrazas colmadas», y que se compone de un relleno de tierra interior y unos muros exteriores que lo contienen. 

				

				
					314 Saeptiones. Si este término vitruviano (de saepio, «cercar», «rodear»; cf. II 8, 20, dissaeptio, otro hápax) designaba en V 12, 4 el armazón de madera destinado al encofrado de un muelle, aquí se trata de los muros mencionados en la nota anterior, que forman el perímetro de las estructuras de sustentación y sujetan el relleno de tierra. Saeptio solo vuelve a aparecer tardíamente con el significado de «construcción de un recinto» en VOP., Hist. Aug., XXII 1, 1, HOHL.

				

				
					315 Anterides. Vitruvio utiliza aquí la transcripción latina de una forma plural del griego antērís, «contrafuerte», «machón» (de la raíz del verbo antereídō, «apoyar contra»). En latín, el término solo está documentado con anterioridad por CÉSAR, Gal. IV 17, 9. Más adelante, en X 11, 9, se le da el mismo nombre a una pieza de la balista.

				

				
					316 Erismae. Transcripción latina de una forma heteróclita, femenina y plural, del griego éreisma (de género neutro, su plural correcto es ereísmata), de la raíz de ereídō, «apoyar», y, por tanto, de la misma familia léxica que el término comentado en la nota anterior). Está documentada en latín solo por Vitruvio, que la vuelve a usar en X 1, 2.

				

				
					317 Serratim (cf. I 5, 7, nota a «peine»). Dentro de la tipología de las substructiones, dice ETXEBARRIA AKAITURRI (op. cit. 81), «se distinguen dos tipos: ‘llena’, es decir, compuesta de lienzos de muro apoyados directamente sobre el terraplén, y ‘a cajas’, es decir, compuesta de paredes comunicadas a través de muros laterales colocados a modo de peine. Los huecos entre los muros eran rellenados con arena o tierra». Del primer tipo trató Vitruvio en VI 8, 1 ss.; aquí se ocupa del segundo.

				

				
					318 In primo volumine. Cf. I 5, 8, y también II 6, 5. 

				

				
					319 In domini est potestate. Cf. VII 5, 7-8. Los materiales de la obra corrían por cuenta del dominus, el financiador de la futura construcción, al que, en este aspecto, se subordinaban las propuestas del arquitecto. La inversión que se pensaba efectuar en la obra condicionaba el proyecto (cf. VII pref., 15 y 17), pero debían de ser frecuentes los casos en que el arquitecto excedía los gastos presupuestados, como critica VITRUVIO en X pref., 1-2. A propósito de los papeles del dueño y del arquitecto en la fase previa a la ejecución de la obra, cf. P. BARRESI, Province dell’Asia Minore, Roma, 2003, págs. 53 ss. Como concepto jurídico, el dominus se corresponde con el locator, o arrendador (cf. I 1, 10, nota ad loc.).

				

				
					320 Omnium operum probationes. Vitruvio es coherente con su afirmación de que los criterios enumerados seguidamente son aplicables «a todas las obras arquitectónicas», pues con ellos juzga en VII pref., 17 el templo de Honor y Virtud, para concluir que le faltaba magnificencia.

				

				
					321 Tripertito. Obsérvese el efectismo de las construcciones retóricas de las líneas siguientes, anticipadas con este adverbio: trícolon, anáfora, quiasmo, variación, etc. Subrayamos que en este pasaje Vitruvio se refiere con orgullo a la gloria architecti.

				

				
					322 Fabrili subtilitate. Para Vitruvio la subtilitas consiste en la precisión en los detalles; es la virtud con la que un artesano deja perfectamente acabada su obra y demuestra su habilidad (cf. X 1, 2), contribuyendo al realce estético de la obra (elegantia, cf. IV 1, 8 y 10; VII 5, 7).

				

				
					323 Magnificentia. Este es uno de los factores que contribuyen a dar grandiosidad y dignidad a la edificación (especialmente si es pública, cf. VI 5, 2) y se vincula necesariamente a la elección del emplazamiento y del gasto en los materiales elegidos por el propietario (cf. V 1, 10; VII pref., 17).

				

				
					324 Dispositio. Para la definición de este término cf. I 2, 1, nota a «estructuración», y 2. La dispositio, que determina el reparto de los espacios, está relacionada con su destino (utilitas, cf. I 3, 2) y con su categoría (qualitas, cf. I 2, 2), pero aquí está en correlación con la hermosura (venustas), como en III 3, 6.

				

				
					325 Impensa designa genéricamente el gasto hecho a expensas de alguien para un determinado fin, pero en especial cuando se destina a los materiales de construcción (cf. FRONT., Acued. 124, RODGERS). Para efectuar el cálculo preciso de los costes (materiales y mano de obra), el arquitecto debía tener conocimientos de aritmética (cf. I 3, 3). La realización de un presupuesto, siguiendo las directrices de quien le hacía el encargo, formaba parte del proyecto que debía presentar el arquitecto, tanto para una obra pública como para una privada, compitiendo con otros por abaratar el coste de la construcción, si bien en el caso de la obra privada lo común debía de ser que el arquitecto proyectista fuese también el titular de la empresa que la ejecutaba. AULO GELIO (XIX 10, 2) proporciona un cuadro representativo de lo que debía de ser la elección por parte de un particular (en este caso Frontón, el preceptor del emperador Marco Aurelio) del proyecto más ventajoso entre los que presentaban varios arquitectos.

				

				
					326 Officinatoris probabitur exactio. Vitruvio emplea aquí el término officinator (derivado de officina, «taller»), que reencontramos tan solo en APULEYO (Met. IX 6, 1), aunque está bien documentado por la epigrafía, aplicado a trabajadores especializados, con cierta categoría (cf. Ann. Epigr., 1949, 130 y 1997, 1313a; CIL, VI 43 y 298). Aquí designa presumiblemente al contratista de las obras. Si en el contrato legal el dominus, como locator, es el que aporta el dinero y los materiales, el officinator es el conductor, o sea, el empresario constructor, que supervisa la labor de los fabri, u obreros especialistas de los diversos oficios que están bajo sus órdenes, asumiendo personalmente las tareas de aparejador y de maestro de obras en la ejecución del proyecto elaborado por el arquitecto.

				

				
					327 Gloria [aria] architecti. Los mss. de mayor autoridad, G y H presentan tras gloria la lectura aria, que es compatible con un error de dittografía, pero que algunos editores conservan bajo la dudosa conjetura area («era» o «solar», en el sentido figurado de «halo» o «corona», del Sol o de la Luna, como en SÉN., Nat. I 2, 3: «por este motivo los griegos llamaron ‘era’ (area) a este tipo de fenómenos luminosos, porque las eras destinadas a trillar las mieses generalmente son lugares de forma circular»). De los tres sujetos que intervienen en la construcción, dominus, officinator y architectus, es el último el de menor rango; por esa razón, las palabras de Vitruvio deben entenderse como la reivindicación de un papel protagonista.

				

				
					328 A fabris et ab idiotis. Si el faber es el obrero experimentado, el idiota (préstamo del griego idiṓtēs), es el individuo común que carece de experiencia en una materia dada. A este respecto dice ORTIZ Y SANZ (pág. 160, nota 6): «Ni tenga (sc. el arquitecto) por indecente o bajo el tomar consejo hasta del más minimo oficial, si conoce que tiene espiritu y desembarazo; pues a veces caen los peones en advertencias que se pasaron a toda la sagacidad de los maestros. Por lo que toca a oír diferentes pareceres, y aprovecharse de los más fundados, nos dieron exemplo muchos antiguos, singularmente Apeles, de quien dice Plinio 35, 10 que exponía sus cuadros al público en un balcón de su casa, y él estaba detrás escuchando las censuras y los defectos que le notaban, para enmendarlos si lo eran».

				

				
					329 De expolitionibus. Expolitio designa genéricamente la acción de «pulir», de «perfeccionar» o de «dar la última mano» a algo (cf. CALL.-FL., Dict. s. v., 185 y 196). Frecuentemente usado por Cicerón en el ámbito de la retórica, el término se asocia a la exornatio del discurso, es decir, al uso de recursos estilísticos que contribuyen a su embellecimiento una vez definida su estructura (cf. CIC., Del or. I 50; id., Inv. I 40, 74, STROEBEL). Y es Cicerón precisamente quien proporciona ejemplos anteriores a los de Vitruvio del uso de expolitio con el significado arquitectónico de «embellecimiento»; así en CIC., Quint. III 1, 6, SHACKLETON: urbanam expolitionem (cf., además, id., ibid. III 3, 1). En Vitruvio encontramos dos significados para este término: por una parte se refiere a los trabajos de diversos oficios que falten por realizar una vez completados los que atañen a la solidez y a la estabilidad del edificio (cf. VII pref., 18 y VII 1, 1); por otra parte, designa la capa de terminación con la que se recubre y protege una superficie, como la de un pavimento (cf. VII 1, 1) o una pared, y en este caso, además, sirve para embellecerla (estucado, revoque o enlucido con decoración pictórica, cf. VII 5, 1; VII 9, 2 y 3).

				

			



OEBPS/image/p005.jpg
VITRUVIO

ARQUITECTURA
VI-X

Traduccién y notas de
FRANCISCO MANZANERO CANO

GREDOS





OEBPS/image/cover.jpg
ARQUITECTURA
Vol. Il

Vitruvio

BIBLIOTECA CLASICA GREDOS






